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traducida  del  Latín  al  Castellano: 

Por  ei  Doftor  Don  José/  Luis  de 
Asula,  y   lozano. 

Con  las  licencias   necesarias: 

En  Santa    Fé    de    Bogotá 

±Ln  la  Imprenta  Real    de   Don 
Antonio  Espinosa  de  los  Montems.. 

Año  de  1787. 


* 


... 


I 


• 


:.         :     ■  .  -  ■      .  íl      .     ■ 


...'.. 


> 


S£     ÜUT  rENEÜJBLE,  yQÉUGlOSO 

Monasterio  dt  mi  Señora  Santa  CLA<kA  óptimo  en  el 
caíto  divino,  Magnifico  en  la  adorachu  al  Santísimo 
Sacramento  >  y  Escuela  de  la  Cruz. 

'    ''  '  - 

Muy  Heligtoso    Convento. 

JL/A  aplicación  ,  constancia ,  y  entereza,  con  que 
«tóiinanW.  RR.  ios  mismos  pasos  de  su   Esposo; 
me  han  excitado  el  trabajo,  gusto,  j  honor  de  presen- 
tar en  manos,  (mal  dije)  a  los  Corazones  de  VV.  RR.  la 
historia  sangrienta  de  Jesu-Christoi  tan  propia  á  sus 
entendimientos  dedicados á  penetrarlos  Dolores  del 
Crucificado-,  como  adaptables  al  espiritual  plazer  de  fi- 
jar coda  refleccion,  y  de  ponderar  llenamente  las  mas 
mínimas  acciones  sucedidas  en  la  lastimosa  carrera  de 
*r  pasión.  Motivos,  que  no  hallándose  en  otros  tantos 
libros,  que  se  han  escriro  de  ella,  son  dignos  de  ser  de- 
dicados á  la  atención  exáda  de  VV.  RR.  En  los  demás 
libros ,  con  una  seguida  narración  solo  en  general  se 
consideran  los  misterios ;  pero  en  este,  considerados  es- 
tos, se  pasa  i  sugetar  el  discurso  a  las  mínimas  circuns- 
tancias ,  que  impresas  en  el  animo  dexan  en  la  volun- 
tad tan  Divina  unción  ,  que  no  será  fácil  a  arrancarles 
de  alma  la  expresísima  imagen  de  Jesu-Chrisro,  todo 
el  Infierno.  Sé  que  va  á  hallar  este  buril  en  los  co- 
razones de  VV.  RR.  delicada  cera  ,  para  el  dibu- 
jo, f  finos  Diamantes  para  su  inmortal  conserva- 
ción. 


:;> 


~" 


4 


cion.  Como  hijas  de  tina  hija  inseparable  déla  Cru* 
de  Chrisco  gozan  de  la  mas  bella  dispocieion  para 
conseguirlos  pues  viven  VV.  RR.  bajo  los  docu- 
mentos de  tan  gran  Madre:  En  un  Monasterio,  cu- 
yo espíritu  es  el  de  la  mortificación;  cuya  vida  es, 
U  del  Calvario ,  y  cuyo  encerramiento  ,  que  les  es 
Sepulcro  de  sus  vidas ,  crucificándose  con  Christo* 
les  será  después  monte  glorioso ,  de  donde  suban  á 
glorificarse  con  Jesús.  Esto  es  ,  lo  que  mas  les  puede 
desear  un  corazón  agradecido. 


De  su  mas  agradecido  Caponan 

Joséf  Luis  Jsula, 
y  Lozano, 


T<XO. 
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(P'fi  OL  OG  O  AL  A    HIS  TO  %  I  A. 

j%  Pasión  de.  nuestro  Señor  Jesu-Christo,  de  todas 
las  cosas  mas  terribles,  la  terribilísima  para  los  'Demo- 
nios* de  las  mas  deseables,  la  deseabilísima  para  los  liorna 
bresv  délas  mas  admirables;  la  maravillosisima  para  los 
Afigeles;  siendo  el  Misterio  de  todos  los  Misterios,  que 
son,  fueron,  y   serán,  primero  en  la  Dignidad,  sumo 
en  la  caridad,  y  en  la  utilidad  el  Máximo,  por  el  estu- 
por, y  horror  de  todas    partes  incomprehensible;   o 
mires  la  persona,  que  padece,  o  aquellos  por  quienes 
padece;  para  que:  pueda  según  su  Dignidad  conveni- 
entemente con  froto  de  nuestra  salud  tratar  tan  grande 
asunto* y  vosotros  con  el  sentimiento  de  piedad  útil- 
mente  to  consideréis,  propondré  aqui  alguna  razón  de 
to  que  se  va  a  decir  en  el  presente  tratado.  Por  que  si  se 
debe  proponer  ante  toda  obra,  el  fin  que  se  He  va  en  ella, 
siendo  ultime*  en  k  execucion;  pero  primero  en  la  íotea 
ciomantcs  que  yo  comienze  tan  admirable  obra,,(i)  que 
(para  hablar  con  S  Chrisologo)  |>^;?m  i  los  ángeles,  ad- 
mira d  Cielo,  estremece  4  h  tierra,  rio  la  sufre  la  carne -r 
no  la  coge  el  oído.  no  la  alcanza  el  discurso,  no  puede  la  cria- 
tura tolerarla,  ni  basta  á  estimarla,  y  teme  aun  creerla.  Antes 
que  digo  este  inestimable  Sacramento,  me  prometaex- 
plicarres  preciso  que  nos  propongamos  un  fin, a :  mi 
para  decir;  y  á  vosotros  para  que  leáis,  y  escuchéis.  Por 

A  4  I® 

(  i  )  Serm.  7  8; 
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lo  que  a  mi  toca;  este,  y  no  otro  será   mi  fin  ,  al 
que    como   al  blanco  tirarán  todos  mis  trabajos,  cui- 
dado, solicitud,  voz,  manos,  palabras,  conato,  estudio, 
y  todas  las  fuerzas  de  mi  cuerpo,  y  de  mi  espiritu:  pa- 
ra que  mi  primer  intento,  y  el  de  todos  los  Lectores, 
que  tubicre,  lo  reduzca  solo  á  aquel  que  solo  con  su 
poder  nos  crio?  con  su  bondad  nos  conserva;  y  con  su 
caridad  nos    redimió:  este  es    Jcsu-Christo  nuestro 
Señor.  Este  es  mi  un:  El  vuestro  qual  será?  No  se  qual 
os  propondréis;  Pero  si  se  que  es  común  para  mi,    y 
para  vosotros  el   que  nos  conviene.  Qual  pues  |  El  que 
expresó  aquel  que  no  predicaba,  sino  á  Jesús,  y  esto 
Crucificado,  Sin  Pablo,  que  escribiendo  á  los   Corin- 
tliios,  dice:  Tor  todos  murió  Jesu-Cbrlsto,  para  que  los  que 
-viven,  ya  no  vivm  para  si ,    sino  para  el  que    murió  por 
ellos.  (  i  )  Este  es  el  fin  principal,  que  debemos  tener, 
único,  mío,  vuestro,  y  de  todos  los  que  llegaremos    á 
pasar  los  ojos  por  esta  historia  de  la  Pasión  de  Consto, 
para  que  si  vivimos,  no  vivamos  para  nosotros-,  y  pue- 
da cada  uno  decir  con  el  mismo  San  Pablo:  Vivo  yo\ 
pero  y  a  no  vivo  yo  t  sino  que  Cbristo  vive  en  mi:  (  3  )No  v.va 
maseíMundoen  mi:  porque  aunque  estoven  el  Mundo, 
con  todo:  no  soy  del  Mundo:  (  4  )  No  viva  la  carne  en 
mi,  después  que  el  Verbo  se    hizo   cam?:  (  5  )    No  se 
hallen  ya  mas  en  mi  las  cosas,  que  aon  de  la  carne,  y 
mundo:  no  la  sobervia,  no  la  embidia,  ni  la  concupis- 
cencia. 


(2,2  Corint.  5  15.  '3)  Gal.  24  20  (/O  Joan.  2  10.  (  5  )  ídem  i. 


cencía,   hola  avaricia:  Ningún  vicio  de!  mundo,  viva 
en  mi}  pero  si  vivan  en  mi  las  virtudes  de  Ch risco:  la 
castidad,,  humildad  ,  mansedumbre,   modestia,  tem- 
planza, y  Justicia*,   Viva  Chrisco   en  mi  lengua,  viva 
en  mis  manos,  en  mis  ojos,  oídos,  en  la  mente,  en  la 
Voluntad,  en  todo  c!  cuerpo,  en  teda  el  alma-,  respiren 
en  mis  entrañas  todas   a  Jesu-Christo,  para  que  todo 
loque  haga,  diga,  piense,  quiera,  oiga,  lea,  y  sienta 
sea  por   Jesús,  y  Jesús  con  los  impulsos  de  su  gra- 
cia, como   alma  de  mis  movimientos,  me  impela  á 
obrar  cholo   Bien,   y  codas  las  mas  vivas  acciones  de 
..las  virtudes.  Si  enderezamos  el  animo  á  este  fin,  y  a 
el  con  todas  las  fuerzas  propendemos,  entonces  qual- 
quiera  finalmente  se  dolerá ,  si  considera   á  Chrisco 
dolorido:  llorará,  si  Lloroso*,  temerá,  si  temeroso:  aquí 
.será  que  el  alma   despeñe  como  torrente?  sus  aféelos: 
ya  de  amor,  y   odio:  do  esperanza,  y  temor:  de  tris- 
teza ,   y  gozo:  aquí  llorarán  los  ojos*,  se  golpearán  las 
manos*,   gritará  la   lengua*,  suspirará  el  pecho:  se  par- 
tirá el  corazón*,  arderá  la  voluntad*,  se   alumbrará  el 
entendimiento*,  se    turbará      el  espíritu  *,  se  atemori- 
zira  el  animo;  se   asombrará  la  imaginación;  tembla- 
rán los  miembros;  se  com moverán  las  arterias,  se  desa- 
tará la  sangre;  finalmente  se  agitará  tocio  el  hom- 
bre; quando  oiga  que  cosas,   y   quantas    padeció  por 
el   hombre    un  Dios  hombre.  A  más  de  esto  ,  para 
que  con  copioso  fruto  del   espirita  ,   se  conciba' este 
sangriento  misterio,  es  menester ,  que  quaíquiera  se 
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persuada  como    cierto,   y  se  le  imorima    firme ,    y 
fuertemente,   que  rodo  lo  que  padeció  Chnsro  ñor 
todos,  eso  mismo   padeció  por  cada  uno:    desuerte 
que  el  fruto  de  la  Redención,   que  es  común  para 
todo  el  genero  humano,  es  para  cada  uno  singular- 
mente  aplicado;    de    modo    que    cualquiera     que 
esta  presente  ahora  á  esta    kftura ,  no    con    vani- 
dad, sino  con    verdad  se    puede    gloriar  como  San 
Pablo:  Froo  en  k  fe  del  Hijo  de  ©«,,,.  Mi  me  amos  y 
fm-m  á  s¡  mimo   se  entregó.  (6)  Y  aúneme  este  Hi- 
jo estando  en  el  seno  de  su  Padre:   desde    ab- eterno 
huvrera  conocido  ,  y  previsto,  que  no  havia  de  ha- 
ver  mas  hombres,  que    los  que  ahora  estamos  con- 
gregados en  este  Te  ai  pío,.  Coro,  lí  Oratorio  v  lo  mis- 
mo naviera    padecido   por  tan  corta  Grey,  como  lo- 
que  por  todo  el  genero  humano.  Creer  esto  cierto,  es: 
obligarse  a  amar  a  Chrko.  Y   bien,  para  que  notan 
sonsaques  amor   para  con  Christo;  sino  también  do- 
lor por  -Consto,  deberás  creer,  como  no  menos  cier- 
to, que  Christo  no  padeció  solo  por  tí;  sino  que  lo 
hicistí  padecer  por  tas   propalas  manos:  tu   mismo, 
que  cometiste  la  culpa,   le  distelas   penas,   y  el  pa- 
decer: Por  lo  que  los  delitos  que  cometieron  ,    ó    e! 
juuas  que  lo  entregó:  oda  Guardia  que  lo  ató,  ÓOi- 
fc*  que  lo  acusó  ,  ó   Piltros  que  lo  condenó,  ó  He- 
fodes  que  lo  burló,  ó  el  Soldado  que  lo  crucificó:  de 

todos. 
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para  ilustraros  el  entendimiento:  reforzaros  la  memo- 
ria: inflamaros  la  voluntad:  corrororaros  el    espíritu : 
sanaros  la  conciencia:  renovaros  las  intenciones.  Estoy 
roncas  las  fauces  de  Sos  gritos  con  que  os  convido:  Te. 
md  á  mi  todos  los  que  trabajáis,  y  estáis  cargados  ,  que  os  re- 
foctlaré.  (i o)  Lo  qual  siendo  asi,  y  hallándose  el  princi- 
pal argumento  de  nuestra  fé,  aqui  es  donde  hemos  de 
consumir  nuestras  fuerzas,  bFeüu  vuelvo  a  decir,  Fe 
infusa  en  nosotros  por  el  Espíritu  Santo  en  el  Bautismo, 
quanto  puedes,  á  tanto  os  has  de  atrever.  Si  te  atreves  á 
creer:  podrás  creyendo  obtener  todas  las  cosas:  cree,  no  á 
mi,  sino  á  la  verdad:  Sipuedes  creer,  todas  las  cosas  sáneo- 
sles al  creyente,  (n)  O!  si  pudieras  de  ti,  cualquiera 
icas  Christiano,  de  ti,  b  Fé,  alcanzar,  que  creas  aqui  can 
presente  a  Chnsto,con  la  misma  fé  con  la  que  Pedro  di- 
xo:  Tu  eres  Chrísto  Hijo  de  Dios  vivo:  (i  a)   y  $¡  csto   lo 
crees  asi:  se  admirar  a,  y  alegrar  ¡  tu  corazón:  (i  3)  esoera- 
ras,  amarás,  te  dolerás,  11er  ras,  es  arraréis,  os    compa- 
deceréis, suspiraréis,  arderéis,  finalmente  soltaréis  las  ve- 
las   a    todos  vuestros     afeaos:  que    dudáis   hom- 
bres de  poca  fe?  Creed,  ahi  esta  la  verdad:  confiad, 
ahí  esta  la  misericordia:  esperad,  ahí  está  el  Poder: 
atreveos    ahí  esta  la  fortaleza:  temed,  ahi  está  la  Tus  ti-' 
cia:am.id,  ah,  esta  la  Rondad:  adorad,  ahi  está  la  Mages- 
tad.  Pero  porque  tu  dixiste:  nada  podéis  hacer  sin  mi¿i  4) 
una  cosa  nos  es  ya  necesaria,  que  és  refugiarnos  en  ti. 
o  Chrísto  que  dmste:  Vo  soy  el  principio  y  fin-  (1  5)  hoy 
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comenzamos  a, hablar  de  ti:  el  fin  sera  pot  ti,  para  <jo* 
sin  fin  ,.cn  ti  vivamos:  Mas  en  vano  pretenderemos  caá 
arduo  fin,  es  a  saber,  vivir  á  ti  solo,  que  eres  el  principio 
de  toda  vida,  sino  nos  infundes  aquel -espíritu  a  quica 
con  el  Padre  tu  respiraste,  y  por  quien  en  tiempo,  quan* 


do  fuiste  concebido,  comenzaste  tu  mismo 


a  respirar;; 


porque  sois  concebido  por  el  EspirituSto.  Testigo  csS. 
Pablo:  ninguno  puede  decir,  ó  Sr.  Jesús,  sino  con  el  Espíritu  Sto 
(i  ¿)Y  si  los  labios  no  te  pueden  pronunciar,  mucho  me-* 
nos  amarte  el  corazon,sin  el  EspirituSto.  A  tipues,oStoi 
Espirita,  que  procedes  del  Padre,  y  del  Hijo, con  confia 
anza  nos  llegamos*  y  para  que  dexando  el  espíritu  de  ser-* 
v idumbre,  resivamoselEspirUu  de  adopción  de  hijos, ( 1 7)  ven* 
9  Sto.  Espíritu:  ves  haí  que  las  tinieblas  ocupan  toda  la 
tierra:  todos  somos  hijos  de  ellas;  pues  para  que  arroje-* 
mos  las  obras  de  las  tinieblas,  nos  vistamos  las  armas  ds 
luz,  para  que  sea  en  nosotros  hecha  la  luz;  ven  Seo.  Espí- 
ritu, manda  del  Cielo  el  rayode  tu  luz!  Ves  ahí  quesin  ti 
estamos  torpes,  caídos,  frios,  para  que  pues  seamos  fer- 
vientes en  el  espiritu,  y  sirvamos  en  un  espíritu  nuevos 
para  q  renovemos  en  el  espiritu  de  nuestra  mente:  para 
q  nos  hagamos  con  Christo  un  cuerpo  y  un  Espiritu:Veti 
Sto.  Espíritu;  por  quesin  tí  hermosura,  y  lumbre,  nada 
vale  el  hombre  nada  hay  de  gracia  en  el  Alma;  parame 
recer:  nada  es  de  fuerza  en  el  cuerpo,  para  obrar;  nad& 
hay  de  vida  en  el  hombre  para  moverse,  sin  tu  favor. 
Te  espera  la  memoria  para  que  pueda  acordarse  de  las  ce* 


sasquc  padeció  Chrlsto:  Te  espera  el  Entendimiento  pa- 
ra que  por  ti  iluminado,  conoscaquanto  padeció  Chis- 
to: Te  espera  la  voluntad  para  encendernos  en  aquel  fu- 
ego que  Chnsto  vino  á  arrojar  sobre  la  tierra.  Ven  pues 
o  Sto.  Espíritu,  para  que  seamos  llenos  del  Espíritu  Sto' 
pata  que  tu  viniendo  á  nosotros  i  nosotros  también 
vavamosa  aquel  de  quien  tu  procediste  TEST) 
CHiUSTO  NUESTRO  SEñOR  J 


* 


!¡ 


V* 


LA  HISTORIA  BE  LA  PA* 

sion  de  Jesu-  Christo  se  divide  en  sus 

principales    pasos, y    estos    en    sus 

mas  notables  acciones. 

<Pasq,  o  cjtitxjlo  <p®ime<ko  ®e 

la  cracha  del   Huerta. 


0 

Jccion  primera  ,  como   Jesús  sallo  de  camino  al     Ilu&tv. 


on  el  auxilio  del  Eterno  Padre,  que  en  el  princi- 
*  vio  crio  el  Cielo  y  ti  tierra:  ( i  )con  el  favor  del  Hijo  de  Dios, 
a  quien  se  dio  toda  potestad  en  el  Cielo,  y  en  la  tierra^  (2,) 
con  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  que  llenó  todo  el  orbe  de  la 
tierra,  (3)  el  que  como  espero,  se  nos  da  puraque!  que 
ee  dio  asimismo,  doy  Yo  principio  a  referir  aquella 
grande  obra',  esto  es,  de  un  Dios  inmortal  que  pade- 
ce en  cuerpo  morra!,  la   lamentable   tragedia:   y  de 
allí  comienzo  á  hablar   de  él*,  de  donde  Christo  co- 
menzó i  padecer   por  nosotros;   Del  que  así  habla  el 
Evangelista:   Hállenlo  dado  «radas ,  salió  con  sus  Disci- 

D  ,o-  "■        . .    ■' 


pullos , 


sevun    su 


costumbre ,   a  la  otra  parte  del  rio  Ce 


dron  para  el  Monte  de  tas  Olivas  ,  y  llega  al  lugar  lla- 
mado Gethsemaní,  en  donde  estaba  un  Huerto,  en  que  entró  el 
Señor  con  sus  (Discípulos,  a  quienes  dixo:  quedaos  aquí, 
mientras  me  retir  o  a  orar:  y  tomando  áTedro,y  a  los  dos 

B  ¿y  os 

(  i  )  Genes.  1.  (2)  2  Math.  28.  (3)  Sap.  1.  4. 


hijos  de!  Zebcdéo ,  comenzó  a  contristarse.  (4) 
finalmente  alguna  vez,  después  del  espacio  de  casi 
cincuenta  siglos,  habia  de  llegar  el  deseadisimo  tiem- 
poen  que  aquel  grande  Guerrero,  que  el  Padre  habia 
de  mandar  támara  que  despojase  a  todos  ios  Principados, 
y  Potestades  .trimfanío  publicamente  en  si  mismo  contrato- 
dos  ellos  js)  debía  salir  como  de  la  sombra  al  Soh  de  lo 
oculto,  i  la  vista  jdeuna  domestica  contienda,  al  cam- 
po abierto,  á  pelear  la  batalla  de  su  Padre  .  Por  loque 
tocando  desde  lo  alto  el  Padre  la  trompeta  de  la  gue- 
rra, y  dada  la  señal  de  la  pcici,  se  prepara  para  la  par- 
tida. Ei  Chrisco,  camina:  juntos  contigo  vamos  cami- 
nando: vedi  allí  el  Huerto  se  dcscubicf  Ven  amado  mió 
salgamos  al  campo  ,  y  moremos  en  las  Jilear,  venga  mi  ama 
do  d  su  Huerto.  (6)  Habiendo  de  pelear,  escogió  el  Hu- 
erto por  Campo,  por  que  en  el  Huerto  fué  donde  pri- 
mero, el  hombre  publico  guerra  a  Dios.  ¿Pero  este  Capi- 
tán de  la  guerra,  Principe  de  la  Paz,  quintos  compañe- 
ros lleva  en  el  camino,  quintos  testigos  ala  pelea?  Ojian 
do  un  %¿y  va  águerrexr  con  Qtro1Zeyy  (7)  sale  del  Rcyno; 
pero  no  sale  sino  bien  acompañado.  Va  adelante  un  gru 
eso  Bxercito  ,  Soldados  de  a  pie,Esquadrones  de  á  caballo: 
le  rodean  á  su  persona  Real  Principes,  y  Señores-,  le  si- 
gnen tras  él  Carrosas,  Coches,  trenes,  y  multitud  de  Cria 
ájs.  Seime  licito  á  esta  Sagrada  Historia  entretexer  una 
na.  Quando  en  otro  tiempo  fué  Marco  Tulio  Ci- 
cerón, descerrado  por  Orden  del  Cónsul  Clodio,  tanta 
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fué  la  conmoción  del  Pueblo*  el  llanto  de  los  Ciudada- 
nos, y  la  tristeza  ,  y  amarillez  de  toda  la  Ciudad,  que 
mudando  todos  de  vestido  ,  ya  que  salía  de  Roma,  ve- 
inte mil  Ciudadanos  con  una  ropa  negra,  y  cenizienta 
le  fueron  acompañando  en  señal  de  su  dolor  y  pesadum- 
bre. Vés  ahí  que  Jesús,  no  por  un  Rey  no  sino  por  to- 
do el  mundo,no  por  ganancia  temporal  sino  por  la  eter- 
na salud,  se  entra  á  la  Guerra  este  Rey  de  los  Reyes: 
donde  pues  esta  nuestro  llanto?  Quien  por  eso  se  ha  ves- 
tido de  luto?  Quien  camina  apenas  lloroso  >Tr  es  com  pa- 
neros, y  no  mas  cuenta  el  Señor  en  sai  camino:  ningún 
otro  o  caminando  le  acompaña,  oyendo  le  sigue.  Que 
solo  se  vé  en  la  tierra  aquel  a  quien  el  Cielo  le  asisten,  y 
sirven  mil  millones,  y  dies  veces  cien  mi!,  y  si  es  de  pru 
dentes  seguir  al  que  va  adelante,  antes  que  movamos 
el  pie  por  el  sangriento  camino  del  Hijo  de  Dios  que 
-padece,  dos  cosas  son  necesarias  que  pongamos  a  los  ojos, 
y  que  profundamente  imprimamos  en  nuestra  conside- 
ración. La  una  :  es  la  Justicia  del  Padre  severamente 
castigando  á  su  Hijo:  La  otra:  la  paciencia  del  Hijo, 
tan  benignamente  padeciendo  por  nosotros.  Yasi  con 
estos  dos  afectos  de  amor,  y  dolor  conseguiremos  estas 
dos  cosas  que  David,  tan  fuertemente  nos  encomienda, 
como  el  compendio  de  toda  la  perfección:  Apártate  del 
mal, y  haz  bien  .  (  8  )  En  estos  dos  pies,  el  siniestro  del 
dolor;   y  el  derecho  del  amor,  te  seguimos,  o  fesus, 
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que  sois  el  camino  para  que  te  gozemos  que  sois  fa 
vida  .  Una  pues  sera  la  voz  de  codos,  como  fué  la  de 
■Echai  a  David  :  vive  ,  Señor  y  y  vive  mi  (Rey,  y  Señor, 
por  que  en  qualquier  lugar  donde  fueres,  ó  en  la  vida,  ó  en 
la  muerte,  allí  estará  este  tu  Siervo:  (9)  firma  en  mi  ámi 
animo,  lo  que  Ethai,  a  David,  á  mi  para  ti,  o  hijo  4c 
David,  de  que  diciendo  lo  mismo  asi  lo  haga:  enqual- 
quicr  parte  donde  fueres,  6  en  el  Huerto  sudándolo 
en  la  Gasa  de  Caifas  callando",  o  en  el  Palacio  de  Here- 
des sufriendo  injurias,  o  en  el  Pretorio  de  Pilatos  reci- 
biendo azotes-}  o  muriendo  en  el  monte  Calvario*,  en 
fin  donde  quiera  que  estuvieres,  allí  estara  vuestro 
¿ervo*,  para  que  sea  yo  de  las  cosas  que  padecie- 
res 3  r.o  solo  ocioso  mirando*,  sino  estudioso  imitador, 
%¿jiCiíáo  que:  si  padecemos  también  rey narémos.    (io)í 


i 


ACCIÓN  S>EGUN®J3  COMOJESU-CHtlS* 

to  comenzó  a  licuarse  de  temor  y  miedo. 


mnewzo  k  temer,  (ii)temor  és  referirlo,  7  horror 
cirio  comenzó  a  temer.  Tu  Adán,  viendo  en  otro  tiem- 
po en:  el  Huerto  a  Dios  que  gritaba  en  tus  orejas: 
Adán  donde  estas?  respondías  temiendo  ,  y  temblan- 
do: oí  fu  voz  en  eiTar¿úsoyte?ní}  porque  estaba  d^snudoj y 
me  emmdLÍ¡i  ?-)  Mal  te  lias  escondido,  de  jaquel  quecojno 
ce  lo  mas  escondido  del  corazón)  (1  1)  no  hay  nada  ocul- 
to 
2  (o)Reg.  15  21.(10)  2  Th/w.  2  12.(11)  Math.  26.{i2)Gen.$.io. 
ij  Mvrc.    14.   33 
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to  que  no  st  manifieste  al  que  vé  en  lomas  oculto. 
Sa'e,ó  Adán,,  cíe  lo  escondido,  y  sale  a!  encuentro q  para 
socorrerte,  tr  busca  Dios.  No  pasea  aquí  en  el  Paraíso 
al  fresco,  después  de  medio   dia,  Dios   Juez:  se  pasea 
de  noche  en  el  Huerco  de  Gethsemam,  Jesús  tu  her- 
mano, que  lo  van  a  castigar  por  tus  delitos.  Ya  no  di- 
gas mas,  temí.  Que  temes  al  que  teme?  El  teme  para  q 
tu  seas  seguro:  ven,  sé  tu  re, tic  1  testigo    ele  su  temor, 
tu  que  fuiste  el  autor.  Quien  de    nosotros  no'  temerá* 
si  reme  aquel  á  quien  temen  todos}  y  de  todas  las  cosas 
que  temen:  si  aquel  que  es   muerte   déla  muerte,  y 
freno  del  infierno,  teme  ala  muerte  que  le  amenaza: 
quien  no  estira  siempre  temeroso,cstanáo  siempre  tan 
expuesto  al  peligro  de  la  muerte?  Ea  pues  Señor,  por 
ventura  no  veniste  á  esto,  que  muriendo  destruirías  a  la 
muerte?  Por  ventura  no  habías  predicho  que  había  de 
suseder  esto,  si  tan  de  buena  gana  te  hiciste  obediente- 
al  Padre,  y  para  morir  no  te  obligo  la  necesidad,  sino 
sola  la  candad  te  lo  persuadió,   por  que  pues  quando 
conviene  que  mueras,  te  quexas?  De  que  tiemblas?  Por, 
ventura  no  habías  enseñado,  é  instruido  í  tus  siervos,  \ 
m  temiesen  a  los  que  matan  al  cuerpo,  (14)  por  la  crueldad 
los  que  matan,  no  puede  llegar  al  Alma  ?  Pero  la  causa 
de  este  miedo  lo  investiga  con  estas   palabras:    I/iurcn-  ■ 
cío  Jusuniano:£«f'  es  esto  Señoree  contristas, y  de  veras  te- 
mes}  Por  ventura  se  contrista, por  quien  todos  ¡os tristes  seré- 
crean&or  ventura  se  entristeze  elmismogozti  Tiembla  la  for 
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tdeza}  Teme  la  virtud}  Tadece  tedio  la  Gloria}  Se  ennewese  h 
belleza}  Se  confunde  la  Magestad)  La  ciarían  ¡  se  obscurece) 
Se  enferma  la  salud}  V él poder  se  fatiga}  No  veo  a  alguno  Je 
los  armados^  no  miro  a  nadie  que  venga  con  espadas,  y  palos, y 
temes  Señor}  Eres  conocido  por  Capitán  de  la  Christiana  Milicia, 
ya  los  que  pelean  contra  lis  aéreas  potestades  les  precides, y  ti- 
emblan Te  dicen 'Dios  de  Exerckos,y  lo  eres:  no  venisteame* 
ter  paz,  sino  Id  espada,  y  recelas  pelear}  Si  tiembla  el  Trincipe 
de  la  guerra',  si  el  primero  se  asusta  de  comenzar  la  batalla,  que 
harán  los  demás  Soldados}  Si  quisiera  saber  la  causa  de  este 
m  edo:  quisiera  conocer  el  misterio,  Señor,  de  tu  temor.  Yo  no 
te  yazgo  inferior  a  tas  Soldados.  Vo  sé  de  estos  que  vencieron 
(Reynos,  sometieron  Imperios,  sufrieron  suplido}  aniquilaron  el 
fkego,  domaron  las  Fieras,  y  que  de  ninguna  suerte  temieron 
lü  muerte:  en  los  Martyres,  que  fué  milagro,  pero  en  ti  deci- 
mos que  fué  enseñanza  y  documento.  Levantó  de  la  verdad  la 
virtud  celestial,  sobre  los  ümies  de  la  naturaleza,  á  los  con-* 
fe  sores  de  h  Fe.  Mas  el  mkmo  mediador  desamparado  quiso 
temer, y  atediarse.  Conoce,  pues,  ó  hombre,  la  dignación  de  tu 
Salvador,  se  puso  a  tas  pies,  para  elevarte  a  sh  se  humilló  por 
ti ,  para  enzalsarte  consigo.  ( i  J  )  Así  el  Santo.  Nosotros 
de  otra  suerte  busquemos  las  cmsas  cíe  esce  temor  de 
lesus.  Todas  las  cosas  que  ocurrían  á  Christo  en  ei  ani- 
mo5o  en  el  cuerpo,  le  imprimían  un  immenso  temor. 
Lo  primero'?  la  noche  le  servía  de  representación  del  pe- 
cado, de  latristeza,  delp&bor,y  tedio:  por  que  la  obscu- 
ridad ferozmente  acumula  todos  ios  males;  la  noche,  pu- 
es 


es,  presente  con  sus  horribles  tinieblas  dibujaba  con  fa- 
tales colores  la  inminente  tribulación:  lo  primero  la  se- 
paración de  sus  Discípulos  de  el,  según  aquellas  palabras 
del  Psalmo:  VdU  tribulación  esta  cerca,  y  no  hay  quien  me 
ayude.(i6)  La  noche  embocica  en  el  horror  de  las  tinie- 
blas, que  con  espesas  sombras  había  cubierto  el  Cielo,  y 
la  tierra.  La  noche  muy  aproposico  para  poner  azecMá- 
zas,  tratar  traiciones,  y  delíverar   maldades.  Y  Jesusea 
el  Huerto,  esto  es  en  un  lugar  escondido,  a  las  turbas-,  re- 
moto y  solitario  a  los  juezes,  y  brindando  no  solo  silen- 
cio, sino  también  para  llenarse  de  miedo;  com.ensóá  abi- 
tarse por  fuerza  de  todo  genero  de  pabor  ,  y  sustos,  ñor 
dentro  a  herirse  d  corazón,  y  tanto  que  fue  Convulcion, 
compresion,y  casi  sufocación  del  pecho,  y  falta  de  animo, 
y  fuerzas:  contal  fuerza,  Ímpetu,  y  vehemencia,  que  no 
solo  á  el  mismo  Christo,  sino  que  á  todos  los  liomresles 
pudo  haber  trahido  la  muerte: tmm  pues  congregados 
en  un  solo  mal,  y  motivo  de  temor,  a  no  ser  po^r  divina 
virtud,  hubiera  fallecido.  Bien  pudo  decir  Jesús  como 
Job: [sobre  tantos  horrores  se  estremeció  mi  corazón,  se  abarro 
de  su  lugar,  (i  7)Tambien  para  q  la  muerte  quehabiade 
sufrir  dentro  de  pocas  horas,  la  temiera  coa  horror,  per- 
mitió a  su  alma,  que  amase  tan  immensamentc  á  su  vi- 
da, y  con  tanto  amor  la  conserva»,  que  cuidaba  man- 
to ningún  hombre  pudiera,  no  se  la  despojase  la  muer- 
te. Quanto,  pues,  eramas  fuerte  el  vinculo  del  amosque 
unían  el  alma,  y  cuerpo  de  Christo,tanco  mas  acerva",  y 
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violenta  había  de  ser  la  separación  de  entrambos.Dé 
más  de  esto,  siendo  el  Alma  o  vida  de.Christo,  la  ma- 
yor en  precio,  la  mejor  en  dignidad,  y  excelente  en 
'estimación,  que  en  cumulo  todas  juntas  Lis  vidas  de  to- 
dos ios  hombres,  y  sus  almas:  &e  saca  de  aquí,  que  más 
de  horror,  miedo, y  dolor  le  causo  a  solo  Christo  su  su- 
frimiento, que  jamás  pudieran  sentir  unidos  todos  lo» 
hombres.  De  este  pabor  del  Alma  de  Christo,  comen-1 
zaban  á  estremecerse  todos  los  miembros  del  cuerpo,  y 
á  horrorizarse  todas  las  fuerzas  del  animo.  Dábanse  unas* 
con  otras  las  rodillas,  se  le  commovian  las  entrañas,  le 
temblaban  los  huesos}  como  lo  afirma  el  mismo:  des  peda- 
mió  esta  mi  corazón  en  medio  dé  mi  p?cho,  temblaron  todot 
mi  j:iem.(i  8)  Yaunqüeen  Job>,confieza  Elifas  Ehema- 
nites  q  sintib,con  mejor  razón  lo  pudo  decir  de  sí  Jesús, 
quindo  así  temia:  en  el  horror  de  una  nocturna  vis'ón,  quart^ 
do  el  sueño  suele  coger  a  todos  los  mortales,  el  pabor  me 
cogió  ,  y  sem'é  estremecieron  todos  los  miembros  .( i  9)  Así  puefc 
el  hijo  de  Dios,  estando  todo  en  alendo,  y  la  no  he  ¡vaya 
en  medio  de  su  carreray(%o)  temeroso  de  tantos  fatales  ex- 
petaculos  que  le  veni.ui  al  pensamiento,  con  los  ojos 
atónitos,  ya  ios  levanta  al  Cielo,  ya  los  vajaa  la  tierra,  ya, 
mira  á  los  Discípulos,  ya  registra  al  rededor  todos  los 
lugares  cercanos:   la  cabeza,  las  manos,  y  todo  eí  cuer- 


poyía  mueve  aquí, 


y  aua,  y  a  tocias  partes  •, 


inquietos 


iianífesta  por  los    movimientos  agitados,  su 


los  p:t 

interior  desconsolado,  tiemblanle  los  miembros,  estre- 
mecen* 


mecensele  las  arterias,  e!  semblante  palíelo,  el  pecho' 
fatigado,  ei  corazón  le  palpita,  se  le  horroriza  el  inte- 
rior, teme  su  espíritu,  calla  su  lengua:  asi  nos  se  refiere 
q  desde  el  Cenáculo  al  Huerto,  hubiese  Christo  proferi- 
do  uña  sola  palabra.  O  Dios  inmortal!  Donde- tiembla 
la  fortaleza,  bambalea  la  constancia:  teme  el  pútfor-, 
donde  ei  hombre  sin  miedo  se  muestra  seguró?  Tiembla 
el  Salvador  de  los  hombres,  y  ríe  el  hombre  Pecador? 
Tu  Christiano  que  has  cometido  tanto  por  que  temer ¿ 
no  ternes?  o  si  hay  aquí  alguno  que  le  remuerda  la  conci- 
encia! La  razón  te  condena,  á  no  ser  quesea  tronco  sin 
vida,  piedra  sin  sentido1,  porque  temblaras  por  todo  el 
cuerpo, y  te  horrorizaras  el  espíritu,  si  esto  peco  que  me 
oyes,  mas  despacio  lo  pensares.  Si  estas  privado  de  la  di- 
vina gracia,  heredero  eres  de  la  pena  eterna!  mas  ya/,  pa- 
ra que  llegues,  á  aquel  lugar,  en  donde  eterno,  cierna- 
mente  ardas.  Sabes  quanto  espacio  de  tiempo  se  recuic- 
re?  £1  que  ni  es,  ni  puede  ser  mas  corro;  un  momento. 
Sabes  quanta  distancia  de  lugar  hay  entre  ti, y  el  abismo? 
El  que  ni  es,  ni  puede  ser  mas  estrecho*  un  punto.  Si  a 
ti  pues  en  el  estado  en  que  vives,si  en  este  lugar  en  que 
estas,  si  en  este  momento  en  que  vives,  dexas  de  vivir, 
al  punto  bajas  al  Infierno:  de  suerte  que  aquel  mismo 
momento,  en  que  exhalas  el  ultimo  aliento,  ese  mis- 
mo será  el  principio  de  una  infausta  eternidad.  Mas 
de  quien  depende,  que  no  te  susecla  tan  gran  mal,  cj 
mayor,  no  se  puede'  temer'?  De  aquel  a  quien  el  Padre 
hizo  Juez  de  vivos,  y  muertos.  El  es  el  Juez  tuyo  que 

está 


ésta  en  m  presencia:  e!  es  Je  quien  San  Pablo  dice:  Co- 
sa terrible  es  caer  en  las  manos  de  Dios  vivo,  (z  i)  Si  el  ua& 
vez  sola  te  quita  la  mano,  con  la  que  re  sustenta  en  un 
abrir  de  ojos,  padecerás  todas  las  cosas  que  se  pueden 
temer:   dignas  de  temerse,  y  ñolas  temes?  Aquel  que 
queriendo  padecer  por  ti  comenzó  a  temblar  en  el  Hu- 
erto, quiere  que  en  esta  hora  también  tiembles»  y  tiem- 
bles desuerte,  que  de  todo  corazón  te  duelas;  y  te  due- 
las desuerte,  que  confesando  tus  pecados,  hoy  no  mas  los 
borres;  y  los  borres  de  tai  suerte,  que  bueívas  a  su  gra- 
cia. Lo  qual  si  en  este  día  rio  haces  tal  vez  esta  noche 
te  arrancará  el  alma  de  tu  cuerpo:  calvez  antes  de  mo- 
ver el  pie  para  salir  de  aquí,  te  hallaras  arrojado  en  el 
abismo-  Ahora  pues,  en  este  instante,  en  este  lugar,  por 
voca  de  Ezcquiel,  como  de  una  negra  nube  tu  Juez  te 
grita:  ved  ahí  que  viene  la  aflicción:  el  fin  vienes  viene  sobre 
tila  congoja,  viene  el  tiempo:  cena  esta  el  día  de  la  muerte: 
ahora  a  tu  vista  derramaré  mi  ira  sobre  ti \y  cumpliré  mi  furor 
sobre  ti:  y  sabed  que  yo  soy  elSr.  que  hiere  ,y  castiga  {z  i)Gua& 
daos  pues,temblad,  horrorisaos:  quien  sabe  si  Dios  Qui- 
ere que    alg\mo  de  los  que  están  presentes^  en  esta  ho- 
ra, en  este  lugar,  por  este  libro,  por  estas  palabras  sea 
amonestado,   y  aterrado,  para  que  hoy  apartado  de  Di- 
os, se  combierta  á  el.  Os  amenaza  la  muerte;  importa 
que  como  en  remolino  el  eterno  peso  de  la  eternidad,  cj 
muela,  y  despedaze  á  los  mortales:  bajo  de  vuestros  pies 
dilato  su  alma  el  Infierno  {*$)  para  sorberse  vuestras  al- 
mas: 
(21)  HiL  ro  3 1.  (  22.)  Mztr.  75  6.  (23  )Jerw.  5  14. 
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mas:  esta  ahí  en  el  airar  el  Juez,  grita,  exhorta,  con- 
vida: convertios  ¿i  mi  de  todo  vuestro  coraron. (2 ,4)  Amenaza 
el  pregonero  de  ía  Divina  Justicia;  sino  os  convertís  vi- 
brara su  espada  s  arrojará  saetas.  (2' J'j  Ó  Señor  basta  ya 
d  miedo,  oír  la  voz  que  se  hade  temer:  el  temor ,  y  tem  - 
Mor  vinieron  sobre  mi.Ué)  Yo  pues  por  tu  ira,  y  por  mi 
iniquidad^  tembiandome  todo  eí  cuerpo^  y  espaborido 
todo  el  animo,  huyo  á  ti,  que  comenzaste  en  el  Huer- 
toa  temer  por  mi.  le  temo  inmenso*  grandemente 
Ale  duelo:  temo  a  quien  ofendí  :  me  duelo  por  que  té 
ofends:  temo  porque  provoque  tu  ira:  me  duelo  porcj 
'no  ia  aplaqué,  o  piedad  perdonad  ai  implo»  O  miseri- 
cordia, mira  al  miserable!  O  ckmcnÚA  admite  a!  que 
detesta  sus  pecados!  No  quieras  apartarte  de  mi,  ahora 
que  yo  me  convierto  á  ti.  Confieso  que  hijo  soy  de  la 
muerta  pero  con  todoquanto  remo  á  ¡a  muerte,  tai  to. 
espero  la  vida;  por  que  cu  eres  la  vida,  has  protestado 
á  mi  vida  per  el  Profeta:  No  quiero  la  muerte  del  que  m  t 
erej  voJved>y  vivid.  (27)  Sino  quieres  la  muerte  mía,  o 
$cñor,si  quieres  que  yo  viva  ahora  sin  miedo  cantaré', 
Ko  moriré !,  sino  viviré.  (2.8) 

ACCIÓN   TEUCEKA 

Como  Christo  se  entristeció 


omenzó  el  Señor  a  contristarse,,  y  a  estar  co}t^ojado,(t  $) 


e  cogido 
en 


Ai  cuidadoso  miedo  con  que  Christo  fué  sobr 
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en  el  caminóle  le  siguió  u-na  profunda  melancolía  ga- 
ra que  así  el  fin  ele  un  mal,  fuese  principio  de  otro.  En- 
trando pues  al  Huerco,  fértil  solo  de  dolores  ,  lo  lleno 
de  suspiros,  y  lo  baño  con  lagrimas,  con  semblante  tris- 
te,  y  cargado  de  confusión  sus  amantes  ojos,  y  á  Pedro, 
y  á  Jacobo,  y  a  su  querido  discípulo-  Juan  bolvia  á  mi- 
rar ",  y  queriendo  hablar  ,  le  impedía  el  habla  el  dolor 
inmoderado.  Su  vasco  dolor  lo  quiso  honrar  con  el  si- 
lencio. Una  y  otra  vez  medroso  del  temor,  atónito  del 
dolor,  apoderado  de  k  tristeza,  mira  a  sus  discípulos,  y 
bolviendo  los  ojo;,  ya  arriba  ai  Cielo;  ya  abajo  a  ja 
tierra,  ya  a  la  diestra,  ya  a  la  siniestra,  apretándose  la$ 
manos,  gimiendo  de  corazón,  llorando  sus  ojos,  final- 
mente con  un  gran  sollozo  ,  con  voz  quebrada,  é  in- 
terrumpidaj  con  repetidos  gemidos,  lúgubremente  e^ 
clama  :  Triste  está  mi  Alma  basta  la  muerte.  O  Pedro, 
o  Santiago,  6  Juan;  entrañas  miis,  delicias  mías*,  en 
otro  tiempo  expe&adores  de  mis  glorias  en  el  Thabor, 
ahora  en  el  Huerto  testigos  de  mi  tristeza;  (Dentro  de 
mi  está  conturbado  mi  corazón,  y  él  temor  de  la  muerte  ha 
■caído  sobre  mi.  {30)  oye  esto  Pedro  ,  y  se  espanta :  lo  oye 
jacobo,  y  se  pasma:  lo  oye  Juan,  y  fallece  de  dolor.  A 
estas  palabras  esta  cada  uno  atónito;  como  los  amigos 
de  Job,  que  por  siete  días,  no  mas  que  con  lagrimas , 
suspiros,  asombro,. y  silencio,  lloraron  su  deplorable  for- 
tuna. (3  ijFeiaiu  que  era  vehemente  el  ¿olor,  así  aquí  cada 
uno  de  los  discípulos ,  ni  prefiere  palabra  ,  qualquiera 

calla, 
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calla,  y  todos  se  asombran:  porque  veían  que  era  el  do- 
lor muy  vehemente:  estaba  á  la  verdad  triste  hasta  la 
muerte:  quería  con  esto  Jesús  decir:  de  la  viva,  y  vehe- 
mente representación  de  tudos  los  males  que  me  ame- 
nazan, y  miro  con  la  mente;  de  tal  modo  me   angus- 
tio*, de  tal  suerte  me  entristesco,como  si  yamurieraaho-* 
ra:  sufro  la  agonia,  y  dolores  de  la  muerte:  padesco  an- 
gustias de  moribundo.  Ya  el  espíritu  ,  y  la  vida    me 
.dexan:   de  tan  solo  el  miedo  ,  no  fallesco:  la  violencia 
de  la  amargura,  y  tristeza,  casi  me  impide  el  aliento,/ 
me  aprisiona  el  espíritu.  O  alma  miaiasi  solloza  Jesús. 
Ve  ahora  tu,  que  tan  triste  está  la  alma  de  Christohas- 
s  ta  la  muerte,  tu  que  te  apartas  del  angosto  camino  oue 
lleva  á  la  vida,  y  corres  por  la  senda  ancha,   que  lleva 
.  á  la  muerte. 
Yi  se  seca  aquella  fuente  de  donde  se  saca  !a  abundan 
cía  de  la  alegría  para  los   hombres,  b  de  gozo  para  los 
Angelc^ó  de  regocijo  para  elcielo,y  tierra.  A  Dios,  pue^ 
alegría  y  gusto,  cierrate,^^  de!  convite:  iré  al  huerto  de 
Gethsemaní,  esto  es,  a  la  casa  del  Hamo.  (31)  A  Dios,  o 
estrado  de  mi  descanso;  voy  d  regar  con  lagrimas  la  tarima 
dura:{s  3)  yapara  mi  seqúense  las  rosas,crescan  las  espi- 
nas: c-ilien  los  instrumentos  de  música;  ya  no  se  canten 
mas  aquellas. palabras:  dexemos  en  todas  partes  señales  de 
ale$rta\3 +)no  es  conveniente  á  mi  llanto,  la  melodía. 
Llégate   tristeza,  tu  haz  de  ser  mi  convidada  á  la  me- 
sa, la  compañera  en  mi  viage,  la  guia  en  mi  camino. 

Abre 
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Abre  con  llanto  a  mis  ojos,  él  corazón  z  gemidos,  í:a 
crarcraiio  a  sollozos,  el  pecho  a  suspires,  las  manos  hi- 
riéndose,  la  lengua   bramando.  ¿Te  dueles  mi  Jesús,  y 
te  contristas  delante  de  tres  Discípulos;  y  tan  solamen- 
te por  ellos  te  dueles?  Por  ventura  yo  Jesús  mio,era  al- 
guno de  aquellos,por  quienes,  y  de  quienes  te  entriste- 
cias>No  fue  que  tu  alma  estubo  triste,  porque  pecaba 
la  alma  mia?  Y  pecando  no  estaba  triste  hasta  la  mu- 
erte, sino  que  imitaba  á  aquellos,  que  se  alegran  fiando 
hacen  mal,  y  saltan  de  placer  en  las  cosas  pésima  si  (35) 
O    maldita   alegría     de   las     cosas     malas,  y    pésima 
de  las   pésimas.    Después   de  aquella  tan  gran  triste- 
za de  Christo, padecida  por  los  pecados  de  los  hombres, 
debían:  todos  los  hombres  esparcidos  por  todo  el  mun- 
do, por  aquel  solo,  y  mínimo  pecado  cometido  de  A- 
dan,  de  tal  suerte  dolerse,  y  entristecerse  tanto,  que  de 
la  grandeza  de  la  tristeza  convenía  que  partieran  el  pe- 
cho á  golpes,  se  atmneansen  los  cabellos,  se  golpeasen 
las  rnegüks,  se  vistiesen  de  saco,  se  esparciesen  polvo, 
se  rociaran  de  ceniza,  rugieran  a  gemidos  de  su  odio, 
llenaran  todo  el  ayre  de  quexas,Ia  meneos,  y  cf  a  masen 
C0;i  voz  débil:  Quien  clara  agua  a  mi  cabeza, y  a  mis  ojos 
fiantes  de  lagrimas, y  lloraré  las  noches  y  los  diast  (3  6)Y 
coit  Michas:  Lloraré  por  esto  ¿-gemiré,  des  pojado  y  desnudo? 
hay  i  Uñ  llanto  como  de  dragones,  y  un  lloro  cerno  de  aveztiru- 
(3  7)  justo  sería  que  de  este  modo>  q-uantos  mor- 
tales son  en  el  mundo,  lloraran,  y  se  entristecieran  por 
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el  único,  y  mas  mínimo  que  se  pueda  juzgar  pecado  ya 
cometido.  ¿Donde;  pues  está  cu  tristeza  por  tancas  mal- 
dades en  numero,  y  tan  grandes  en  ia  gravedad,  que  tu 
solo  has  comeado?  Triste  esta  Jcsu-Christo  hasta  la  mu- 
erte, con  ser  cj  no  hho  pecado  (3  8  )y  cu,  q  te  concibió  tu  Ma- 
dre enn>Lü¿js\3  9)  y  todo  has  nacido  en  pecados  ,(40  !q  haces? 
Pecaste  sobre  el  numero  de  las  arenas  del  mar:    tus  pe- 
cados subieron  hasta  el  Cielo   delance  de  Dios.  <  Qual 
ley  de  Dios  no  has  violado?   <  Que  mandato  ,    que   no 
hayas  despreciado?   {  Que  consejo,  que  no  hayas  arroja- 
do?^ <  Que  miembro  en  codo  el  cuerpo,  que  no  lo  hayas 
tieeno  instrumento  de  pecar?  hn  fin,  desde  la  planta  del 
pie,  has:ala  cabeza  no"  hay  en  ti  sanidad,  porque  no  hay 
sino  iniquidad:    ¿En  donde  está  ahora  /después  de  te- 
ner canto  de  que  arrepencírte,  cu  penitencia?  ?Tu  neni- 
encia?  Ances^bien  todo  brotas  alegría,  saltas,  te  aplau- 
des, bebes;  de  día  con  placeres',  de  noche  con  locuras,  y 
pasas  cus  dias  en  entretenimientos.  Qué,pucs,  esperas,  des 
mes  de  cintos  bienes  en  esta  vida  ,  sino  aquel  anuncio 
■iraí  del  Rico  avariento:   Acuérdate,  que  recwiste  muchos 
nenes  en  tu  vida,  y por  eso  ahora  estás  atormentado,   (41) 
Oíd  delicados  que  servís  á  vuestro  vientre,  que  codo  es 
)lacer  todo  delicadeza-,  que  cenéis  una   vida  deliciosa-, 
que  después  de  tus  infinitas  maldades,  no  solo  os  causa 
íorror  hacer  penitencia,  pero  aun  tembláis  deque  solo 
te  hablen  de  penitencia. Oid,  horrorizaos,  estremeceos, 
]ue  quien  habla,  es  la  verdad;  quien  amenaza  la  justi- 

cía, 
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cía,  y  quien  egecuta  las  amenazas,  es  el  Poder.  Aquí 
les  dice  el  hijo  de  Dios  á  tes  hijos  de  la  muerte,  que  es- 
ta triste  hasta  la  muerte:  Sino  hiciereis  penitencia,  todos  pe- 
receréis. (42)  ¿Después  de  tal  trueno,  todavía  duermes* 
Aun  no  despiertas?  O  rriscisimo  Jesús,  yo,  yo  soy  aquel 
que  saqué  de  tu  corazón  tantos  gemidos:  yo  el  que  es- 
primí  de  tu  boca  tantos  lamentos:  yo  aquel  que  arran- 
qué de  tus  ojos  tantas  lagrimas.  Pero  yo  mismo  te  las 
enjugaré.  Sé  que  es  gozo  para  ti,  que  un  pecador  se  arrepien- 
ta. (43)  Pecador  soy,  confieso  que  pequé  contra  el  Cielo,  y 
delante  de  ti  (44)  Me  pesa  de  haber  aborrecido  á  mi  Pa- 
drea dexado  a  mi  Señor,  ofendido  á  mi  Dios',  hh  sea 
pues,  mi  alma  ya  mis  triste  hasta  la  muerte*  sino  que 
la  tristeza  se  convierta  en  alegría-,  porque  te  regocijas 
del  pecador  que  hace  penitencia,  y  este  gozo  nunca  te 
lo  quitaré  Dios  mió,    porque  prometo  que  de  mi  no 
seras  ya  mas  ofendido. 

JCCION  QVA<KTA 
Como  del  corazón   de  Jesus  broto  una  fuente  de  tristeza 

¡P¿sta  tristeza  de  Christo  fue  la  mas  vehemente, 
horrible,  que,  laquean  nadie  había,  ni  podía  ser  según  I 
poder    ordinarkfde  Dios.    Lo  pritnero^ck  parte  di 
obieto  del  pecado:  porque  Christo  se  dolió  de  todos  1< 
pecados  de' roclos  los  hombres  todos  juntos  representa 
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os,  y  como  en  una  solasuma  acumulados, y  conocidos, 


y  numerados  con  un  perfeclo,  absoluto  modo  de  ceno 
cerdos.  Lo  segundo  de  parce  del  objeto  ofendido;  por  q 
nadie  como  el  hasta  ahora,  conoció  la  niagestad  ele  un 
Dios  agraviado,  o  la  malicia  del  pecado  conque-  sele 
ofende.  Lo  tercero  del  modo  de  conocimiento:  porque 
ninguno  tan  perspicaz,  y  distintamente,  y  con  tanca 
atención,  y  contradicción  en  su  alma,  cada  una  délas 
losas  que  pueden  mover  para  detestar  el  pecado,  laspu- 
*de  considerar,  como  ellas  considero.  Lo  quaru/de 
>arte  del  principio;  poro]  ninguno  amo  á  Dios  ¿en  canta 


raridad  ni  le  reverendo, ni  pí 


inviolable  derecho,  como  Cha 


'ocuro  guardar  su  divino, 


nsto.Quan  tomas 


len- 


emente amamos  a  alguno,  tanto  mas  amargamente  nos 
entristecemos  de  su  mal.  Solo  Christo,  hombre  Dios 
ron  un  amor  condigno,  estoes  infinito,  amaba  a  Dios. 
x>r  eso  fué  necesario  que  el  mismo  se  doliera  délos  0 
ados  de  los  hombres,  por  los  que  en  cierto  modo  seTc 
lace  á  Dios  una  infinita  injuria,  que  casi  infinitamente 
i  entristeciera  hasta  la  muerte.  Por  lo  que  permitia  que  se 
b  propusiesen  ,  y  como  en  teatro  clarisímo  se  le  nusi- 
m  presentes  todos  los  niales,  o  pasados,  o  presenta  o 
emderos  ' 

rimeramente  los  .preteriros ,  por  que  miraba  aquella 

mnensa  multitud  de  hombres,  que  desde  el  nriñci- 
o  del  mundo,  hasta  aquella  hora/  oalolon  habían 
mecido  eternamente  ,  y  que  en  aquella  humienta 
rceleran  atormentados  con  intolerables  dolores.  Así 

•'  aquellas 
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aquella  bastísima  región  de  los  infiernos,  como  $¡ de- 
bajo de  sus  pies  pítente  se  abriera,  allí  veía,  y  oía  los 
horrendos  aullidos  de  aquellos  infelizes  en  medio  de 
los  tormentos,  las  blasfemias  contra  Dios ,  y  lamentos 
llenos  de  desesperación  .  ¡O  quan  grande,  y  quan  cruel 
era  esta  tristeza  de  Coriseo,  tan  amante  por  cada  una 
de  las  almas,  que  por  qu.alquiera  hubiera  estado  pronti* 
simó  a  padecertodo  lo  q  padeció  po  r  todos  >  y  juntamen- 
te considerando,  que  todas  aquellas  almas  pudieron, 
exentas  de  las  penas,  gozar  de  la  gloria  eterna  por  ei 
beneficio  de  su  sangre!  ¿Por  ventura  pues,  no  era  razón 
que  después  de  la  ruina,  j  muerte  eterna  de  las  almas, 
la  Alma  de  Christo  estubiera  triste  hasta  la  muerte? 
De  lo  pasado  bolvia  los  ojos  á  lo  presente,  y  aquí  otra 
vez  se  le  mostraba  un  trágico,  y  fuerte  espectáculo | 
miraba  el  estado  presente  del  mundo  en  el  momentá- 
neo peligro  de  la  muerte  eterna  i  como  que  lo  conocía 
enbuelto.cn la  fea,  y  obscura  noche  de  la  ignorancia* 
Heno  de  una  abominable  creciente  de  maldades,  y  de- 
plorable obscuridad  de  tanto  error ,  que  apenas  unos 
pocos ,  esto  es ,  los  Judíos  conocían  a  Dios  5  y  entre  ellos 
poquísimos  que  lo  reconocieran,  b  a  lo  menos  que  co- 
nocido lo  amaran  como  debían:  de  suerte  que  se  podía 
decir  con  verdad,  de  aquel  nunca  bastantemente  deplo- 
rable estado,  lo  que  dixo  el  Real  Profeta:  T\o  hay  quien 
haga  bien,  no  hay  ni  uno.  (4$)  Ni  menos  verdadero  lo  de 

Inocencio  Papa:  Toda  U  vida  de  los  mortales ,  está  llena  de 

peca* 
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pecados  mortales.  (4¿)  Jcrusaíen,  aquella  Ciudad  de  per- 
reño  lustre^ 7)  q  como  señora  de  las  gentes  aventajaba  á 
todas  las  naciones,  también  abundaba  de  los  errores  de 
todss  las  naciones.  Ved  conque  colores  pinta  su  malva- 
do semblante  San  Chrisologo  :Jerusalen  se  habla  envile- 
cido con  muchas, y  varias  manchas,  los  sacerdotes  hablan pro- 
fam  lo  los  Santuarios ,  y  vendiendo  pecados  ;  el  per  den  y  U  pi- 
edad lo  hablan  convelido  en  ganancia:  los  Escribas  permu- 
taron fadoBrina  celestial,  la  ciencia  saludable  y  y  el  magisterio 
te  la  vida,  en  furiosa  hediondez,  en  red  deper fíalas  ,y  en  ve* 
nenosas  enseñanzas:  de  aqui  és ,  que  no  quieren  creer  nacido  a 
Chisto, y  temen  que  vivas  por  que  hablan  conocido   que  al 
nnito  hablan  de  ser  dados  ala  Ignominia,  entregados  <k  los  opro- 
hgs,  arrojados  del  templo  ,  privados  del  sacerdocio , y  despoja- 
esdel  cargo  délos  sacrificios .  (4  8 )  Aqui  Chrisro  sabidor  de 
ado  lo  que  había  de  padecer  de  un  pueblo  cimas  ama- 
lo,, y  escogido  entre  todos;  viéndose  desamparado  de! 
'adre,  de  la  Madre,  de  los  Discípulos,  y  de  codos  um- 
versalmente, bolviendo  su  tristísimo  semblante  á  aque- 
tas tres:  Triste    está,  les  dice,  mi  alma  hasta  la  muerte.. 
inora  todos  con  enemigos  deseos,  se  conjurarán  en  nú 
-luertc:  concurrirán  é  afligirme  los  Reyes,  Emperado 
:s,  Sumos  Sacerdotes,  Escribas,  Fariseos,  Áulicos,  Sol- 
ados, Gentiles,  y  Judíos:  de  aqui  es  que:  mi  Jlma  esta 
nste.  El  Rey  Herodes,  y  su  Pataco  me    burlarán:  ef 
uez  Pilaros  me  condenará:  Anas,  y  Caifas  Sumos  Sáí 
ardores  me  reprobarán:  los  Escribas,  y  Fariseos  me  acu- 

^  2  sarán 

6)  D,  Cont.  mund.     (47)  Thr.    1.   (48  )  Serm.  f  jfc 
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sarán:  los-  Soldados  me  apresaran:  los  Carniceros  me 
azotarán*  y  me  clavaran  en  la  Cruz:  uno  de  los  Apos 
t^lesme  entregara:  otro  me  negurá:  y  codos  me  desam* 
pararan.  Con  esto  mas  triste  esta  mi  alma.  Esta,  mi  ca- 
beza sera  traspasada  de  espinas*,  mis  cabellos  serán  arran- 
cados: mis  megillas  con  bofetones  aporreadas  \  mis 
brazos  torcidos:  mi  manos,  y  pies  agujereados  con  cía- 
vos:  mi  espaick,  y  codo  el  cuerpo  sera  abierto  de  llagas: 
y  con  esto  no  ha  de  estar  triste  mi  Alma  hasta  tu  muerte} 
i  O  que  serian  entonces  los  dolores  de  su  interior  1  mas 
alo  menos  los  hombres,  que  vendrán'  después  de  su 
muerte,  si  consiguen  la  salud,  le  consolarán 


Pero  mayormente  se 


lctc 


litaba  el  dol 


or,  previe 


ndo 


tantos,  y  tan  enormes  pecados  que  habíamos  de  come- 
ter  nosotros  ahora,  y  lo  que  se  sigue,  que  tantos  habí- 
an de  perecer  como  sino  hubiera  padecido  :-y  lo  que 
es  peor?  aun  por  eso  habían  todos  de  pecar  mas  grave- 
mente, por  lo  mismo  que  Jesús  padeció  mas  ñeramen- 
te? Toclai  estas  cosas  juntas,  las  pretéritas,  las  presentes* 
y  futuras,  herían  de  modo  í u  melancólica  alma  de  to- 
das maneras,  con  toda  fuerza,  y  con  tanto  Ímpetu, que 
bruimdo  con  el  peso,  y  vehemencia  del  dolor,  que  ca- 
ía sobre  el,  no  pudiera  vivir,  a  no  ser  qye  algún  podei 
mas  que  humano,  no  le  hubiera  la  vida  sustentado.  Tí 
tu  pecador,  autor  de  tanta  tristeza  de  Jesús,  que  es  el 
gozo  Je  toda  la  tierra,  y  la  alegría  cíe  todo  el  cielo,  tai- 
solamente  no  estas  triste  hasta  la  muerte*  pero  ni  aur 
al  llanso?  Que  digoj  alegre  estas  hasta  la  risa,  y  aun  te 

atreve 
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atreves  a  gloriaren  la  malicia.,  y  a  gloriarte  cíe  aquellas 
palabras  de  un  impío-  Pequé,  y  que  mal  me  ha  aconte- 
ció. (49)  Y  será  asi?  Por  ventura  se  puede  fingir  cosa 
más  triste  para  -el  Pecador,  que  haber  pecado?  Desnu- 
do está  de  la  gracia  de  Dios-,  que  diciendo  esto,  se  di- 
xo  que  ya  acontecieron  las  cosas  que  se  pueden  temer 
las  más  tristes.  Oye  lo  que  te  acontecerá  de  triste,  y  al 
oírlo  se  te  atronarán  ambos  oídos,  si  es  que  ha  quedado 
en  ti  alguna  fe.  Pecaste,  luego  ya  perdiste  el  derecho 
al  cielo,  despojado  de  todos  medios  para  conseguirlo', 
de  las  virtudes-,  de  los  méritos-,  de  los  sufragios  de  la 
Iglesias  de  la  comunión  de  los  Santos-,  de  la  guardado 
los  Angeles  *,  de  la  protección  de  Dios.  Pecaste,  íue<?o 
ya  te  ha  acontecido  un  tan  gran  mal,  que  aunque  to- 
dos los  tiranos,  quantos  alguna  vez  fueron,  son,y  serán 
te  cargas  de  todos  los  tormentos  que  pudiera  inventar 
la  crueldad  la  mas  ingeniosa  de  castigos:  aunque  se 
conjuraran  contra  ti,  todos  los  hombres  de  todos  los 
siglos:  aunque  abiertas  las  murallas  del  infierno,  salie- 
sen todos  los  demonios ,  para  hacerte  con  todas  sus 
fuerzas,  pedazos,  te  desmenbrasen,  te   desentrañasen: 
aunque  tu  solo  debieras  en  tu  cuerpo,  y  alma,  todos 
los  t:Km3!Kos,  sufrirlos   juntos,  que    cada  uno  de 
los  condenados  sufre  por  castigo:  todos  estos  males  ya 
dichos,  y  otros  innumerables,  que  se  quieran  fingir,  no 
se  deben  comparar,con aquel  mal  que  te  ha  acontecido, 
quando  un  solo  pecado  mortal  has  cometido:  te  atréve- 
la rá$ 
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m  a  decir:  Pcq:ie,y  nada  me  ha  sucedido?  Pecaste?  Lue- 
go ü  ir:  pnsa,  corre  a  aquellos  que  cieñen  poecstad  de 
perdonarlos  pecados.  Vccxsz^  Ahíestdel  Cordero  de  Dks.9 
quc<vúta  los  pxquipj  del  m:njdo'{% o)  Pecaste?  Mira  a!  que 
viene  á  llamar  ks  pe,a dores.{<;  >  )0  Scñor,por  mi  alma  es- 
tá triste  cu  alma.  Yo  soy  el  aurór  de  esa  tristeza,  por 
prevaricador  de  cu  ley:  Yo  pues  siei  vo  del  pecado,  reo 
de  muerte,  hijo  de  in,  heredero  del  Infierno,  oprobio 
de  la  tierra,  odio  de!  cielo,  licuó  de  amargura,  regado 
de  lagrimas,  palpitando  el  corazón,  me  golpeo  el  pecho 
clamando:  triste  esta  nvi  alma  hasta  la  muerte,  porque 
llego  á  tocar  las  puercas  de  la  muerte. 


ACCIÓN 
Come  Jesús   sí 


QUINTA. 


separa  de  sus  Discípulos. 


-JL  4  esta^ apartado  d$  ellos  como  en  distancia  demtlr* 
de  piedra.  (  $  z  )  Ves  aquí  ua  nuevo  modo  de  padecer, 
J-.u-Chrisco  apartado  de  ellos?  Quien?  De  quienes?  el 
mismo  de  ellos? Chnsto,  de  los  Apostóles?  Ninguno  fá- 
cilmente explicara.,  ni  el  dolor  de  Chrisco,  ni  el  de  los 
Apóstol  en  esta  separación,  sino  concebimos  un  mu- 
tuo amor  entre  ellos.  Nunca  jamas  amo  algún  Padrea 
su  Pdmogeoito-,  ni  Madre  a  su  Unigénito:  Esposo  á  su 
Esoos u  hermano,  a  su  hermana:  a-migo  al  mejor  de  sus 
apiid;  >s.  Jamas  amo.  tanto  Jacob  a  Josef,  Josefa  Bénjae- 
fnin,  su  Madre,  á  Thobias,   Jonacas  á   David,  corno 

Chris 


^ 
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Christo  amo  á  sus  Discípulos.  Pero  esta  dilección»  mas 
fuertemente  la  explicara  k  voz  riiiSíM  del  Amuelo:  Asi 
como  mí  amo  mi  Taire,  yo  os  orné  k  vosotros,  ( 5  3 )  l  Y  podra 
ser  quemas,  ó  pueda  amar  el  Padre  otro  que  a  su  hijo? 
Este  es,  dice,  mVlxjo  amado.  (54)  Podra  el  Padre  asi  ce  ni- 
placerse  en  otro  que  en  su  mismo  luje?  en  el  cjual  repire 
eternamente,  me  complací.  Y  con  tedo  afirma  jesús  : 
Como  me  amo  mi  Toare  k  mi3  así  so  k  uesetrás.  (  5  5  )  Y  re- 
ciprocamente asi  amaban  sus   Discípulos  al   Señor:  El 
nmrno  TaJ.re  os   ama,  porgue  vosotros  me  amasteis.   Con 
quanta  violencia,  pues,  se  retiro,  y  aparto  de  ellos!  Por- 
que así  como  una  antiquísima  Encina,  que  ha  hechado 
profundas  raizes",  de  la  misma  tierra  á  quien  esta  abra- 
¿áíMoi  y  la  tierra  unida  á  si,  no  se  puede  arrancar  sin 
grande  fuerza, sin  despedazar  tas  raizcs,  y  sin  quebran 
tamicnto  de  sus  hilos:  así  no  pudo  menos  que  haber 
sido  de  un  sumo  dolor,  y  violencia  el  apartamiento  de 
Christo,  y  sus  discípulos,  no  siendo  sino  un  solo  cora 
¿ón;  y  una  sola  alma.  Difinen  los  médicos,  y  Filósofos 
al  dolor,  división  de!  cuerpo  continuo:  nada,  puesrt>p 
continuo,  y  único,  como  los  amigos  de  quienes  se  chce 
que  su  alma  nías  bien  esta  d 

ma,  O  quanto  pues  seria  de  una  y  otra  parte  la  mscezi 
¿e  esta  separación!  Christo  havicndu  de  apartarse  de  sus 
Apestóles,  hablaba  con  callado  semblante,  porque  no 
podía  con  Ja  voz:  los  discípulos  respondían  con  solas  la  • 

¿rimas; porqüj  laadmiracion  les  turbaba  drc&samien- 
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to.  Después  de  mutuos  abrazos,  iba  paso  a  paso  Chris- 
to,  y  apenas  habla  caminado  pocos  pasos  bueive  sus  o- 
jos  a  los  amados:  Ya  casi  los  perdia  de  visca  v  bueive  o- 
tra  vez  a  mirarlos.  Resuena  todo  el  monte  de  unos  y 
otros  suspiros:  lloran  ios  discipulos  á  gritos,  y  el  eco  les 
responde  con  llanto.  Finalmente  ya  se.  habia  apartado 
tanto,  quanto  es  un  tiro  de  piedra.  Aquí  el  amor,  y  ef 
dolor,  siendo  uno  y  otro  sin  comparación,  allí  como 
dos  fixas  colunnas  de  Hcrca\es;no  mas  allá,\o  suspendie- 
ron. Entre  tanto  Jesús  esta  lexos  de  sus  discipulos  ,  el 
Pastor  de  sus  obejas,  el  Capitán  de  sus  soldados,  el  Pro- 
redor  de  sus  protegidos,  el  Padre  desús  hijos,  Christ» 
de  sus  Apostóles.  Miseras  obejillas,  que  haréis  si  vielie 
cilobocarmzero;  Buscareis  al  Pastor?  Esta  muy  lexos. 
Han  Medrosos  soldados,  donde  huiréis,  sí  el  enaníra 
la  espada  y  el  escudo  saca  para  heriros?  Huiréis  al  Capi- 
ran?^Escaiexos.  Hai  afligidos  pupilos!  Ved  que  están 
los  <keyes  de  la  tierra, y  los  principes  que  se  han  aunado  con- 
tra vosotros  :(  j  6)  os  entregarán  en  los  cóndilos, y  os  azo- 
tarán ensus  Sinagogas,  y  seréis  llevados  delante  de  los  <Reyes  > 
y  presidentes  :($7)y  adonde  miserables  huiréis?  Al  Ma- 
estro ,  al  Padre,  a  Jesús?  Esta  muy  lexos.  Pero  no  que- 
ráis temer:  no  esta  muy  lexos  de  qualquiera  de  vosotros: 
tanto  «cá,  quanto  un  tiro  de  piedra.  Si  os  amedrenta 
el  pehgro,  clamad;  y  oirá.  Si  os  hacen  guerra;  buscad- 
lo,  y  lo  hallareis:  ran  solo  esta  apartado  "A  quanto  un  ti- 
ro de  piedra.  Mucho  mas  lexos  se  aparta  Dios  délos 

peca- 
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pecadores  :no  un  pequeño  espacio:  sino  lomo  del  Celo 
a  la  tierra  ,  así  están  apartados  vuestros  caminos  de  los  míos 
(58)  una  profundidad  está  de  por  medio  entre  Dios, y  el  peca-  • 
&$>($  9)  py  qlexcs  esta  de  ¡os pecadores  la  salud:(6o)  lucero 
legísimos  de  los  pecadores,  Jesús,  esto  es  el  Salvador,  Los 
poítuelos,  si  se  apartan  lexos  de  la  madre,   vuela  el  ca- 
vilan-, y  se  los  lleva :  el  Sol  si  se  aparca  lexos  de  la  cierra, 
la  dexa  llena  de  tinieblas .   Así  Señor  los  que  se   alejan 
de  ti ,  perecerán.  El  prodigo  alejándose  de  su  padre,  y 
¡endose  a  tierras  lexash  y  entonces  apartado  del  padre  comenzó 
a  morir  de  necesidad >  deseda  llenar  su  vientre  de  idiotas  que 
tomlan  los  cerdos  yy  nadie  le  daba.  ( ¿  1 )  Ved,  que  calami- 
dad es,  quando  el  hijo  se  aparca  de  su  padre,  y  se  aleja 
de  la  casa  de  su  padre  •  Al    proposito  del  prodigo  San 
Ambrosio:  No  hoy  que  espantarse  sise  vio  necesitado:  por- 
que el  que  se  aparta  de  la  fuente  tiene  sed:  quien  del  thesoro; 
pobreza:  quien  de  la  sabidurías  necedad:  quien  de  la  virtud\ 
se  aniquiladla  verdad  in/eliz  necesidad,  de  aquel  a  oukn  fe 
faltad  pan,  y  la  comida  de  los  puercos  nádale  sustenta  .(6z) 
Si  asi  es,  en    realidad   no  conviene  apartarse   de  ti,  o 
Chrisco,  ni  aun  un  solo  ciro  de  piedra.  Me  aterra  cu  voz 
amenazadora ,  que  salió  de  la  voca  de  Oséis  amenazando: 
Hay  l  hay !  \De aquellos ,  si,  me  apartara  de  elos  {  (¿ 3 ) iCon 
razón  Hay  de  mil  hay  de  tocios!  porque  como  el  cuer- 
po muere  apartándose  el  alma:  asi  muere  el  alma  apar- 
tándose cu  gracia,  Y  para  que  esto  no  succda,rendidote 
ruego  con  el  Profeta:  Sr.  no  te  apartes  demh{6.\)  cu  tienes 
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el  nombre  efe  Mdnueh'q^t  quiere  decir:  ©fe  co?2  r/ojd— 

mr.  queda*  pues,  con  nosotros,  b  Sol,  porque  si  tu  te 
aparcas  nos  anoebese:  queda  con  nosotros,  o  fuente,  por 
que  sin  ri  nos  secamos  de  sed:  queda  con  nosotros,  b 
vi(h?  porque  sin  ti  morimos:  queda  con  nosotros,  b  sa- 
lud, virque  sin  ri  perecemos.  No  queráis  desesperaros, 
rocadores,  como  si  aquel  que  viene  adamar  a  los  peca- 
clores,  cstubicra  tan  lexos,  que  no  pudiera  oíiés. 
No  esta  tan  aparrado  de  aquellos  que  tienen  el  corazón 
de  piedra,  ni  un  tiro  de  piedra.  Oíd  al  Apóstol:  no  esta 
lexos  de  alguno  de  nosotros. {  6  $  )  Arrojad  siquiera  de  im  co-' 


v   íó  oirá:  porque 


razón  contrito,  un  caüado  suspiro 

no  esta  íexos.  Derramad  por  uno  de  tus  ejosi  una  bgri- 

mUu,Y  la  verá:  porque  ao  esta  lexos:  alargedle  tú  mana 
v  os  la  tomará,  porque  no  esta  Íexos.  1  ocad'le  de  su  ves- 
tido el  ruedo,  y  lo  sentirá;  porque  no  esta  lexos.  Carm- 
inad con  el  Prodigo  al  Padre.,  y  os  samra  al  encuentro; 
porcnie.  no  esta  íexos  de  alguno  de  nosotrés-¿  Mu  a  al 
hombre,  mira  a  Dios,  veis  aquí  a  Dios  hopAri  lUma 
?,  les  pistos,  llama  a  los  pee-adores,  llama  a  los  justos  ve- 
nid: a  ios  pecadores  bolved:  a  aquellos*,  vemi  a  m  tod 


OS 


kj  ¿t-f?  traktjciis:(  6  6)1  estos:  bolvjl   }tí 

vuestro  corazón,  (6  y)  bolyed  por  la  senda  cercena  y  an- 


el  caminó  aecho  y  espací- 


ense o  qoe  os  apartasteis 
oso:  boíved  ñor  h  penitencia,  ios  que  os  apartasteis  por 
h  malte:  bolved  porta  virtud  ios  que  por!acul?a:bol- 
vrit'i  oara  o  de:  inez olerais,  viiudhuj-.sdvfm  Píidref^W) 
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aíiendose  Metantaió  un  poco  Jesús  cayo  sohre  su  m~ 
troen  U  tierra.  (6  9)  El  hijo  de  Dios,  ya  lujo  del  hombre, 
triste  hasta  la  muerte 


me  roso 


:ics  cea 


fuso  hasta  el  tedio,  maltraído  de  tantos 
.erarios  entre  sh  no  viendo  ¿silo  en  la  tierra  donde  jjjk 
-ir:  no  esperando  ayuda  de  los  hombres  con  que  conso- 
darse,  no   tallando  consuelo  en  sus  discípulos  con  gtié 
.recrearse:    deck  como  el  prodigo,   consigo    misma, 
Levantaran?  y  iré 'Á  mi  padre. {7  o /Puestas  fuesías  rodillas  ,y 
forrándose  con  el  rostro:  en  tierra y  oraba  .    Ves  ahí  al  On- 
mpotente  hijo  de D&s Sustentando  la  maquina  de  codo 
ci  mundo  malvado,  oprimido  con  ei  grave  Déso  de  todos 
los  pecados,  como  cansado  bajo  de  tan  inrhenza  car^a 
con  unahumiídisima  reverencia  inclina  el  cuerno,  baí 
j¿  los  ombros,  dobla  las  rodillas,  y  énsmaos  de  csto'cieiosl 
(7 1 }  el  que  en  elpricipio  crio  eláék  y  la  tierra  faz )  ha  c|E 
do  con  su  rostro  en  tierra.  O  sobervio,  que  levantado 
el  cuello,   arrugadas  ias  ceja?,   hinchada  la  cerviz,  con 
graves  pasos  andas  sobre  la  cjerra,  lleno  ele  viento  pase- 
ando a  Babylónia,  vé  ahí  á  la  Alteza  divina,  caída-  á  la 
Magostaren  el  suelo  postrada:  vé  o  hijo  déla  tierra *  ¡I 
hijo  de  Dios  besando   la  tierra:  vé  o  polvo  y  ceniza,  á 
todo  un  Dios  entre  elpoivo  y  tierra.  Ó  prodigio:  Aili, 

alií 
*9  Math.  16.  36.  70  Luc.  15.  7  r.  jer.  2.         7z  Gen.  r. 


44      , 

altees  donde  Dios  estampa  su  cara,  donde  los  hombres 
suelen  estampar  sus  pies.  Oigan  aqui  aquellos,  que  se 
les  hace  pesado  en  la  casa  de  Oración,  quando  van  á 
orar  á  Dios,  doblar  ambas  rodillas,  yesrar  irreverentes, 
sentados,  oigan  a  San  Cesario:  Ora  la  misericordia  ,  y  no 
ora  la  miseria:  ora  la  humildad, y  no  se  humilla  la  iniquidad*, 
postrado  en  tierra  ora  el  Medico,  y  no  se  humilla  el  enfermo: 
ara  la  innocencia,  y  no  ora  la  maldad  ?  ora  quien  no  cometió 
pecado,  y  no  ora.  ni  se  arre  fíente  quien  está  lleno  de  ellos:  ora 
el  Juez  ,  y  desea  perdonar,  y  no  ora  el  culpado  para  recibir, 
y  merecer  el  perdón:  ora  el  que  nos  ha  de  juzgar ,  y  los 
que  hemos  de  ser  juzgados  disimulamos,  y  aborrecemos  orar. 
(  73  )  Pero  oigamos  las  palabras  del  que  ora*,  para 
que  de  él  recibamos  el  exemplo  para  orar  :  'Padre  mio9 
si  posible  es,  pase  de  mi  este  Cáliz.  Mas  bien  ,  hermano 
mió,  si  es  posible,  no  pase  ele  ti ,  sino  que  pase  por  ti 
este  Cáliz  de  amargura.  Porque  si  quieres  que  pase  de 
tí,  es  conscqüncia  necesaria,  que  el  hombre  peresca.  ©i- 
lato  el  Infierno  su  boca  sin  término:  (  74  )  nos  azechan  los 
Principes  de  las  tinieblas;  nos  amenazan  ruina  los  De- 
monios: tu  Padre  vibra  la  espada  de  dos  filos:  los  An- 
geles nos  destituyen  de  su  auxilio:  tiembla  el  hombre 
reo  entre  el  Infierno  abierto,  y  el  Cielo  cerrado,  desnu- 
do, despaborido,  sobresaltado,  y  expuesto  al  furor  de 
todos:  y  vé  aquí,  que  si  tu  solo  vives ,  todos  morimos. 
Tku  misericordia  de  tus  hermanos:  nuestro'  hermano ,  y 
nuestra  carne  eres.  (75)  Jesús  eres,  esto  es,  Salvador,  sal- 
vanos, 

<73]  AnL  Hom,  2$.  (74)  £>>,  5.  14.  (75)  Gen.  35.  14. 
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vanos:  perecemos,  si  no  bebes  el  cáliz  por  los  que  pere- 
cen. Hasra  ahora  está  Chrisco  clamando:  si  es  posible, 
pase  de  mi  este  cáliz",  pero  entre  tanto,  mira  que  á  quien 
amas y  esta  enfermo.  (7¿)Pase  de  ti  el  cáliz,  si  es  posible, 
para  ¿Jue  al  que  amas  no  le  dexes   perecer :  pase  de  ti  el 
cáliz  si  es  posible,  para  que  veas  al  hombre  que  muere, 
por  quien  fuiste  hecho   hombre.  Sé  yo  que  esto  no  es 
posible.  Veías  a  Jerúsaléñ  r  y  le  pronosticabas  ruina,  y 
luego  nomas  llorabas  sobre  la  Ciudad.  Lázaro  murió, 
y  lendo  a  su  sepulcro,  lloraste.  Una  era  la  oveja  perdi- 
da, y  dexidas  las  noventa  y  nueve,   buscaste  laque  iva 
pereciendo.  Veías -en  una  ocasión,  que  la  multitud  que 
te  seguid,  no  tenia   que  comer,  y  movido  de  lastima 
decías:  estoy  lleno  de  m'serkordia  para  con  esta  vente.  (77) 
Ve  aquí  la  turbn,  que   nadie  puede  numerar,   todos, 
digo,  los  hijos  de  Adán;  que  padre  de  ellos  tomó  del  fru- 
to del  'árbol, y  comió .( 7  8)  Ya  no  tienen  que  comer,  y  es 
necesario  que  perescan:  y  sera  posible,  que  no  tengas 
misericordia  de  todo  el  genero  humano?  Sé  yo  que  es- 
to lio"  es  posible:  y  por  eso  imposible  que  pueda  pa- 
sar de  ti  este  cáliz  Aquella  madre,  en  el  Juicio  de  Sa- 
lomón, viendo  que  i  van  a  matar  á  su  hijo,  y  que  de- 
cía Salomón:  sacad  la  espada, y  dividid  ese  infante  vivo, 
en  dos  partes:  luego  al  punto,  á  este  funesto  espectácu- 
lo, se  le  enternecieron  las  entrañas  por  su  hijo,  y  dlxo: 
te  nievo,  Señor,  que  le  deis  á  esta  otra  mmer  v'vo  al  niño. 
y  no  lo  matéis.  (79  )Tu  Padre,  Jesús  mío,  mas  que  Sa- 
lomón 

(7 '6)  Joan.  6,  (77)  Marc.  8,  8.  (78)  Gen.  3.  6.  (79)  3.  Ecg.  3.   24. 
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lornon,  vibrara  su  espada,  (8o)  para  acabar  con  el  hom- 
bre, que  criaste  i  imagen   y  semejanza  cuya:  y  si  pasa 
de  ti  este  cáliz,  nuestra  alma  la  traspasara  la  espada  de 
tu  Padre.  No  temáis:  veo  se  le    conmueven  las  entra- 
ñas  (las  tiene  de  misericordia)  para  con  el  hombre  ,  y 
ves  ahí  que  estiende  la  mano  para  tomar  el  cáliz,  y  be- 
berlo?  pero  también  primero  vuelto  a  vosotros  os  prc- 
gunt  a :  To  Iréis  beber  el  cáliz ,  que  yo  hede  beber  \{%\)  Otro 
cáliz  es  el  que  os  brinda  la  n  mera  de  Babilonia  ,  madre  de  m 
inmundicia  ,  y  abominación  Je  la  tierra  y  con  m  vaso  de  oro  ,f 
tiene  en  sh  mano   Heno  de  veneno :  (íU)  de  esta  copa  se  bebe  el 
vino  ,  en  que  se  bebe  la  brutalidad  ,  (8  3)  y  con  todo  el  peca* 
dor  exclama:  tengo  sed:  dadme  de  beber  y  (84)  y  apems- 
há  llegado  a  los  labios,  quanclo  ya  ha  exclamado  como' 
Tonatas :  Gustando  pisté  un  poco  del  (vino  del  cáliz  del  mun- 
do) , y  ya  muere,  (8  $)  Porci  contrario,  tu  cáliz  quepan 
briaga,  o  Jcsu*Christo¿]uan  excelente  es,  por  que  tu  con 
tus  labios  llenos  ¿zleche  ,y  miel,  (8  6)  le  quitaste  toda  laa- 
margara :  por  eso  gustando  gustaré  u-n  poco  del  vino  de 
tu  cáliz,  que  bebiste,  y  viviré:  porque  quien  bebe  de  es- 
te cáliz,  no  tendrá  sed  eternamente ,  sino  que  en  el  hará  um 
fuente  de  agua ,  que  brAe  basta  Lívida  eterna,  (8  7) 
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A  C  C  I  O  N     SÉPTIMA 
í  í'sus  resignándose  a  la  voluntad  de  m  9 adre, admitió  el 
Caiiz  que  le  ofreció' 

adre  mió,  si  es  posible,  pase  de  mi  este  cáliz;  pero  no  se 
haga  comoyo  quiero  sino  como  tu  dispongas. [a)  Padre  mío,  Yo 
fé  tu'  decreto,  que  firme  en  el  tribunal   de  cu  justicia: 
admití  m  mandato-,  tu  tienes  la  obligación  que  yo  bi- 
fe: supe  que  al  principio  del  libro  está  escrito  de  mi,  que  hl 
aera  tu  voluntad, y  quise, y  acepté  Dios  mk.(b)    Y  asi  no 
mi  Voluntad  sino  la  tuya  sea  hecha.  Pero  con  todo  Pa- 
dre mío,  no  tanto  por  cí  favor  de  la   gracia;  sino  por 
derecho  de  ¡a  naturaleza,  tu  sities  que  yo  te  amo,  y  que 
tu  me  amas,  como  lo  afirmas  diciendo:  este  es  mi  Hijo 
$mado.{f)  Si  me  amas,  pues,  si  alguna  vez  he  sido  tu  pla- 
cer, agrádate  ahora,  que  de  mi  pase  este  cáliz:   bástete 
Padre  ser  yo  nacido  en  un  establo,  embueko  en  fajas, 
reclinado  en  una  piedra.  Si  buscas  lagrimas?  lloré  por 
Jcrusalen.  Si  sangre?  la  derramé  circuncidado.  Si  traba- 
jos?  pobre  soy  y  con  trabajos  desde  mi  fuvtnt^L(/)Sí  fetigas? 
me  senté  fatigado  en  una  fuente.  Si  tvfstczú  uhte  esta 
mralma  hasta  la  muerte:  pase  pues  este  cáliz  de  mi;  no 
lo  padesca  yo.  <Por  ventura  á  tu  hijo  el  mas  querido  le 
convendrán  las  prisioneras  salivas,  las  bofetadas,  espi- 
Bis,  clavos,  y  cruz?  por  ventura  podrás  tu,  Padre  mió, 
ver  atu  hijo  en  el  monte  Gólgotha,en  medio,  y  levan- 
:ado  en  el  ayrc,con  una  suma  ignominia,  desnudo  so- 
bre 
»  Aía.  16.  (b)  Ps,  35?.  (,)  Mat.  }.(d)  P¿  fy 
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lomon,  vibrará  su  espada,  (8o)  para  acabar  con  el  horrw 
bre,  que  criaste  a  imagen   y  semejanza  tuya:  y  si  pasa 
de  ti  este  cáliz,  nuestra  alma  la  traspasará  h  e«ri 
tu  Padre.  No  temáis:  veo  se  le    conmueve; 
ñas   (las  tiene  de  misericordia)  para  con  el  } 

ves  ahí  que  estiende  la  mano  para  tomar  ele 
berio>pero  también  primero  vuelto  a  voso 
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o  iréis  beber  el  cáliz ,  que  yo  hede  beber  \ 
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cáliz  es  el  que  os  brinda  la  nmera.de  Babilonia  , 
inmmdidu  ,  y  abmnmac'wn  de  la  tierra  y  con  m  vaso  áe  oro  yq 
tiene  en  sil  mano   Heno  de  venem :  ( 8  z)  de  esta  copa  se  bebe  el 
vhw  y  en  que  se  bebe,  la  brutalidad  x  (83)7  con  todo  el  peca- 
dor exclama:  tengo  sed  :  dadme  de  beber ,  (84)  y  apenas; 
ha  llegado  a  los  labios,  guando  ya  ha  exclamado  como 
Tonatas:  Gustando  yisté  un  poco  del  {vino  del  cáliz  del  man- 
do), y  yi  muere.  (8  $)  Por  el  centrarlo,  tu  caíiz  queem- 
■  briaga,  o  Jesu'Christcvrjuad  excelente  esrpor  que  mc-om 
tus  labios  llenos  ¿t  leche  yy  mkl,{%  ó)  le  quitaste  coda  la a- 
niarínira:  por  eso  gustando  gustare  u-ti  poco  del  vino  de 
tu  cáliz,  que  bebiste  ,,y  viviré:  por  que  quien  bebe,  de  es- 
te cáliz ,  no  teñirá  sed  eternamente ,  sino  que  en  el  hará  um. 
fuente  de  a¿ua  ,  que  brjte  basta  la  vida  eterna  ,.(8  7) 
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A  C  C  I  O  N     SÉPTIMA 

Comojcsus  resignándose  a  la  voluntad  de  su  Tadre,admltio  el 
Cáliz   qu 


e  le  o/recio' 


adre  mío,  si  es  posible,  pase  de  mi  este  cdiz\  pero  no  se 
haga  como  yo  quiero  sino  como  tu  dispongas.. (a)  Padre  mío,  Yo 
se  m  decreto,  que  firme  en  el  tribunal  de  tu  justicia: 
adrniti  cu  mandato-,  ru  cienes  la  obligación  que  yo  hi- 
ze:  supe  que  al  principio  del  libro  está  escrito  de  mi,  que  hi- 
ciera tu  voluntad, y  quise, y  acepté  Dios  mio.(í).  Y  asi  no 
mi  voluntad  sino  la  cuya  sea  hecha.  Pero  con  todo  Pa- 


ire mío,  no  tinto  por  el  fa 


vor  de  la   gracia; 
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derecho  de  la  naturaleza,  tu  sabes  que  yo  te  amó,  y  que 
tu  me  amas,  como  lo  afirmas  diciendo:  este  es  mi  Hijo 
átmado.(l)Si  me  amas,  pues,  si  alguna  vez  he  sido  tu  pía- 
cer,  agrádate  ahora,  que  de  mi  pase  este  cáliz:   bástete 
Padre  ser  yo  nacido  en  un  establo,  embutí co  en  fajas, 
reclinado  en  una  piedra.  Si  buscas  lagrimas?  lloré  por 
Jcrusalen.  Sí  sangre? Ja  derrame  circuncidado.  Si  traba- 
jos? pobre  soy  y  con  trabajos  desde  mi  j.uvtnt^L(d)Sí  £itic^> 
me  senté  fatigado  en  una  fuente.  Sí  tristeza?  triste  esta 
mralrna  hasta  la  muerte:  pase  pues  este  cáliz  de  mi;  no 
lo  padesca  yo.  ¿Por  ventura  á  ru  hijo  el  mas  querido  le 
convendrán  las  prisioneras  salivas,  las  bofetadas,  espi- 
nas, davos,  y  cruz?  por  ventura  podrás  m,  Padre  mío, 
^er  átu  hijo  en  el  monte  Gólgotha,en  medio,  y  levan- 
:ado  en  el  ayrc,con  una  suma  ignominia,  desnudo  so- 
bre 
*)  Mat.  26.  (b)  Ps.  35?.  (,)  Mat.  j;'(¿)  PJt  87. 


brc  un  duro  madero  llagado,,  ensangrentado,  como  ©• 
probio  de  los  hombres,  y  el  ulriaio  de  los  hijos  de  los 
hombres-,  estar  suspenso,  y  morir?  ^¿ona  es  que  mi  alma 
está  conturbada*  "Padre  de  este  instante  sálvame,  e  y  ahora 
diré:  pero  no  como  yo  quiero  sino  como  tu.  Esta  es  la  voz  del 
amddoJf)  Esta;  voz  de  la  cabeza,  es  salud  de  todo  el  cu- 
erpo. En  una  persona  distingo  des  vozes,  que  discre- 
pan en  el  sentido.  Una  es  la  voz  del  temor,  otra  la  del 
amor,  Fase  de  mi  este  caiiz,  es  voz,  del  temor:  mas  no 
se  hagp.  como  yo  quiero,  es  del  amor.  Pase  de  mi  este 
cáliz,  es  voz  como  de  enfermo:  no  como  yo  quiero  es 
del  medico.  El  temor  repugna  el  cáliz:  el  amor  lo  ad- 
mite: el  temor  quiere  que  pase  de  Jesusa  el  amor  quie- 
re que  pase  por  jesús:  el  temorqniere  derramarlo;  el 
amor  beberlo.  Clama  el  temor:  no  beber  é  de  la  vena  déla 
yíd:(;¿)El  amor  Kama:  dadme  a  beber  \  beberé  bástala 
ultima  gota  y  diré:  ya  todo  se  consumó.  (/;)  Quando  se  le 
propone  á  Christo?  aquel  cruel  aparato  de  su  sangrien- 
ta pasión,  de  sogas.prisiones,  colunna,  azotes,  esoinas, 
hiél,  mirra,  cruz,  clavos,  y  lanza,  dice  el  temor:  Padre, ' 
si  es  posible,  pase  de  mi  este  cauz:  y  ai  contrario,  quin- 
ao se  acuerda  del  orden  y  decreto  de  la  rama  Trimdjd, 
de  h  gloria  de  la  rresurreccion  de  su  cuerpo,  el  deseo 
dr;  los  Angeles,  los  suspiros  de  los  Padres  de!  Limbo,  la- 
salud  de  codos  los  hombres,  finalmente  la  voluntad  de 
su  eterno  Padre;  el  amor  dice.:  no  como  yo  ouiero, . si- 
no corno  cu,  sea  hecho.  Q na n cío  se  óyela  voz  del  te- 

v.^ ,..._- mor 
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a»*,  pase  de  mí  este  caBk,  saltan  de  ptó  Fo»  tntmU 
gos  del  hombre,  se  alegran  los  ¡n fie rnos,  triunfan  Ib* 
demonio  y  -se  juntar*  etr  conciliábulo,  diciendo  par* 
perder  ai  hombre:  fDm  fe  fe  desamfmYado  ferstguldk y  «s~ 
gedhfqmmhayqukn  ló,Bre:(Í)¿  calí*  que  le  da  su  Pa¿ 
dre  n©  lo  quiere  Beber.  Mas  quando  resuena :  aquella1, 
voz  del  amor,  no  ramo  y©  quiero  sino  como  tuv  hu^ 
yen  los  demonios*  se  confunden  los  enemigos,  bramr 
el  inflémosse  gozan-  los  cielos,  se-  alegrm  los  An  gefeí 
lo  celebran  los  Sombres n  Y  a M  maneras  que  €krigco¿ 
exprimentoaqui la lucha  entre  eíamor,  y  el* temor;  y 
asi  yo  confieso  que  oigo  una  voz  en  mis  miembros,  cf 
repugna  ala  v^demi  entendimiento: tantas  veces  gritas 
la  corrompida  naturaleza:  pase  de  mi  elcaliz;  si  sane 
ofrece  una  injuria,, para  perdonaría,  si  una  enemistad: 
para  deponerla  e  una  contumelia  para  echarla  al  silencio?  : 
aquí  exclamor  Pase  de  mi  este  cáliz  ñola  fcdKor;  Se: 
hade  mortificar  por  los  pecados,  la  carne  con  el  ayuno : : 
se  ha  de  azotar  el  cuerpo  con  dicíplina;  selia  dé  refrenar lái 
icenaa;  se  hade reprimir  la  ira;  otra  vez  sale  lá  carne,  yr/ 
grita:  pasede  mi  este  cáliz,  no  lo  quiero  beber.  Pase 
de  mi  toda  adversidad  V  pase  de  mi  la-  pobreza,  iano- 
rninia, hambre ^sed,  enfermedad,  y  pasede  mi  toden 
foque  mees  molesto,  incomodó,  y  pesador  Esta: voz,-, 
ervoawfc  &au,.,noerdé Jacob  >es  voz  déla  naturaleza^ 
iode  íá  gracia  y  voz-dé  la  carne,  no  del  espíritu;  Aba- 
rais Gtt&mii  yoa;  rio  como  yo  quiero¿  sino  como  tu. 

(0  >*  70,  m  Go* 
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Confieso  á  la  verdad  >~qúe  tu  voluntad,  o  Dios,  es  la  prir  ' 
mera  regla  de  codas  las' "voluntades,  a  la  norma  de  la 
quil  todos  debe  nos  tener  un  querer,  y  un  no  querer: 
pero  porque  tantas  vezes  mi  voluntad,  se  aparta  de  la 
tuya,  me  conosco  muy  semejante  a  aquel  perezoso  del  , 
que  dice  el  Sabio:  quien-, y  no  quiere  el  perezoso, (j)  Me  o- 
bligas  con  tus  palabras:  joven  levántate,  te  digo,  (k)  J  ya 
quiero  levantarme,  ya  no  quiero.  El  espirita  me   pone 
en  pie,  la  carne  otra  vez  me  echa  al  suelo.  Clama  él  es- 
piritti:  busca  las  cosas  de  lo  alto}  aprende  las  tosas  del 
cielo:  reclama  la  carne,  y  dice:  échate  abajo:  (/)  asi  yo  mi-  * 
se  rabie,  qumdo  una  misma  cosa  quiero,  y   no  quiero, 
entre  el  espirku  que  pelea,  y  la  carne  que  'Contradice; 
yo  mismo  me  soy  contrario, y pesado. (m)  Y  que' diré?  el  espí- 
ritu es  pronto  y  dice:  hágase  tu  volu:  tad  :  mas  la  carne 
enfermasen  )  y  esta  contradice,  no  se  haga:  hágase  la  mía. 
Pero  porque  es  perversa  toda  voluntad,  sino  se  convier- 
te a  la  cuya  y  siempre  la  mire  como  girasol  al  Sol,  no- 
sotros haremos  la  tuya  Señor,pero  con  esta  condicion,q 
tu  hagas  la  voluntad  de  tu  Padre.  Mucho  pido,  quan- 
do  esto  pido:   pido  lo  que  no  pudiera  conseguir' nías, 
deseable,  mas  útil,  mas  feliz  S.eñor,  tu  conoces  todas  las  có- 
$&Sy{Q) tu  sabes,  que  pida;  te  convenzo  con  tus  mismas 
palabras;  dixisce:  bajé  del  cielo,  no  para  hacer  mi  voluntad, 
sino  14  de  aquel  que  me  emhlo.    Mui  bien;  pero  sigue,  y' 
danos,  quai  es  la  voluntad  del  que  re  em'bió?   Esta  es  la\ 
voluntad  del  que  me  emblo,  que  todo  el  que  vea  al  Hijo  ,  y 
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crea  en  el,  consiga  la  vida  eterna,  (o)  Oi  palabras  llenas  de 
consuelojlenisimas  de  gozo!  Te  vemos,  o  Hijo, aunque 
tan  solamente,  í'w  imagen  por  un  espejo;  (];)  y  te  vemos,  a- 
unque "  no  mas  que  estando  tras  de  la  pared,  mirando  - 
nosjorcelozw. (<¡)Y  aun  viéndoos  asi,  creemos,  que  tu 
eresCbristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  (r )  Creemos^  que  por  ti 
han  sido  hechas  todas  las  cosas,  y  sin  ti  no  hay  n?da 
hecho;  y  por  eso  creernos '., que  th  el  unigemto,que  tres  en 
el  seno  del?  adre;  {s)  tu  mismo  que  eres  la  verdad,  lo  di- 
xistc.  Si  aquel,  pues,  que  ve'  al  Hijo,  y  cree  en  el,  debe 
ir  a  la  vida  eterna,  que  resta,  sino  que  de  ti  la  espere- 
mos, y  por  ti  la  alcanzónos.  Esta,  pues,  es  la  voluntad 
de  tu  Padre;  y  porque  tu  voluntad  es  la  misma  que  la 
de  tu  Padre;  esta  es  tu  voluntad.  Hágase  pues  tu  volun- 
tad, y  entonces  por  cierta  tenérnosla  eterna  felicidad. 

ACCIÓN     OCTAVA. 
Como  el  Señor  va  á  despertar  á  los  Discípulos  que  dormían. 

AQUEL  gran  abogado  de  todo  el  mundo  para  con 
el  Padre  ,  después  de  haber  delante  de  él  ,  pero- 
rado, por  el  mayor  de  todos  los  negocios  ,  estoes,  la 
salud  de  los  hombtes,  levanto  su  afligida  cabeza  de  la 
«erra,  y  limpiadas  las  lagrimas,  se  vá  para  sus  Discí- 
pulos; pero  ellos  le  dieron  nuevo  motivo  á  su  dolor: 
jfígj  hallo  durmiendo. (t)  ¿Adonde  se  bolverí  aquí  el  tris- 
tísimo Jesús?  Piensa  en  la  Madre,  y  está  ausente:  buel- 

W»<m.  6.  {f)i  Cor.  3.  (f)  Cmt.  i  (,)  Mat.  £  &)>«.  i.^Mat.  16 
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ve  los  ojos  a  sus  Discípulos-,  y>  duermen:  mira  a  Judas, 
y  lo  ve  venir  á  entregarlo:  levanta  los  ojos  al  Cielo,  y 
estacón,  horrible*  tinieblas:  v¿al  rededor  del  Huerto, 
y  se  halla  en  soledad:  coíiviereese  ai  Padre,  y  no  le  oye, 
$e  vp  |  sí  -mismo,  y  esta  triste  kasta  la  muerte.  No  hay 
quien  lo  consuele,  no  hay  alguno.  O  Ghristo.  todavía 
jw¿£  ti  fin?  arates  bien  ahora,  ts  el  principio- fy  tndb&  tus-  a~ 
cervos-  dolores,  {v)  Ahora  pu¡es,  ©¿V  ¿fe  mía  consolación fx) 
destituido  de  todo  consuelo ,  justamente  dirías,  lo  que 
de  ti  ya  había  predieho.  tu  Profeta:  Esperé  quien  st 
contristara  conmigo  3y  no  hum\  quien  me-  consolara .-,  y  no 
hallé,  {y)  Cielos,  Tierra,  Angeles,  Demonios,  Hom- 
Ipres,  amigos ,  enemigos ,  madre ,  padre,  Dios }  todas 
las  cosas  parece  que  desampararon  aquel,  por  quien  fue- 
ron hechas  todas  las  cosas.  Christo  pues  misericordio- 
so cora  sus  Discípulos  dormidos,  los  despierta  blanda- 
mente ,  y,  dixo  á  Pedro  antes  de  ios  otros,  porque  entre 
Ips  demás  haVía  sido  mase  resuelto  en  prometer  mucho: 
Simón,  duermes}  Y  luego  á  los  demás :  En  tal  manera,  no 
pudisteis conmigo , velar,  una,  horah Pfelad, y  •  orad- para  qu&  m 
entré! i  en  tentación:  el  espíritu  a'Ja  verdad  es  pronto,  mas  la 
¡carne  esta  enferma.  Que  exclamare*  yo,  o  vergüenza  ^  o 
antes  odolod  Verguenza.por  los  Discípulos ,  dolor  pof 
el  Maestro  1  Vergüenza  por  Pedro,  dolor  por  Ghristo» 
Los  amigas  de  Ghristo  duermen  ,  sus  enemigos  velan* 
Toda  Jerusalen  vela  sobre  la  muerte  de  Christo:  vela 
Judas,  para  entregarlo:  vela  Anas,  para  engañarlo:  Cai- 
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fas,  para  tratarlo  como  reo  cíe  horca:  los  Ancianos  para 
acusarlo:  los  Sayones,,  para  azotarlo:  los  Fariseos,   nara 
mofarlo:  velan  codos  para  burlarlo,  despreciarlo,  apo- 
rrearlo, despedazarlo;  solo  los  Discípulos  estaban  como 
de  su  parre,  de  quienes  podía  Christo  esperar  en  tan- 
tas angustias,  ah  vio;  en  tantos  peligros,  socorro;  y  con 
todo  en  h  mejor  ocasión  se  duermen.  Esto  os  aby<ma* 
¡Y  que  otra  cosa  bacená  cada  paso   los  mortales    que 
velar  para  alcanzar  las  cosas  perecederas;  y  dormir  para 
las  eternas?  Muchos  velan  ,  para  perder  la   salud ,  mas 
bien  que  para  conseguirla.  Vela  eí  Filosofo  para  pulirá 
en  una  Grencia,  conque  se  ensobervese..  Vela  el  perezo- 
so para  olvidarse  de  su  obligación,  y  nada  le  .-«rímale. 
Vela  d  Mundano,  para  pensar  vanidades  conque  se  cie- 
ga.  Veía  el  descuidado  de  su  salvación,  para  idear  los 
caminos  ele  su  perdición .  Por  las  cosas  eternas,  todos 
duermen,  roncan,  bostezan  ;  y  jacen  decidiosos.  ;Des- 
ta  manera?  ¿Veis  que  vosotros  estáis  cercados  deenemi- 
gos, astutos  paracogeros,  y  crueles  pata  dañaros,  y 
forzudos  para  pelear,  y  no  podéis  una  hora  velar?  fljf 
ra  manera,» ;  Sabéis  vosotros  que  pecasteis  tantasvezés, 

Ci3io?-SVrmaUe:n°  SabcÍssísois  %m&  amor,: 
odio?.  t  Sabéis  que  os  espera  na  juicio  terrible,.  ¿  %2* 
rais  en  que  liora  ha  de  venir  fl   í,,,.,    ¿  ,.»• 

sohhnA  *  !     ,  r>-  J     Zy  >  no.  podéis  uqa. 

soiahor,  vclar    Dcsta  maRera?  £pctódo    t 

--o.ene,  mga  eres  de  Dios,  sabe  s,  y  sabes  d^- 
•  o  porque  no  inciertamente  crees,  que  puedes  tu  «r 
■te  momento  en  que  ce  hablo,  serte   de  repinte  quir.da 
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la  vida;  que  se  te  puedemiitar  el  tiempo  de  jgcr\\tcnc\&i 
que  puedes  quedaren  el  ultimo  riesgo,  y  todavía  duer- 
mes* aun  no  velas?  Que  es  e^ro  '  ó  mortales J  es  malicia 
refinada?  Que  ceguedad  deja  mente»  Que  estupidez  del 
alma;  Para  que  hagáis  i nfamias,  para  que  murmuréis  al 
próximo:  para  que  oprimáis  al  innocente:  para  que  lle^ 
'neis  el  vientre:   para]ue  obedezcáis  al  demonio:  para 
que  perdáis  el  alma:  para  que  perezcáis  eternamente* 
-  en  fin,  para  decirlo  todo»  para  que  á  Dios,  a  aquella  su« 
-.nu  Bondad,  ofendáis,  para  eso  si  veíais  trabajando  tp- 
da  la  noche,  O,  que  ¿l  caso,  exclama  aquí,  contra  iq§ 
dormidos  en  el  negocio  de  su  salvación,  Salvianol  0  ce~ 
quedadlo  kcurA  Con  quanto  estudio,  hi/elicis  irnos  hombres ,  lo 
que  hacéis  y  sea  para  ser  rnkerahles  en  la  eternidad}  Con  qaan* 
to  menor  cui  lado,  con  menor  afan>  pudisteis  ser  bienaventura* 
dos)  Í^)Á  U  verdad,  con  menor  cuidado  es  á  saber,  ve- 
lando una  hora,  Cierto  que  á  la  presente,  ni  es  lugar  de 
dormir,  ni  tiempo:  estamos  en  la  carrera,  se  hade  co- 
rrer. Estamos  en  batalla,  se  ha  de  pelear,  Estamos  en  el 
mar,  se  ha  de  navegar:  en  ia  soledad,  se  ha  de  aprove^ 
char:  en  ia  míes,  se  ha  de  sembrar'  en  ia  vina,  se  ha  de 
trabajan  no  se  ha  de  emperezar,  no  se  ha  de  dormir:  y 
no  tan  solamente  no  es  lugar-,  pero  ni  tiempo  de  dor~ 
«nír.  Despierta  á  los  dormidos,  qmndo  nos  dibuja  el 
calamitoso  estado  dcclalnv,  aquella  trompeta  de  oroj 
"S,  Chrisologo:  Entm  los  preceptos  de  'IDios^y  las  pauunei 
id  ioyazon]  entre-  las  virtudes^y  los  vhimmtre  h  prospero 
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■  ¿W*  enm  elprtm¡o,y  h  pena',  entre  la  muerte,  y  la 
m,eft*eiAM<í\  contándose  entre  el  exerdto,  reáhlenk 
l -¡.as,  nosepueJe  tener,  se  muere  Je  sentimiento.  (»  En 
I  lugar',  pues,  tan  res valadizo,  donde  conviene  pe- 
le ■,  y  peleando ,6  vencer,  o  morir:  en  estado  pues, 
eatjtfc-  siempre  hay  peligro,  no  sea  que  se  pierda  la  sa- 
lud, eí  alma  a  ello  constituida,  si  comienza  a  dormir, 
se-olvidna  de  velar  una  hora;  Yo  se,ojesuSj  que  qui- 
en qmerá  conngo  eternamente  reynar,  oe've  contiV 
Quiera  una  hora  velar.  Velare  pues  contigo,  por  Re- 
vendrá brevemente  una  cierta  hora;  sabida  de  ti   de 
mi  ignorada;  y  p >f  «o  $e  hads  vckr.  v¿^  ¿  ^f . 
s«  ia  que  se  corran  los  ojos  del  cuerpo,  y  yi  de  nunca 
nmas  abrirlos,  y  %  (a  qire  heme»  de  pasar  á  la  casa  de 
*******  entonces  dirá  el  espirita  ,  que  descarase  yo 
ie  los  trabajos,  enronces,  como  huvicre  velado  aquí 
-ontigo:  E»tím;¡m,  JesuS  m;  dueño, m  paz  dormiré r¿ 
r  Ues  cansare .  (¿}  ' 

^  C'C  T  onn  0  n  A 
Como  tercera  vez  %m  el  Señor  Wüdon  á  su  ?adre. 

y  ^k  ve2ba! >ko rado,  aquel  gran  contemplativo, 

orando  ese  habían  dormido  los  discioulos:  mn  vez 

h,  y  otra  vezse  duermen:  últimamente  m  otra  ¿i,  y 

amargura,  que  pedu  Chí¡SIOiea^  |^¿ 

•  feía, 
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la  Vichi  qae.se  te  pucdcquirar  el  tiempo  de  ^penícenci^ 
que  puedes  quedaren  el  ultimo  riesgo,  y  todavía  due|p 
mes:  aun  no  velas*  Que  es  e^co  ,  ó  mortales!  es  malicia; 
refinada;  Que  ceguedad  deja  mente!  Que  estupidez ckf| 
alma:  Para  que  hagáis  infamia^  para  que  murmuréis  ■ 
próximo:  para  que  oprimáis  al  innocente:  para  que  He* 
•neis  el  vientre:  paraaue  obedezcáis  al  demonio:  para, 
que  perdáis  el  alma:  para  que  perezcáis  eternamente: 
-  en  fin,  para  decirlo  todo»  para  que  a  Dios,  a  aquella  su- 
ma Bondad,  ofendáis,  para  eso  si  veláis  trabajando  to- 
da U  noche,  O,  que  ;i  caso,  exclama  aqui,  contra  lof 
dormidos  en  el  negocio  de  su  salvación,  Salvianol  0  ce* 
gttedadtí  kcurA  Con  quanto  estudio  %  hifelicis Irnos  hombres ¡1$ 
que  hacéis y  sea  para  ser  mhmbkí  tn  k  eternidad}  Con  quan* 
(9  menor  cid  lado,  con  menor  &fan,  pudisteis  ser  bienaventura* 
dos)  (?)  A  la  verdad,  con  menor  cuidado  es  á  saber,  ve- 
lando una  hora,  Cierto  que  á  ia  presente,  ni  es  lugar  de 
dormir,  ni  tiempo:  estamos  en  ia  carrera,  se  hade  co- 
rrer. Estimes  en  batalla,  se  ha  de  pelear.  Estamos  en  el 
mar,  se  ha  de  navegar:  en  la  soledad,  se  ha  de  aprove- 
char: en  la  míes,  se  ha  de  sembrar:  en  la  vina,  se  ha  de 
trabajara  no  se  ha  de  emperezar,  no  se  ha  de  dormir:  y 
notan  solamente  no  es  lugar-,  pero  ni  tiempo  de  dor~ 
tnir.  Despierta  á  los  dormidos;,  quando  nos  dibuja  el 
calamitoso  estado  dccUlm?,  aquella  trompeta  de  oro, 
"5,  Chrisologo:  Entre  los  preceptos  de  'Dios,  y  las   pasma 
M  torazon)  mm  las  virtudes,  y  los  victos  ¡entre  k  prospero, 
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yhdvem  entre  eí  premio,  y  la  pena;  entre  la  muerte,  y  la 
Wk,  estJe!  Alma  ;  contándose  entre  el  exerdto,  recélenlo 
herías,  rtó  se  puede  tener,  sembré   de  sentimiento.  („)En 
este  lugar;  pues,  can  resvaladízo, donde  conviene  pe- 
lear, y  Pilcando,  o  vencer,  o  morir:  en  estado  pUesa 
e.lqüe  siempre  hay  peligro,  no  sea  que  se  pierda  la  sa- 
lud, d  alma  a  ello  constituida,  si  comienza  i  dormir» 
seolvidua  de  velar  una  hora;  Yo  se, o  jesús,  que 'mi- 
:n  quiera  contigo  eternamente  reynár,  deve  cantil, 
«quiera ,«  hora  velar.  Velaré  pues  contigo,  por  ?ue 
rftfdti  brevemente  una  cierta  hora;  sabida  de  ti,  de 
ni  ignorada;  y  p>r  eso  se  hade  velar:  vendrá  la  hora, 
j*  -a  que  se  cierran  los  ojos  del  cuerpo,  y  jj}  de  nunca 
mus  abrirlos,  y'én  la  que  hemos  de  pasar  á  la  casa  de 
a  eternidad.:  entonces  dirá  el  espíritu,  que  descanse  yo 
le  ¡os  trabajos,  entonces,  como  huvicre  velado  aquí 
fatigo:  En  tí  mhmi,  Jesús  mi  dueño >m  buz  dormiré, 
1  descansaré,  (by 

a  cero  n  n  o  n  a 

Como  tercera  vez  hho  el  Señor  oración  á  su  Padre. 

U  WS  vez  MU  orado,  aq«e!  gran  contemplan^ 
orando  e,,  se  haoian  dormido  los  discioulos:  om  vez 
r;,  y  otra  vezse  duermen:  últimamente  va  otra  ve,  y 
J  té  tercera,  ¿dendnlas  mimas  pakbfas(c)  Aquel  calíí 
-'amargura,  q«c  pedia  Chrisco  se  apartara  de  e!,  d¿ 


* 


• 


fm1 


► 


] 


bia,  necesariamente  de  beberlo  hasta  k  ultima  -gota:. 
porque  no  pasar  por  él  lo  repugnahael  divino  decreto-, 
porque  a  la  verdad,  desde  alia,  desde  la  eternidad;  en  el 
arcano  Concejo  de  la  Sma  Trinidad,  fué  hecho  este  de- 
creto, en  este  modo:  Ha  parecido  al  Espíritu, y  a  nosotras 
concretadas  pata  reparar  al  hombre  que  fué  hecho. a  nuestra 
imagen jhahiendo  caldo, que  el.  Hijo  sea  hecho  hombre ,  hijo  del. 
hombre,  y  que  por  los  hombres,  en  el  ano  treinta  y  tres  de  su 
edad ,  bajo  dt  'fondo  Tilato  padezca,  y  sea  crucificado:  asi  la 
testamos, y  firmamos  el  T adre, y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo. 
Esto  es  anunciado  por  los  Profetas.  De  aquí  es,  que  era 
imposible  que  este  cáliz  pasara  de  Christo.  De  esto  no 
huyo  el  Señor,  antes  bien,  nu,nca  se  apartó  de  beberlo, 
v  beberlo  todo.  Por  lo  que  buelto  á  su  Padre,  dice:  no 
se  haga  mi  voluntad  sino  la  tuya.  Se,  ó  Jesús,  que  se  hará 
la  voluntad  de  aquel,  k  quien  obedeciste  viniendo  al 
mundo  hasta  en  ei  vientre  de  tu  Madre  y  saliendo  del 
mundo,  obedeciendo  hasta  la  muerte  de  cruz.  Lo  que 
dixo  Christo  á  su  Padre,  en  el  huerto,  lo  mismo  te  di- 
ce a  ti  hombre:  no  se  haga  mi  voluntad  sino  la  tuya. 
Tu  hombre,  quieres  que  yo  padezca}  quieres  que  mue- 
ra: hágase  tu  voluntad.  Ahora  pues,  ó  nombre,  por  qui- 
en muere  un  Dios-Hombre,  oye  con  que  palabras  to- 
do se  entrega  á  tu  voluntad-  Asi  te  habla,  quien  por  ti 
padece:  Si  a  la  verdad,  re  deleitas  de  mis  tormentos,  de1 
tal  suerte,  6  amargo  para  mi  genero  humano,  agopcji 
mi,  quunto  puedas,  todo  genero  de  tormentos.  Mucho 

mas 
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mas  de  lo  que  Pduos,  me  cntre^,  yo  me  entrego  Í  cu 
vo.iru.id; ni  cendriasen  mi  algún  poder,  sino  celo  hit- 
biera  yo  dado  desde  lo  alto  Yo  me  ofresco  porque  qui- 
ero, y.  porque  te  amo.  Y  ú  por  qUaBta  sea  tu  rabia,  te  pa- 
reciere, que  con  cu  poco  dolor,  puedes  excogitar  contraT 
mi,  convoca  a  las  potestades  del  infierno:  saca  a  codos 
los  demomos,  codo  lo  quccontigo  puedan,  funesto, & 
rnble,  cruel,  y  atroz,  me  ¡o  prometan,  y  cumplan;  Ni 
deseo  queesten  impedidos, como  para  Job,  de  guardar- 
me la  vida;  sino  que  ¡a  separen  de  mi  cuerpo,  concru- 
cldad  de  tormentos:  si  os  parece  usad  de  la  potestad  q 
yotcngo,dcpo„cr  y  dex-ar  mi  alma.  Si  esta  es  vuestra  lio- 
ra  sea  cambien  k  potestad  de  las  tinieblas,  por  mi  de 
buena  gana  permitida.  DemaS  de  esto,  ysiaun  asi  no 
es  sausfecno  vuestro  furor,  v  para  que  yo  le  dé  mas  en- 
sañóles a  ml  amor:  veis  ahí,  que  yo,  yo  mismo,  me  su- 
mergiré en  tantos  dolores:  me  arrojaré  sobre  la  iñun- 
daaon.de  la  amargura,  que  todo  ci  mar  de  los  internos 
Mores,  y  todas  las  aguas  de  la  tribulación  me  lleguen 
al  alma  ;y  después  de  esta  elevación ,  y  tempestad  del 
liar  de  do  ores,  pasaré  hasta  el  centro  del  profundo 
donde  no  hay  .substancia,  sino  nada.  Finalmente  ñor 
mi. mismo,  sufriré  todas  las  cosas  mas  crueles,  y  f¿r0- 
Zes,que  ni  tu,  hombre,  ni  la  potestad  de  las  anieblas 
ne  pode  haceem  aun  fingir.  ¿Porque  Puescemeismo- 
■ir  í,  ,pUe  os  mrrs  >  (J)  porqucm i  'Padre  os  ha  declarado 
reos.xie  muerte?  No  moriréis.  Yo  mueropor  que  voso- 

>v  ■  ■  tros 

s  4<t)  Ezec.   iS. 
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si 

tros- vi-vals.  Porque  morís?  porqucliabeis  falfádoí  lóS  pfó»' 

cepcos  de  mi  Padre?  Pero  para  aplacar  yo  U  ira  de  mi 
Padre,  quanto  sudor  se  contiene  ea  mis  potos:  qüaiitas  • 
lacrimas  se"  esconden  -en  mis  ojos:  quanca  sangre  corre 
por  mis  Venas,   toda  la   derramaré*  porque  no  mu tais 
vosotros.  Porque  morís?  Dkéis,  no  tenemos  honibremo 
hay  quien  ayude,  Veisméaqui.hombre:  mira,  mis  mag- 
nos, ImarradláS  con  cordeles:  mira  -mi  fostró*  keridio 
ton  bofetadas:  mira   mis   megiliasy  deshonradlas  con-' 
palnl-adaj":  mira  mis  cjos>  cubre  «oS'.Con  una  venda:  mífá< 
rc&i  o>ibezV;  atormentadla  con  espinas!,  mira  mis  pies^  && 
bridlos  con  clavos:  mira  todo  mi  cuerpovgolpéadtevdes-- 
peda£-idle3  arrancadlea  azotes>  Hágase  tu'  voluntad  ó 
hombre,.  Ahora,  pues,  k  lo  nienos,  hombres,  ya  que  or 
amo  asi,  holvedme  amor,  porqué  descansado  ya  vues*- 
tro  fu  reír  en  mi:  ceda  en  |n3  y  de  lugar  á  vuestro  amor, 
Á  mi  5  nuéSj  o  hombres,  a  mi,  buelvo  á  cleclr,  Dios  he-" 
cho  hombre  por  vosotros,  hermano- vuestro,   hueso  dé'^ 
vuestros  huesos,  y  carne  dé  vuestra  carne1  a-mi  Dio'$,r; 
encamado,  asi  me  descarnáis  y  hacéis  carnicería  de  rni£': 
Á  nii  atormentado,  asi  incencMs  hace nne  pedazos,* r>ef>"- 
def  me>  destruirme?  A  mi,  que  baxé  del  cielo  k  k  tierra, 
queréis   desté-Tafme..,   exterminarme     totalmente  >  Y^- 
quanto  tengo  de  la  humana  naturaleza,  cortarloyy  áca* 

"eis   mí  anión  Sino  que  " 


il-i  descansaré  h; 


asta 


bario"?  Pero  ni  aun  asi  suspend 
perseveraré. uñándoos  liasía  el  ú 

ile  consiga,  qtterjozcis  conmigo,  de  mi  Revno  quenci 
Útm  án.Haí  jesús  mío!  Esto  01*0,  y  110  ardo  de  amor) 

tsto 


..Esto  enncnekvy  aoifófe*,  de  ^fé¥,  Esro  ^fl   ■    [9 

me  cubro  de   hnrmV)  •  r»  J  *  nQ 

K    .  ae   norror? ,  Quc  cosa  ptfdistc,  mi    íe<üs 

fe  para  resoficar  cu  amor  para  cornado,  oue  no  d? 

.que  no  wfrwoj  Y  si  aun  asi  no  amo  al  -    mc  a"   í 

£ ----7  digno  dcsc  r  aborrecido'  dC  redo  **£ 

7  ae  los  hombres  iodos,  codos, 

r-d;C€i]4u    m  E  e  IM  A, 

CmQ   un    JtlSel  b^  Á  CQ)fortar  a  s^or 

Ja  lubia  orado  cacera  vez  e!  triste  hasta  la  muer- 
ic.cl  bnmddehasraIac¡erra,elSenordeC¡eloTnc      • 

teSf '  ^  I"  hubÍWa.T-HH4rcon¿rLo 

* lleno  de  conmiscracon,  coa  una  profunda  revire*, 
fn,  adorando  al  que  adonn  codos  los  Anides  le  decía 

lab  as.  Aqu,  estoy  Nuncio  embico  del  eterno  Conee- 
A  e  interprete  de  la  Pierna  volunta.  Se  ha  es^cl 
-do  en  aquel  sacrosanto  Senado,  imponiéndote  el  Padre 
^u.andado.accpcandolo  tu,  y  el  Esp¡ritu  Sco.  anro  W 
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ludabl  apara  tus- Hermano?,  antes  de  qulnze  horario ba- 
yas de  beber.  Levantóte  pues,  y  bébelo:  todavía  te  falca, 
largo,  camino •..  Sino, lo  bebes>  ya  se  acabó  la  salud  del 
inundo:  porque  el  furor  justísimo- del  Padre,  solo  tío  a- 

cus  hermano^ 


bacará  tu-  sangre:-  ten    misericordia  di 


pi 

.Míra  bajo  de  rus  mes  táñeos  cautivos,   prisioneros  mas 
por  la  embidia  agéna^.dik  por  ¡apropia  malicia,  en  u> 

na  r^ra ve  servidumbre,  Mira  arriba  tantos  asientos  va.- 
clos,  que  no  se  pueden  llenar,. sino  por  n,  cuya  miseri- 
cordia ha  llenado  la  tierra.  ¿Dcxáras  pues,  que  se  glorie: 
de  la  zaina  cié  tantos,  hermanos  rayos  >  Tendrás  cora- 
zón de  verlos  pisados  por  sus  enemigos!   Ser  trabados* 
en  criunfcde-los  demonios  ?  Privaras  a  ru  Padre  de  rau- 
ta aloriáí  A  los  Anéeles  de  canto  gozo>-  Al  cielo  de  tanto- 
lustre?  Levantare,  vístete  de  fortaleza  brazo  del  Señor  f 
Di 


tasea 


ígn  ornan: 


dos,,  esta  .en  ctfr 


mueran: 
blandón 


días  resucitaras,. con  tanta  gioria,  cjuan* 
i  con  o  mueras.  La  vida, y  muerte  de  tó- 
auo,.  Muere  tu-,  solo^no  sea  que  todos. 

;onvanieore,.v  i©  manda  xa  Padre:  Ha- 


eatas  cosas  del  Ángel,  •Chrisro-Señornues1 


que:  en  te  i 


:u 


adre 


lio  qiae-esta 

v.-oue  va.l 


era  su.  voluntad  con- 
insraba  aquel  agrio 


ame  roías  las  rrjas  del  abismo,  la  rabia  efe. 
os  son  los  Demoniov  la  fu  na.  de  los  Judíos;: 
Justicia  de  sm  Pad-rc^eon  roda  fuérzale  inf~ 
%m  de  imitaran  uno,. de ■  rencme  como-né- 
para  L  m  ierra;  horribles  ^.i erras- se  fui mi> 
"e  ClirisLo.  Aquí  entre-  Sos  afectos  ac- 
amo r>. 


iinor  7  temor,  que  se  contradecían ,  hacían  fuertes  aco- 
metimientos,^ y  forzegeában  sobre  codo  ío  ponderabíe, 
como  se  verá  en  la  siguiente, 


L 


A  C  C  T  0  N     U  NT)  E  C  I  M  A 
Como  Jesús  sudo  copiosamente  sangre. 


A  tristeza  de  Chrito  que  había  sido  grande  Hasta 
:a  muerte  del  cuerpo,  se  acrecentó,  y   adelanto  tanto, 
;juc  llego  hasta  derramamiento  de  sangre.  V  hecho  Jesús 
ma  agonía,  largamente.orabayyse  bario  de  sudor  de  Untas 
iotas  ¿c  sangre y  que  ya  corría  sobre  la  tierra,  (/)  Asi  romo 
icl  temor  nació  la  angustia,  asi  de  la  angustia  la  agonía 
jue  paso  de  este  modo.  Permitió  CÍiristo  a  su  imagina- 
ion,  que  le  propuciese  en  un  perfeclisimo  modo,  la  fc- 
ocidad  de  todos  los  tormentos,  que  poco  después  ba- 
jía de  padecer,  y  juntamente  concedió  a  su  apetito  sen- 
itivo,quc  de  ahí  concibiera  un  profundo  horror,  y  te- 
lor  de  una  muerte  tan  cruel,  que  luego  habia  de  pade- 
en  y  á  la  verdad,  tanto,  quanto  habia  concebido  y  po- 
ia  concebirlas  atrahídá  toda  la  razón,  á  los  propues- 
)s  tormentos,  y  la  voluntad  gustosisimamente  la  con- 
:ntíá,  y  admitía  aquel  genero  de  muerte  tan  feroz:  la 
lerzadélá  Imaginación  'mover  todos  los  efedos  de  tc- 
ior,  tedio  y  tristeza.  Por  el  contrario,  la  razón  superi- 
', haciéndose  cargo  de  la  necesidad  de  la  muerte,  y  la , 
Juntad  de  ¿u  Padre,  excitándosele  los  efeílo*  de  zelo, 


^ 


■p:! 


y  amor,  acérrimamente  conbatieron:  de  aquí  nació  a- 
quelh. . i. n creíble,  é;,antoierablp;,cpng¿ja  cié  su  animo, 
'¿Porque -que.  podía  hacer  mejor  enere  los  dos  extremos 
propuestos?  Admitido  repugnar  la  muerte?  Que  la  ad- 
mitiese, le  persuadía  el  amor:  que  la  repugnase,  el  te- 
mor. Que  hará  pues,  Jesús  entre  tan  .contrarios  afeólos! 
■Congojado  esta,  en  rodo  el,  su  espíritu',  tiene  turbado  su  cora- 
zón: (£)  para  que  pueda  decir,  como  Saúl ■  .muriendo:  di 
.todas  partes  me  cercan  las  angustias:  violento  estoy  detñasla- 
damente.{h)  Ya  este  pensar,  urge  el  tiempo:  insta  la  hora 
Judas  se  ascrca",  ya  están  ahi  los  enemigos*,  yá  correr 
los  Soldados .  Tobre  Jesús  ">  Tobre  Jesús )  no  ay  lugaf  d( 
detenerse,  ya  no  tiene  tiempo; espacio:  para  deliberar 
se  hade  concluir,  ahora  :  de  aquí  la  agonía,  la  uicim; 
pelea,  y  como  desafio  del  dolor,  y  del  remor  en  el  pe 
cho  de  Christo:  cada  qual  pelea  con  todas  sus  fuerzas 
cada  uno  quiere  llevarse  la  victorias  ninguno  quiere  ce 
der ,  ambos  quieren  vencer ;  y  porque  uno  y  otro  es  va 
üentisimo,  cada  uno  nene  dificultosa  guerra^  pero  con- 
todo prevaleció  el  amor  :  se  rindió  el  temor.  De  aqui 
faéj  que  cediendo  ya  ebtemor,  al.amonque  succdió?quc 
la  sangre,  que  por  la  fuerza  del  temor,  habia  ido  al  co 
razón  para  corroborarlo;  el  amork  apartó  de  allí:  y  coi 
tanta  vehemencia  fué  impelida  ala  exterior  parte  del  cu 
erpo  de  jesús,  que  abiertos  de  todas  partes  los  poros:  a 
bnendo  la  violencia,  camino,  penetró  la  sangre,  la  car- 
ne, y  por  todas  partes  las  puertas  de  los  ojos.,  rostro,  pe- 
che 


{g)Ps.  142.  (b)2  Heg.  24. 
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:ho,  manos,  pies,  cuello,  brazos,  y  ñor  fe  do  é\  cuerpo 
:c  brotó,  y  corrió.  Ved  ahí  á  tu  Dios  todo  Bn  sangrenta- 
lo:  verdadero  Varón  de  dolores,,  y  mas  bien  de  temo- 
1?.  Esto  si  es  pelear  en  la  guerra  del  Señor:  resistir  has- 
a  la  sangre  a  ios  enemigos,  por  la  gloria  del  Señor:  em- 
)áparse  en  sudorá  no  ungirse:  desatarse  en  sangre-,  no  ¡u-  . 
:ir  con  purpura:  salir  aun  antes  del  conflicto  ensanaren- 
ado  de  la  dispecision  para  la  guerra-,  no  pasear  entre  ro- 
as y  delicias.  Indignos  soldados  aquellos  que  ganan 
us  estipendios  bajo  las  vacieras  "de  un  Dios  ensañaren-  - 
ado,  qué  su  estipendio  es  la  muerte.  Toda  vía,  b  pe  ca- 
lor, para  no  pecar,  no  diré  que  has  resistido,  hasta  dar 
:u  sangre,  pero  m  aun  brotas  unas  gotas  de  sudor.  No 
;e  horrorizó  Christo  de  la  muerte  del  cuerpo,  como  ni 
:e  horrorizarlas  de  la  muerte  del  alma,  esto  es,  del  peca- 
Jo  mortal,  si  llegaras  a  conocer  claramente,  que  al  que 
ífendes  pecando,  es  a  la  magestad  de  un  Dios.  De  don- 
le  bien  ha  dicho  Fray  Luis  de  Granada  Siervo  de  Dios: 
fi  todos  los  corazones  de  los  hombres,  que  fueron,  son,  y  serán 
e  juntaran  en  un  solo  corazón,  que  abrazase  toda  la  virtud* 
' capacidadde  todos  ellos: y  este  conociera  alguna  nomas,  délas 
¡vinas  perfecciones,  no  podia  menos  de  suceder,  que  se  romple- 
Í  por  la  violencia- del  amor,  a  no  ser  que:  se  conservara,  por 
uxilio  especial  de  Dios.  (/)  De  aquí  concluyo  yo:  si  aigu- 
10  conociera  perfectamente,  la  gravedad  del  irías  mi- 
amo  pecado,  y  juntamente  la  magestad  de  un  Dioso- 
endido,  y  su  infinita  bondad:  no  habría  vena  en  todo 

su 
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m  cuerpo  qne  no  se  le  rompiera,  por  la  vehemencia  de!, 
dolor:  de  todo  el  cuerpo  sudaría  sangre:  se  levantarkm 
con  horror  codos  los  cabellos  de  la  cabeza:  le  faltarían 
las  fuerzas:  se  le  partiría  el  corazón:  se  le  quebrantaría  eli 
pecho:  se  le  romperían  las  costillas:  en  fin,  violento»  de 
dolor,  por  su  inmensidad,  caería  de  repente  medio  mu* 
erto  en  tierra:  por  ultimo  moriría  .  Y  entre  tanto  tu, 
mas  te  dueles  de  tu  honor  injuriado,  de  una  despre- 
ciable palabra  •,  que  de  la  saugre  que  Chrísto-  derramo 
por  ti.  A  ti  te  salta  y  arde  la  sangre  en  las  venas  por 
gustos  de  la  tierra;  ya  se  retira  al  corazón  de  envidias 
yá  sale  al  semblante  de  colera:  ¡o  y  quanta  sangre  sc= 
derrama  en  el  mundo  por  una  gloria  de  humo.,.. por  un 
interés,  quando  par  Christo  no  destila  ni  una  sola  go» 
tal  4.0  Jesús,  verdaderamente  varón  de  sangre  t  tu  san* 
gre  venga  sobre  nosotros,  y  nuestras  almas:  tu  sangre 
que  prenda  de  la  salud,  promesa  de  la  gloria:  precio 
déla  redención,  es  para  nosotros,  no  caiga  sóbrela  tier- 
ras sino  sobre  nosotros.  Esa  sangre  que  tu  sudas;  dé  que 
se  ha  bañado  tu  cuerpo  ,  que  brota  por  los  poros:  esa. 
sangre  que  sacó  de  tus  sacratísimas  venas,  parteel te-* 
mor  por  nosotros  *,  parte  el  amor  para  nosotros,  sea 
Sobre  nosorros ,  para  que  podamos  cantar  aqiael  can- 
tico  de  los  Bienaventurados^  Nos  redímhíe  Stñ& 
{Dios   en  tu  sangre,  (j) 

J& 


J  C^C  I  O  N    ®  U  O  ©  E  C 'I.M :]aÍ  f 
'Como  el  Señor  buehe  á  sus   Discípulos,  ,  guf  ¿sí -aban  dor- 
midos^ ks  despierta  ,  y  les  avisa,  déla  venida  Je  Judas, 

-"  I  t     '.  .      '  >         ,  ■'  " '  3i    32  /.  7 

"|  ESUS,  habiéndose  limpiado  el  sudor  cíe  sangre,  de 
que  estaba  empapado*  levantándose  deklugar  en  que 
postrado,  acabando  la  oración,.,  a  que  se- había  reti- 
rado ,  ya  conocía  que  los,  enemigos  habían  enerado 
ai  Huerto  i  miraba  de  lexos  las  puncas  de  ks  alabardas 
que  relumbraban  ,  percívía  e!  estrépito  de  las  armas  , 
el  tumulto  de  ios  armados:  y  lo  que  á  Christo  le  atra- 
vesaba !  os  ojos,  era  ver  al  Capitán  de  aquella  pérfida 
quadrilla  ,  su  Apóstol  un  poco  antes  ,  ahora  Apóstata,, 
Judas.  Entonces  vino  Jesús  a  sus  (Discípulos,  y  les  fllxQt 
dormid  ya  y  descansad  :y  a  sellegamlhqra^  sera,  entregada  h 
Hijo  del  hambre  en  manos  de  los  pecadores,  (^finalmente 
alguna  vez,  con  el  movimiento  de  tantos  anos,  vino  i 
llegar  el  tiempo  á  esta  hora,  en  que  el  Señor  de  los  An- 
geles, había  de  ser  entregado,  y ,  puesto  en  manes' de  los 
pecadores.  Va  esta  llegada  ídhora;Q'h¿rclmc$t%  ho¿ 
te  regozija  mi  espíritu:  porque  en  ella  se  llego  eí  punto* 
en  que  tu  Unigénito  Hijo,á  quien  diste  al  mundo,  para 
c¡ue  no  pereciera,  sino  que  afcanze  la  vida  eterna,  y  en 
tus  manos,  por  la  vida  del  mundo,  entregue  su  espíritu. 
O  mundo!:  Descansa  ahora,  come  bebe,  alégrate.  Ya  ha 
itegado  la  hora,  en  que  yo  por  tí,  dice  Jesús, muera 
de  hambre,  de  sed,  y  sea  mí  refrigerio  hiél,  y  vinagre. 


I 


O 
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O  hombres:  Coronaos  de  rosis,,  llenaos  de  -vlao^y  prc- 
cíosos ■unguentosjpas'ad  en  bienes  caducos  vuestros  días: 

ved  qiie  ya  s^e  acerco  la  hora  en  que  yo  por  vosocros  sea 
herido  CdiípüñadasV  salivado, -azotado,  enclavado.   lO 
Angeles  ya  se  llega  la  hora  .coque  vosotros  lloréis,  amar- 
gamente; qiiando  yo  padezca  cosas  amargas ,  y  dignas 
de  llorarse.'  Quando  pues,  se  liego  la  hora  tan    lamen- 
table; para  Chrisro,  como  no  he  de  exclamar  anuí  con 
San  León:  Gozese  el  Santo  que  se  acerca  a  la  palmas  alégre- 
se el  'Pecador  que  se  combula  al  perdón;   anímese  el   Gentil 
míe  se  acerca  d  la  'vicia!  (/)  Gózaos,  pues,  los  que   habéis 
ce  ser  redimidos,  porque  llegándosela  hora  en  que  gá- 
Mezca  c!  Redentor,  levantad  las  cabezas^  que  ya  se  acerca 
vuestra  /Redención,  (jn)  Entre  tanto  que  se  llega  esta  de-» 
seada  hora,  tu  pecador,  que  tantas  horas  de  vida  dadas 
ce  Dios,'  las  has  desperdiciado:  espera,  y  haz  reflexión 
'aoüi  un  poco.  Así  como  después  de  treinta  y  tres  años, 
que  hicieron  meses  trescientos   noventa  y  seis;  que  hi- 
cieron semanas  mil  setecientas  veinte  y  una-,  que    hi- 
cieron ellas  docefmil  y  cinq tienta  y  tresi  que  hicieron 
'horas  doscientas  denenta  y  nueve  mil  doscientas  y  se- 
tenta y  dos,  que  vivió  Chrisro:  por  ultimo  se  llego   su 
ultimo   año,   su  postrero  mes,  su  día  de  termino,  y su 
hora  fina!.  Asi  después  de  la  carrera   de  muchos   anos, 
aué  ha  sido  prescripta  por  el  Autor  de  naturaleza,  en  fin 
en  fin,  vendrá  aquel  dia,  en  que  a  ti  se  redirá:  Hijo:  ya 
el  la  toKíl  la  ultima  hora  daya.in)  Hora  pálida,  triste,  tra- 

*  "oan.  2  * 


fica.  y  horrible:  llora. en  que 


7 
ni  el  sol  ai  luna  alumbra- 
ran: hora  en  que  yo  conpresteza  he?de ■  partir. á  una  rep- 
m  muy  distante:  (o )  hora  en  la  que  me  arcarán  de  barreras^ 
ós  enemigos,  por  todas  partes  me  ".angustiaran:' {p)  hora  en 
juc  estaré  en  la  horroróza  enrrada  cíela  terrible  éter- 
ndad:  en  que  como  corrida  !a  cortina,  con  los  ojos  de 
a  mente,  se  descubrirá  un  espaciosísimo  teatro ,  en  el 
.pe  conoceremos  claramente  que  rodo  lo  mundano  ha 
íido  vanidad,  ¿Adonde  ya  los  contentos,  gustos  célica- 
lezas,  gloria  y  honras  de  todos  los  siglos  desde  Adán, 
lasca  .esta  hora?  O  vanidad!  Adonde  pues,  los  Jbullisios 
le  mi  infancia?  Los  juegos  de  mi  niñez?  Los  descuidos 
le  mi  juventud?  Las  formalidades  de  mi  mayor  edad? 
Donde  todos  mis  tiempos?  O  vanidad!  Oye  al  Crisosto- 
no:  Que  cosa  son  las  cosas  humanas}  ceniza  y  polvo,  y  ceno 
olm  al  soplo  del  viento:  humo  sombrayojarazca  seca:  flor  y 
ueñoy  cuento  y  fábula,  viento  y  ayre  tenue  desaparecido  k  la 
(¿era,  onda  del  rio, y  si  la  hay,  aun  cosa  mar  inferior.  {q)X 
[ue  puede  ser  á  estas  cosas  inferior,  sino  el  nada  vací  o> 
)  qualquiera  que  leas  esto,  quando  ya  estés  resuelto  a 
entregarle  al  demonio  tu  alma  redimida  con  la  sanare 
le  Jesu  Christo:  en  aquella  hora  en  que  te  deTcrminá- 
csa  cometer  culpa  morra!,  trabe  á  la  memoria  estas 
>alabras:  ya  se  me  acerca  la  hora,  en  que  sin  remedio 
'a  mi  cuerpo  al  atahud,  mi  carne  para  los  gusanos,  mis 
luesos  para  la  podredumbre-  mi  alma  en  manos  de  un 
nemigo  que  me  ha  de  acusar:  del  juez  que  me  juzgue 
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con  exa&itud:  del  vengador  que  me  castigue  con  seve* 
rJdad.  Pero  porqíie  H¿  aquel^ia  y  hora,  nadie  sabe  ,  i 
ti*  o  'mi  Dios  nii!  jeiits,1  nos  convertimos  en  esta  llórate 
éuya  potestad,  puso  ef  Tádre  ks  'tiempos  y  momentos,  (r)  -  Tu 
que  désele  la  altitud  déla  eternidad,  los  espacios  de  to- 
das las  'edades,  dispusiste  en  cierto  numero,  peso  y  me- 
dida:'conociste  en  que  hora,  qualqüiera  de  los  que  es- 
tamos aquí,  ha  de  entregar  su  espíritu.  Tu  nos  gritas 
ahora:  velad,  por  me  no  sabéis  el  día  ni' la  bora\  (s.)  pero  tu 
Señor,  concédenos  velar,  y  desvelarnos  por  nuestra  sa- 
lud, para  quando  venga  la  ultima  hora,  oigamos  de  ti 
aquellas  palabras  que  dixiste  a  tus  Discípulos:  dormid  ya 
y  descansad,  (t)  Dormid,  recostaos  en  el  Señor,  los  que  ve* 
liasteis' con- el  Señor.  Y  descansad,  los  que  corrí*  teís  en 
los  trabajos:  dormid  y  descansad.  Vosotros  que  hubie- 
reis peleado  bien,  mirad  la  corona  de  justicia:  dormid 
y  descansad,  Vosotros  que  hubiereis  sufrido  el  calor, 
por  trabajar  en  mi  viña,  mirad  ei  salario  quotidiáño: 
dormid  ya,  y  descansad  eternamente. 

ACCIÓN    fDECIMJ    TERCIA 
Como  Judas  'mitrando  al  huerto ,  se  va  acercando  al  Señor. 


.; 


•Atiaba  el  Verbo  del  Padre  las  ultimas  palabra; 
de  paz  á  sus- discípulos,  y  entonces  que  el  discípulo  vic- 
lie  con  guerra  d e  clarada .  >(Basta  ,dice  Jesús ,  viene  la  hora 
y  se  entregará  el  Hijo  del  Hombre  en  manos  de  pecadores 
Levantad ,  vamos:  ya  se  ácered  el  ¿¡ue  me  viene  a  entre- 
gar 


o 
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\A*.{v)k  Dios  amados  míos,  á Dios  caros  discípulos,  fié- 
es  compañeros,  amadísimos  hijos:  llego  la  hora ,  ouc 
nc  aparre  de  vosotros,  ya  sé  acerca  el  que  me  viene  á 
iritregar •,  ya  se  acerca :  quien  ?  Judas :  pues  no  hay  que 
emer:  no  trenes  Señor  que  recelar,  no  caerás  en  manos 
Je-enemigos:  el  que  se  acerca  es  en  tu  Escuela  Discipu- 
o,  en  tu  casa  Mayordomo,  en  la  mesa  Compañero,  en 
os  caminos  acompañado,  en  rus  sermones  asistente,  en 
:u  Colegio  Apóstol,  en  una  palabra,  es  Judas.  O  Judas! 
Si- conocieras  tu  felicidad,  que  á  nadie  puedes  envidiar, 
^ciertamente  en  esta  hora:  vé  que  te  acercas  á  Christo: 
ssco,  por  ventura,  lo  estimas  en  poco?  Ninguna    felici- 
tad en  el  mundo  se  puede  desear  por  el  hombre,  ni  con- 
ebir  por  el  Ángel,  mayor,  que  llegarse  á  Christo.  Chris-  f 
o  es  el  Sumo  bien.   Ahora  á   lo  menos ,  apártate  del 
wlyy  haz  bien. (x)Si  eres  pecador  Christo  recibe  d  los 
?tadores',{y)  no  te  desechará.  Sijuzgrsq  re  pereces,  Chris-  ; 
5*ffiM  a  salvar  a  los  que  han  perecido  \  [z )  te  salvará .  Si  co- 
no oveja  perdida  erraste:  Christo  es  el  buen  Pastor:  el 
e  pondrá  muy  gozoso  sobre  sus  hombros. [a)  O  Judas  porque 
10  conociste  el  bien  de  tu  visitación,  (A)  apenas  pasaran  doce- 
loras,  habrá  ya  un  abismo  de  por   medio  entre  ti ,  y 
christo.  Mañana  antes  de  caer  el  Sol  del  medio  dia,  ya- 
eras  miserable  en  el  centro  de  la  tierra:  tanto  mas  es- 
:arás  cercano  de  Lucifer,  quanto  remoto  de  Christo.  De 
tquí  entiende,  que  poco  aprovecha;  por  no  decir,  quan 
:o  daña,  el  allegarse  á  Christo  solo  con  el  cuerpo,  si  te 

E  3  alexas 
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alexas  de  él  con  c!  alma.   ¿Quien  hubo  mas  cercano    a 

Chrísco  que  judas?  Lo  veía,  aía¿   hablaba,  le  tocaba, 
lo  abrazaba,  lo  osculaba:  y  con  todo  siéndole  tan  veci- 
no con  el  cuerpo,  qué  discante  no  estaba  de  espíritu  ! 
Nosotros  ios  Christianos  que  cercanos  estamos,  y  quan 
allegados  a  Christo?  Porqué  no  diré  mejor  de  los  Fie- 
les, que  de  los  Israelitas?  No  hay  otra  Nación  tan  grande, 
que  tenga  sus   (Dioses  tan  cercanos,  que  nuestro  !Dios  esta  de 
nosotros:  (c)  El  Persa  adora  al  Sol,  el  Scica  á  las  piedras, 
el  Egipcio  al  gato-, pero  el  Christiano  a  Christo  hijo  de 
Dios  vivo:  a  qué  Nación,  pues,  se  le  allega  su  Dios  co- 
mo á  nosotros*  Nosotros  los  Christianos  estamos  en  el 
Templo»   Y  allí  no  mas  está  nuestro  Dios  en  el  altar  del 
Tempkx  Que  ñoco  espacio  dista  de  nosotros!  entiende, 
nos  vea  nosotros,  y  á  las  cosas  que  pensamos.    Mas, 
ojala!  que  quanto  esta  de  cerca  Christo  a  nosotros,   á 
nuestros  ojos,  manos, y  todo  el  cuerpo',  así  estubierapor 
la  fe,  esperanza,  y  caridad,  por  gracia,  y  todas  las  virtu- 
des! Si  eres  enemigo  de  Christo,  no  dista  tanto  el  cielo, 
de  la  tierra:  no  tanto  clónente  del  ocaso,  quanto  distas 
tu  de  Christo.  Proponecea!  hijo  Prodigo,  primero  ale- 
jado de  su  Padre-,  después  cercano.  Se  partió  á  una  región 
distante.  Ya  apartado  del  Padre,  oíd  como  se   lamenta: 
iiUi¡ntos  jornaleros  abundan  de  pan  en  la  casa  de  mi  Tadreyyo 
áSÜí  perezco  de  hambre,  (d)  Apartado  del  Padre,  come  las 
sobraos  de  ios  puercos:  bucito  á  su  Padre,  come  un  ban- 
quete esplendido,  Alejado  del  Padre,  está  desnudo:  bu- 
1  í  eito 
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cito  al  Padre,  se  viste  el  mejor  vestido:    Apartado  del 

Padre,  comienza  a  mendigan  buelto  ri  su  Padre,  abun- 
da de  pan.  Alexado  del  Padre,  es  obligado  á  apacentar 
cerdos:  buelto  a  su  Padre,  se  goza  ,  se  regala,  se  pasea. 
O  miserable  de  til  sino  te  buelves  a  Jesús-,  si  de  el  te 
apartas,  quien  enjugara  las  lagrimas  de  tus  ojos?  Quien 
t-c  consolará  en  tu  pesar?  Quien  te  defenderá  en  los  peli- 
gros? Quien  te  instruirá  en  tus  dudas?  Qaien,  caído  ce 
levantará?  Quien,  errante  te  guiará?  O  mi  Jcsusl  de  qui- 
en apartarse  es  perecen  perdóname,  que  no  me  atrevo 
á  llegar  con  )udas,  á  besarte:  no  con  la  Magdalena,  pa- 
ra lavarte  los  pies:  no  con  aquella  mugsr,  para  tocar  el 
rucio  de  ai  túnica:  no  me  atrevo á estar  tan  junto,  sino 
como  el  Publicarlo*  estando  d  lo  lejosy(e)  me  heriré  el  pe- 


dio, y  diré:  Con/iesote,  o  'Padre,  Señor  del  cicle  y  tierra  y{f) 
que  pequé  contra  el  délo ,  y  delante  de  ti>ya  no  soy  digno  de 
llamarme  tu  /yo/^jSoy,  yo  lo  confieso,  hijo  prodigo,  soy 
cambien  traidon  pero  tu  de  ambos  también  eres  Reden- 
tor. Luego  me  has  de  redimir  %  y  tener  misericordia  de  mi,  (¿) 
Y  porque  tu  eres  prodigo  en  el  perdón,  para  con  el  pro- 
digo, no  me  desecharás^  sino  que  me  admitirás,  aquí 
en  tu  gracia,  y  después  en  tu  gloria,  donde  reinarás  pa- 
ra nosotros. 
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Como  Judas    llega,  y  guia  á  la  Tropa  de  Soldados  adonde 
estaba    el    Señor. 


t|  Udas,  ladrón   de  dinero-,  vendedor  de   la   sangre 
del  Justo,  traidora  Dios,  entre  los  Apostóles ,  homi- 
cida-, en  la   mesa,  no  tanto  combidado,   quanto  san- 
griento percursor:  impío  parricida,  sacrilego  Deicida, 
en  una  palabra,  diablo  encarne  humana:  así  lo   llama 
Chrisco:  Juías,  buelvoá  decir,  habiendo  tomado  una  tro- 
fa,  y   de  los  Pontífices,  y  Fariseos,  ministros ,   vino  hasta 
itdlí  con  lanternas  , y  hachas.  (/)   Esta  obra ,  y  negocio 
de  coger  a  Christo  no  se    conseguirá  con  un  soldado, 
ni  algunos,  es  menester  traher  una  tropa  entera-,  y   poi 
cierto  bien  guarnecida  de  armas,   pronta  á   pelear  i  es 
menester,  decía,  que  rrahigamos  con  nosotros^  para  co- 
ger la  fiera,  prisiones,  cadenas,  sogas,  y  grillos.  Y    asi 
como  lo  persuadió  Judas}  asi  se  apronto  la  guardia  de 
los  Romanos,  sigúele  la  tropa   délos  Judíos,  .acompa- 
ñante los  Capitanes  del  Principe  de  los  Sacerdotes,  del 
Pontífice  Sumo,  Magistrados,  Escribas,  los  Sabios  de 
la  Lev,  y  Ciudadanos;  resplandecen  entre  las  tinieblas, 
con  cruel  resplandor,  las  oías  de  las  espadas,,  y  Jas,  pun- 
tas de  las  lanzas:  atormenta  los  oídos  en  el  horror  de  la 
noche,  el   ruido  de  las  armas;  y  el  estrepito  de  los  que 
venían,   el  clamor  de  los  que  gritaban,  el  tumulto    de 
los  que  entraban:  sacan,  no  huyera  nuestro  refugio,  y 

valor 
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Valor,  las  sogas,  y  corceles*. para  arar  al  que  nos  ha  ata- 
do con  los  viñados   de  caridad,  (y)  ¿Pero  que  quiere  cauca 
tropa  armada,  mas  bien  de  furor,  que  de  aYmas?  Contra 
quien  viene?  Conrra^e!  innocente,   que  quiere    -pagar 
por  tus  pecados:  Contra  el  Justo  que  quiere  inorir  por 
tus  pecados:  Contra  el  Omnipotente  a  quien  no  la  co- 
bardía ,   sino  la  caridad  lo  entregó  en  manos  de  los  im- 
píos para  librarte  de  la  servidum bre  dch  culpa.  Y    a 
:sta  tropa  la  guia  uno  de  los  doce,   ayer  Discípulo  en. 
ci  Colegio  de  Christo  ,  ahora  Capitán  en  el  exercíto 
de  Satanás.  Judas,  uno  de  los  doce  .  los  c a pk aneaba  (k)  Era 
el  el  primero  en  el  orden  que  aventajó  a  los  demás  ca 
fe  maldad}  pero  á  judas  lp  governó  la  avaricia,  que  !o 
^levaba  por  la  mano:  lo  guió  la  perfidia,que  le  señalaba 
el  camino:  el  furor,  que  íe  llevábala  luz;  el    Demonio, 
que  ya  lo  tenia  por  suyo.  Fué  un  crimen  espantoso,' que 
aquellas^  guardias  siguieran  a  lo  lexos:  maldad  terrible! 
icompañar  á  los  primeros-,  pero  guiarlos ,  conducirlos , 
.apixancarlos,  hacerse  Capitán  ,  y  cabezal  No  se  conque 
lombre   llamar  á  semejante  iniquidad.    De   los  demás 
oldados,  que  siguieron  a.  Judas  para  la  traición,  que  se 
icieronnose  sabe:  pero   cierto  que  Judas  se  quitó  la 
ida,  ahorcándose.  Tal  vez  para  mostrar  la  divina  justi- 
la,  que  maldad  no  sea,  conducirá  otros  á  la  maldad,  y 
eguJarmente  seguir  á  tales  antecesores,és  traher  laven- 
lanza  por  las  espidas.  Tan  gran  deato  h  no  solo  ser 
ompanero  de  la  maldad,  sino  ir,  ventor,  y  capitán, Hay 
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quienes  viendo  pecar  a  otros,  como  si  se  avergozaran  oc 

su  inocencia,  cambien  pequen  ,  y  es  fragilidad.  Ha) 
¿Vros  que  pira  no  ser  solos  ios  malos,  tocan  la  trompera 
a!  tinf,  para  que  eneren  otros  por  el  camino  ancho,  le; 
abren  la  puerca:  para  que  otros  caygan  en  el  precipicio, 

se   atrévar 


los  empujan  con  el  mal  exempSo:  para  qu 
a  licrnt  a  las  puertas  del  infierno,  como  capitanes  lo: 
conducen:  para  que  otros  estén  en  el  cambio  de los  pecados 
y  se  slnten  en  el  iiígñf  $  U  malicia,  (/)  dan  preceptos  :oriK 
Maestros:  para  animar  a  los  temerosos,  como  Predica- 
dores los  instigan  con  estas  palabras:  venid  connosotnss  en 


i 


ganemos  al  proxmo'S.  Echa  suerte  con  nosotros:  um  solo  se¿ 
nuestro  modo  de  obras,  (m  ):Esto  llega  á  la  suma  impiedad 
Son  dos  vez-s  impíos,  los  que  p  manchados  cor  su  mal 
dad,  otra  vez,  porque  incitan  a  ella  con  su  mal  exe  aaplc 
a.  los  demás.  Asi  lo  hizo  Judas:  este  habiendo  dejado: 
Chrísto,  les  áikó  a  los  Escribas,  y  Fariseos  congregado- 
en  casa  de  Caifas:  que  me  dais  vosotros,  y  yo  os  lo  entrega- 
ré? (»)  Ea  pues,  yo  lo  pongo  en  pregones:  quanto  dine- 
ro me  daréis?  Ellos  saltan  de  placer:  le  ofrecen/ le  dan,l< 
entregara  en  sus  manos,  aunque  un  vil  precio:con  aque 
lio  se  sosero  el  encantidor.  Caminad  pues  al  huerto,  le 
dice,  que  ya  está  allí:  preparaos  soldados:  tómense  Usar 
más;,  preveníanse  las  prisiones,  sigame  la  tropa,  y< 
Emperador,  Cipiran  ,  guardia,  y  alférez  deste  exercí 
to,  iré  delante,  los  guiare.  Aprontarse  paraelviagc 
abren  las  puertas,  sale  Judas  de  la  Ciudad  cercado, 
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rocfoiáo -de  sus  Soldados,,  pasan  codos  cí  rio   Cedrón  s 
suben  el  montéenlo  en  donde  ios  ocho  Discípulos    se 
llenan  de  temor:  los  que  luego  que  de  lexos  divisan 
las  lanzas,  lar.  ternas  ,  escudos  ,  y  relucientes  álfai-fgesj 
:em  blando  huyen  donde  su  Maestro  a  refugiarse.  En  tan- 
o  Jesús,  enjugándose  el  sudor  sanguíneo,  levantando^ 
le!  lugar  donde  pasó  la  agonía?  asi  que  vio  á  Judas  próji- 
mo al  huerco  con  soldados,  y  ya  casi  juncoi  dando  un  pro 
unido  suspiro  por  su  traición,  ¿espertados  sus  eres  Discí- 
pulos del  sueño:  los  demás  acogiéndose  a  él,  aprisa,  por- 
:1  miedo*  los  junta  a  codos:  los  dispone  para  lalir  alen- 
:uentro,a  la  tropa  de  Judas.  Esto  es  lo  que  dice  San  Lu-¡ 
ras:  todavía  hablaba  Jesús,  viene  la  turba,  y  el  que  se  llama 
Judas  uno  de  los  doce,  delante  de  el  los.  (o)  Y  los  que  asi  con 
rixxcmplo  de  Judas,  combidan  a  otros  al  pecado,  oi- 
*an  como  el  Espíritu  Santo,  fulmina  truenos  por  boca 
le  Salomón:  durísimo  juicio  hará  i  los  que  dan  escándalo,  y 
mí  exemph,  (p)  Se  hará  un  juicio  duro  á  aquellos  que 
ecan  cambien  solos:mas  duro  á  aquellos  que  son  oca- 
ion  de  que  otros  pequen-,    pero  durísimo  á  aquellos 
tue  para  que  otros  pequen,  son  causa,  porque  los  guían, 
ds   llevan  de  Li  mano:  que  porque  otros  los  sigan,  los 
crahen,  y  para  que  se  atrevan  los  exórtañ.  Esto  final- 
nente  es  ser  con  Judas  el  primero  de  !o«?  maividos,  pa 
a  la  maldad.  Lo  que  para  que  á  nosotros  noacontesea: 
m  corno  á  los  tres  iMagos,  yendo  a  Búlenlos  antecedía, 
iva  delante  una  estrella ,  basca  venir  donde  estaba   el 
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wo,  así  a  nosotros  peregrinos,  que  caminamos  acia  Je-  - 

rusaicn,  nos  guia  tu  estrella,  b  jesús,  esto  es,  tu  gracia  ¿  ' 
para  que  por  ti  ,  sigamos  el  camino  estrecho  ,  tu    que 
eres  el  verdadero,  ni  nos  dexes,  hasta  donde  tu  estubie 
res,  no  Niño  en  el  Establo,  sino  éter  tío  en  el  sblio  de 
la  Gloria. 

ACCIÓN     DECIMOQUINTA 
Como  Judas  da  la  sena,  con  que    el  Señor  sea    conocido,  ' 

FS|  Uestro   Señor  Jesu-Christo  después  déla  tristeza 

KÍsta  la  muerte,  hecho  prolixas  suplicas,  h  sta  la  ago- 
nías después  de  las  extremas  angustias  hasta  sudan  san- '* 

re,  confortado  porel  Ángel,  amonestado  de  su  Padre 
para  nadecer,  e  inflamado  él  mismo  de  querer    pade- 
cer, se  levanta:  y  ve  ahí  un  admirable  espectáculo  me-  j 
lancolico,  bárbaro,  y  funestó.  Viene  Judas ,  uno  de  los  do~  * 
ce,  habiendo  juntado  tropa^  ministros  de  los  Tontl/icesy  'Fa- 
riseos ,\>  vino  hasta  allí  con  Linternas,  patos  y  armas:  (q)  les 
halia  dado  señal,  ¿ioendoles:  al  que  yo  besare  ¡esees;  cegedlo 
ylkvadh  con  cridado.  ( r )  Es  cosa    usada  que   quando  se 
riropone  aígun  prodigio,  b  inesperado  caso,  que  suele 
inducir  terror,  b  exrrar  admiración,  usar   de  esta   vozr 
Ves  ahí,  mira  aqiú.  Ves  ahi  a  Jud  is.  Oíd  Cielos,  y  admi-¿ 
¿fes  de  S6ó°,  suspendeos  hombres,  mirad  Angeles,  ved^ 
Demonios  ,un  admirable,  raro,  y  execrable  espectácu- 
lo. Ves  hai  a  Judas,  ayer  en  el  Colegio  de  Chrisco,  hoy 
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:n  la  compañía  de  Satanás:  ayer  Discípulo detla  ver- 
lad,  hoy  Maestro  del  error:  ayer  Apostóla  hoy  Dia- 
ílo.  Ves  ahi  a  Judas,  a  quien  Ch  listo,  ha  tres  añcsq 
o  ensalzo  a  ia  dignidad  de!  Apostolado*,  ha  tres  días 
[lie  lo.  tubo  de  discípulo  en  su  Escuela  :  ha  tres  horas, 
lúe  compañero  en  la  mesa',  a  quien  íabo  los  pies,  dio 
le  comer  su  Carne ,  y  de  beber  su  Sangre:  ahora  todo 
nudado  de  lo  que  antes  era,  desnudo  ele  toda  hu maul- 
lad ,  ingrato  de  tantos  beneficios ,  ahora  viene  a  deda- 
Ir  con  beso  de  paz,  guerra  al  Principe  de  la  paz-,  a 
aludar  con  trayciones,  al  que  es  salud  de  todos",  y  asi 
►esandolo,  le  haga  traycion  con  los  Judíos,  abrazando-,' 
b  lo  entregue  á  las  gentes.  Les  había  dado  el  traydor 
sta  señal:  al  que  yo  besare  esc  es,  coged  lo  y  llevadlo 
Dñ  cuidado:  como-si  dixera,  es  muy  sabio:  yo  le  he 
isto  muchas  vezes  que  revela  las  cosas  mas  escondidas, 
álos  que  le  quisieron  apedrear,  no  se  de  qué  modo  los 
egb  y  se  les  escapo:  cautamente  es  menester  tratar  con 
fn  hombre  cauto ,  y  con  astucia ,  al  sagaz .  En  vano ,  b 
[udas,  es  toda  tu  cautela,  y  la  de  los  tuyos:  en  vano  los 
onsejos  de  los  Judíos,  la  sabiduría  de  los  Romanos,  la 
>rudencia  de  los  Ancianos,  y  Sacerdotes*,  porque  escri- 
o  está:  no  hay  sabiduría,  m  prudencia,  ni  consejo  contra  el  Sé~ 
íor.  (í)Estc  es  el  gran  Señor,  Jesús.  Tu  eres,  acaso  tan 
peregrino  é  ignorante  de  las  Escrituras,  que  nunca  ha- 
ras  leido  aquellas  palabras  de  David.  Estubieronlos  Txeie's 

le  la  tierra,y  los  ^Principes  se  convinieron  centra  su  Señor,  y 
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migilo:  el  que  habita  en  los  ciclos  &sra  Irrisión  de  ellos  yt 


fas  a 


wextonzari.  (t)  Reprueba  alia  en  el 


cíe  10, las  cosas  que 


estas  maquinando  en  la  tierra.  Cogerás  por  fin  al  que  no 
puedes  coger,  sino  quiere.  Mas  ru  cogiendo  á  tu  Maes- 
tro, eres  cogido  miserablemente  del  demonio;  y  cu  Seaor 
desnues  de  eres  días,  resucitará  vencedor  de!  seaiíicrcy 
quando  tu  infeliz  escaras  colgado  de  un  árbol.  Pero, a 
Diqsí  lo  que  se  hizo  por  juHas/ina  vez  en  el  huerco,  se: 
hace  ahora  cada  día  en  e!  mundo.  Esta  presente  vida  es 
un  cierro  camino  para  la  muerte:  de  donde  todos  los 
hombres  somos  viadores.  En  ella,  no  nos  falca  traydor 
Judas  que  nos  venda.  Aquel  es,  en  el  que  vivís,  confiáis, 
y  ponéis  todas  vuestras  aficiones,  el  mundo  desleal.  Tu 
pues,  que  eres  en  esta  vida,  viador,  seio  de  veras,  y  ob- 
serva prudentemente  quan  fácil  te  coja  el  mundo,  y  quan 
no  difícil  el  dexarte  coger.  Son  varios  los  hombres,  en 
los  vanos  estados  y  empleos  de  la  vida:  son  en  el  IVto-» 
nasterio,  Religiosos:  en  la  iglesia,  Eclesiásticos:  en  la  Re- 
publica,  Grandes:  en  la  ociosidad,  Jóvenes.  Todos  son 
llamados  para  la  salvación >  pero  pocos  escogidos.  Tiene 
cambien  el  Mundo  guardias,  para  poner  azechanzas  á 
los  hombres,  tiene  tropas  de  vicios:  tiene  compañeros 
Demonios,  como  Judas  Soldados.  Y  estos  tienen  sus; 
lazes  con  que  cazar  los  hombres,  prisiones  con  que  co- 
gerlos-, gallos  con  que  los  liguen  :  pero  como  dudosos 
no, saben  á  quienes  le  echaran  mano,  y  cautivarlos  pa- 
ra la  muerte .  Y  asi  para,  apartar  los  reprobos  de  los  es- 
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cogidos i  les  da  el  Mundo  traydor  la  sena! .  Al  ouc  be- 
sare, ese  es,  renedlo,  y  llevadlo  con  cuidado .  Sí  viere- 
is al  Religioso  descuidado  sin  observancia ,  perezoso, 
sin  aprovechamicnto,esecs,  renedlo  y  llevadlo.  Si  afÉc- 
pes{asrico  rico,  desapiadado  con  ios   pobres,   divertido 
é  indevoto, esc  es  tenedío  y   llevadlo.    Si  al   Grande  lo 
oyereis  que  dice:  alma  mk¿  tienes  machos  bienes,  para  mu. 
chos  anos,  bien  puedes  regalarte:  (y.  Si  a]    Joven  que   com~ 
biela:  venid  pernos  de  ¡os  bienes,  y  perdamos  al  próximo  .co- 
mo en  juventud  floilda,  llenémonos  de  gustos,  y  no  se  nos  ¿ase 
la  flor  del  tiempo,  coronémonos  de  rosas,  antes  pe  se  marchi- 
ten: (x)  ese  es  cenedlo  y  llevadlo.  Finalm  \nte  á  Cjiíicn  yo 
diere  el  ósculo,  alhagáre,  lisongeiire,  fomentare,1  y  favo- 
reciere} en  una  palabra,  á  quien  le  diere  las  cesas  pere- 
cederas: este  es  el  que  debe  perecer:  el  mismo  que  yo  de* 
bo  entregar,  ser  cogido  de  vosotros,  y  morir  cremamen- 
te, ese  es  renedlo  y  llevadlo  con  cuidado.  Con  cuidado, 
con  cuidado  con  el  pecador,  para  que  beba  la  malicia: 
tenga  por  familiar  la  pereza,  y  el  descuido:  pierda  el  ti- 
empo: sea  mudable  en  la  virtud.  Seale  mejor  el  estado 
de  la  desesperación.  Todas  las  cosas  se  le  propongan :  ja 
virtud,  la  piedad,  la  conciencióla  Religión, el  cielo  y 
Dios.  Amonéstesele  quando  habla;  hable  con  cautela: 
una  cosa  diga  con  la  boca,  y  otra  piense  en  su  corazón: 
con  el  semblante,  manso:  con  el  pensamiento,  Nerón.  Si 
ademas  quiere  parecer  devoto,  esto  hágalo  cauca  mente 
en  el  Templo:  saque  el  Rosarioipero  piense  inutilidades: 

ore: 
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So  ... 

ore:  pero  cánsese:  vaya  a  sermón.*  pero  por  oír  solo  a 
Préciicádor,  sin:  aprovecharse  de  la  palabra  ele  Dios.  O 
inundo  perfid:  i  baxo  de  cus  cautelas,  no  hay  amparo 
Con  razón  exclamaré  aquí  contra  el  rn  lindo,  con  Sar 
Agustín:  0  mundo  traydorl  que  tolos  los  bienes  prometes,  j 
trates  toaos  ¡os  males:  prometes  vida,  y  das  muerte:  promete, 
gozo y y  das  tristeza'  prometes  quietud, y  ved  ahí  la  turbación 
prometes  durarnos,  nos  das  mal  pí%o.{y)  Pues  para  que  n< 
'seas  entregado  como  Chnsco,  de  Judas, con  ósculo  trá 
-ydor,  conviértete  a  Christo,  que  fué  dea  y  por  ti  ven 
dido.  Mira,  Señor»,  mi  vida,  mientras  vivo,  estoy  en  t 
senda  que  lleva  a  H  muerte,  q  es  el  alcanze  de  la  vida,'' 
su  termino.  En  esta  senda  hay  hoyus,  insidias,  preeipí 
cios,  y  peligros,  lazos  y  ligas,engaños  y  reías:  concedem 
Señor,  que  ande  con  cuidado  en  esre  camino,no  mep; 
erda  de  ti  que  eres  camino  verdadero.  Tu  cierto  venist 
al  mundo',  pero  él  no  ce  conoció:  por  eso  dixiste  i  tu 
Apostóles:  Yo  no  soy  de  este  mundo,  [z)  A  Dios, pues,  ne 
ció  mundo:  te  dexo  y  renuncio  para  ser  limpio  de  cora 
'■  zon.  (a)  Asi  pues  en  adelante  mejoraré  mi  vida::  que  sé 
camino  para  ti,  que  eres,  o  Jesús,  camino  verdad  y  vida*  (i 

ACCIÓN  T>ECIUJ  SEXTJ. 

Com®  el  Señor  besa  al  malbado  Judas. 

Y; 
a  se  llegaba  debaxo  de  piel  de  obeja,  el  lobo  carri 

fcero:  baxo  la  lana  de  cordero,  el  león  rugiente:  baxo  I 

rop 
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Bi 
ropa  de  Aposto!3el  pérfido  craydoi :  baxok  capa  de  Dis- 
ípalo, el  sacrilego  maestro:  baxo  la  figura  de  hombre, 
¡1  diablo  en  carnes,  Judas.  No  le  era  bastante  estar  va 
|  la  vista,  quiso  gozar  del  abrazo  de  Ch  risco.  Tor  lo  ¿me 
legándose  a  Jeslis,  dixo:  Dios  os  guarde  Maestmy  lo  besó,  (c) 
>e  llegó  á  Jesús,  cosa  maravillosa:  se  llegó  á  Jesús,  esto 
p:  al  fuegos  y  apn  todo,  resfriado  en  la  caridad,  no  se 
rcrvoriza:  a  la  luz,  eftiijo  de  las  tinieblas,  y  con  todo  no 
c  illuinina:  al  medico,  el  enfermo,  y  con  todo,  no  sana: 
la  vida,  el  hombre  de  la  muerte,  y  con  todo  se 
nxere,  al  Salvador,  Judas,  y  con  todo  no  se  salva:  Es- 
i3  dice  elOirisostomo,  no  fué  culpa  del  Medico ,  sino  del  en- 
hmo.  Qtiando ya  estuvo  cerca  de  el y  lo  ósculo,  {Asió  Judas 
on  la  prenda  del  amor  le  das  tan  cruel  herida  ?  ¿Con  el  oficio 
e  la  caridad  le  derramas  la  sangre)  (Crn  el  instrumento  de  la 
az  le  quitas  la  vida  ?  {El  Discípulo  al  Maestro,  el  siervo  al 
knory  el  elegido  al  Autor  lo  entrega  >  Y  lo  besó.  (¿/)¿Que  ha- 
es  ó  Esposo?  olvidado  de  tu  Esposa  .besas  a  un  expulso 
lela  Sinagoga?  Si  os  agrada  dar  el  ósculo,  llegare  Je- 
us,  haí  csú  tu  nueva  esposa  la  Iglesia,  a  quien  has  pro- 
necico:  te  desposaré  conmigo  para  siempre,  (e)  Ya  ha  mas 
le  quatro  mil  años,  que  deseosa  ella  de  daros  el  ósculo 
antas  vezes  exclamó:  béseme  con  el  beso  de  su  boca,  (f)  Cla- 
na  la  Iglesia  Militante  en  el  mundo,  para  conseguir  tu 
uxiiio:  Clama  la  Iglesia  Triunfante  en  el  cielo  que  por 
i  se  le  complete  el  gozo,  esto  es:  bésame  con  el  beso  de 
u  boca;  y  no  les  diste  ósculo. (g)yY  si  abres  los  labios  pa- 
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n  aplicárselos  a  aquel,  que  ^«#4  f/  i^m  &&a  ft  sa 
UMss,  (¿)  íc  abres  los  brazos,  le  abr«z  *,  y  le  besas.  Pcdr< 
tu  fiel  siervo,  por  ti  estuvo  pronto  á   padecer  las  cosa. 
mas  graves,  como  atestiguan  aquellas  sus  palabras:  Se- 
mr  estoy  contke  aparejado,  ¿  ir  i  ta  carzel,  y  i  !a  muerte-Jij- 
ean codo  no  le  diste  ósculo.  Ygual  fué  para  contigo^  e 
amor  de  Tilomas  quando  dixo:  vamos  nosotros  también,  i 
mtrámm  con  él;  (/)  y  ton  codo  no  le  disce  algún  ósculo' 
Andrés  dejándolo  todo,  resiguió:  y  Jiun  el  cu  amade 
Discípulo;  y  ambos  pueden  decirce,  lo  que  tu  Señor,  j 
Simón  leproso:  m  me  diste  ósculo  de  salutación.  A  uno  tan 
solamente  has  escogido  para  darle  el  ósculo;  y  este  es  tq 
enemigo,  que  hizo  traycion  a  tu  sangre: en  cuvo  cora- 
zón entró  Satanás  hijo  de  la  perJhicn:  (¿jy  á  quien  le  bufet 
era  sido  mejor  no  haber  nacido:  en  una  palabra:  el  di- 
ablo, según  tu  testimonio:  h  vosotros  uno  es  el  diablo.  ([) 
{Por  ventura,  no  admiraré  yo  con   justa  razón,  lo  que 
Joabá  David,  por  entristecerse  de  la  muerce  de  su  hijo 
traidor  Absalon?  Amas  ¿los  que  te  aborrecen,y  tienes  oih 
¿  hsque  te  aman- y  hov  has  dado  a  conocer,  que  no  cuidas,  ni 
de  tas  ce  ¡.kanes  ni  de  tas  criados.  (m'jNo  cuidas  de  los  Apos- 
tóles, ni  discípulos  tuyos,  que  por  tu  amor,  no  solo  de- 
saron  rodas  sus  cosas,  sino  que  se  dieron  á  si.  Pero  té- 
seos esté  yo  de  pensar  esto  de  ti,  que  mandas  amar  a  los 
enemigos;  v  con  codo  aseguras  que  no  amas  sino  á  tul 
amigos.  V o  amo  $  los  que  me  aman.(n)  Pero  mientras  con- 
sidero 
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sidero  el  ósculo  que  diste  a  judas;  baxo  de  esto  encuen- 
tro un  gran  misterio.  Judas,  como  los  demás  Aposto- 
Íes,  te  habia  seguido,  Señor,  a  ti;  pero  no  por  ti?  había 
logrado  el  cargo  de  despensero:  habíate  hecho  en  esto 
algún  servicies  de  donde  mereciese  alguna  pag a :  reci- 
vio  por  ella  de  ti  un  ósculo;  y  con  todo  ai  otro  c\z,ahor- 
tado  rúente  por  las  entrarías:  (o)  después  del  ósculo  incu- 
rrió en  la  muerte.  Cosa  espantosa!  que  a  uno  solo, de 
quien  se  cuenta, que  besó  Christo,ese  solo  pereciera» 
Son  muchos  como  judas,  enemigos  de  la  Cruz  de  Cl  risto:  (p) 
fue  tienen  por  cios  a  su  comodidad:  [q)que  duermen  dvkkém» 
y  estudian  en  sus  pasiones:  (r)cuyo  catalogo  apunta  San  Pa- 
slo:  sensuales,  servidores  de  sus  apetitos,  irreligiosos,  vanes  , 
ebrios,  maldicientes,  atrevidos.  (¿j  A  estos  les  da  Dios  un 
ósculo,  esto  es,  un  breve  placer  del  cuerpo,  y  pequeño 
Jremio  en  esta  vida;  que  es  lo  que  les  niega  á  sus  ami- 
gos. A  Heredes  le  da  un  trono  Real  donde  se  siente. 
A  Pedro  su  amigóle  da  un  madero  en  cruz,  donde  mué 
ra.  Ai  Rico- Avariento,  exquisitos  manjares:  á  Lázaro 
podredumbre,  y  llagas.  Al  Cesar  le  da  victorias;  á  Lo- 
renzo, parrillas.  Á  Heliogabalo  ,  blanda*  plumas:  .á 
San  Tiburcio,  asquas  ardiendo.  A  Bakazar  copas  der- 
ramando vino:  á  Estevan  guijarros  ,  y  pedradas.  A  Ne- 
•on  leda  un  cetro  con  que  impere:  a  Pablo  una  espada 
:on  que  muera.  Pero  nadie  envidie  á  aquellos:  mis. 
lay  mas  infeliz,  que  la  felicidad  de  los  impíos:  los  rua- 
os no  escorvan  ni  dañan, sino  á  los  malos;  ni  los  bie- 
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fíes  aprovechan  sino  a  los  buenos;  y  quan  verdadero  sea 
esto,  lo  atestigua  el  Rico-Avaro,  y  el  pobre  Lazare/,  de 
un<S,y  otro  están  unís  palabras  de!  Gran  ChrysoWo:  Le- 
emos  que  al  Tico-  Avariento  le  vinieron  todos  los  bienes;  al  po- 
bre Lazara  todos  los  males;  y  con  todo  ni ,  i  pobre  ¡ó  perdie- 
ron las  cosas  adversas:  ó  al  rRico  las  favorables  le  aprovecha-* 
ron  :  antes  bien,  ¡a  pobreza  traxo  al  pobre  a  la  verdadera  Fi- 
losofía: el  dolor  á  la  virtud;  el  menosprecio  d  la  paciencia;  la 
necesidad  al  deseo;  la  hambre  al  ayuno;  U  sed  a  la  tolerancia^ 
la  muerte  d  la  vida;  la  pena  al  premio;  la  tierra  al  Cielo;  la 
mendiguez  al  <Reyno\y  al  tico  asi  lo  ensoberbeció  U  purpura 
a  la  virtud-Ja  grana  a  la.os tentación;  lariquezaála  inhuma- 
nidad; la  aíundancia ala  impiedad;  los  ungüentos  á  la  corrup- 
ción; elexplendor  a  la  ceguedad;  la  grandeza  á  la  ruina  (i) 
Ves  ahí  quan  tos  males  de  los  bienes  del  mundo!  Quan- 
tos  bienes  de  los  males  del  mismo  mundo:  Da  Dios  co- 
mo verdaderamente  Sabio  aquí  ,  bienes  perecederos  a 
les  malos  que  han  de  perecer  eternamente.  Mejores  son 
las  heridas  del  que  ama,  que  los  engañosos  alhagos  del  que 
aborrece,  (u)  Bascante,  o  jesús,  me  sera  á  mi  besar  con 
Magdalena  vuestros  pies:  yo  los  regaré  con  mis  lagri- 
mas', los  enjugaré  con  mis  cabellos:  a  ellos  me  arrojare 
cierto  de  que  quien  se  humillare  al  ósculo  del  pie  , 
será  Levantado  para  d  ósculo  áiayúimp  de  tu  Di- 
vina boca. 
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ACCIOn    ®ECIMASE?TIMA. 

Como  el  Señor  honrro  á  Judos  con  el  nombre  de  Amigo. 


qui  fue  donde,  finalmente*  se  mostró  Jesús  /que 
era  Jesús.,  esto  es.,  Salvador,  y  por  eso  quiere  que  todos- 
Ios  hombres  sean  salvos,  quando  no  aterro  a  Judas  vi- 
niendo acia  éh  acercándosele,  no  le  bol  vio  ti  semblan- 
te >  no  se  abstuvo  del  ósculo,  no  lo  aparco  del  abrazo^ 
sino  que  estendidas  las  manos,  abiertos  los  brazos ,  lle- 
gándole ios  labios,  con  benigno  rostro,  con  prontitud 
le- beso  con- su  boca:  acariciándole  al    quewM*pe  esth 
repleto  de  la  hiél  de  la  amargura,  (x)  con  aquellas  palabras 
■mas  dulces  que  la  miel,  y  el  panal:  Amigo  i  q&e  has  ve- 
nido}  {y)  O  Judas!  si  tu  hubieras  conocido  ,  f  mayor- 
mente en  esta  hora,  que  para  tu  paz  puede  servir  ahora 
que  el  Principe  de  la  paz  te  da  su  ósculo,  Ahora¿  Judas: 
ts  el  tiempo  aceptable,  el  día  de  la  salud,  (z)  quando  estás 
can  cercano  á  tu  Salvador:  o  Judas ,  di   tan  solamente 
esta  palabra:  pequen  y  oiréis:   seante  penhmdos  tus  peca* 
dos.  (¿í)  estendidos  los  brazos  para  reervirte:  las  manos 
para  llevarte  por  el  camino  derecho:  k  lengua  para  ha- 
blarte palabras  de  vida.  Patente  esta,  ojudas,  mi  co- 
razón, dice  el  Señor,  buclvc  sobre  el  tuyo:  tesón  noto- 
rias las  entrañas  de  mi  misericordia:  guárdate,  no  cai- 
cas en  manos  de  la  Justicia,  Tu  rne  dices  a  mi:  Dios  m 
ruardr.  y  yo  á  ti,  á  Dios,  á  Dios,,  Judas,  para  siempre 
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a  Dios:  écmz  aaai'a  va  no  veras  mi  cara,  hasta  que  ven- 
p\i  sobre  las  nubes  de!  Ciclo  con  oran  m agestad:  enton- 
ees  serrosa^  o  Junas,  quan  malo,  y  arríárgo  es  haberte  des? 
ampítfá  fo  tu  'Dios  y  y  Señor,  (¿o  enróñeos  no  re  besare  co- 
mo amigó,  süió  te  abominare  como  á  enemigo:  en- 
tonces ni  oirás  de  mi:  ammoa  que  has  venido?  sino 
aparrare  maldito  al  fuego  eterno.  Estas  cosas  implícita- 
mente diría  Ch risco  a  Judas}  Yo  ahora  de  Chasco,  y 
Judás3  á  vosotros  Cbrisrianos.  O  vosotros  todos  los  que 
oís  el  impío  consejo  del  infame  mundo  '.aborrecerás  ú  tu 
énemím  (c)  a  quienes  son  muy  comunes  aquellas  pala- 
bras; perseguiré  a  mis  enemigos  ',  y  los  apremiaren  los  des* 
trulréy  que  rm  ifkéde  rikia  de  ellos  ,  y  que  caigan  baxo  de 
mis  pies'\  (a)  que  respiráis  solo  la  ruina  á  vuestros 
Cbn'crarioSj  atended,  si  hay  odio  como  el  de  Judas*,  si 
amor  como  el  de  Christo.  jamas  hombre  tan  malva- 
do, bárbaro,  pérfido,  impío,  sacrilego,  ni  el  Sol  vio, 
ni  la  tierra  piso  }  ni  vientre  engendro  ,  como  lo  fue 
Judas:  maldad  ninguna  tan  atroz,  delito  ninguno  tan 
cruel,  infamia  ninguna  tan  terrible,  por  nadie  fué  pen- 
sada, y  maquinada  contra  Christo,  sino  solo  por  Judas. 


a  mo 


eccíonar  aqi 


iei  delito,  todo  fue  lleno 
de  dolo,  perfidia,  atrevimiento,  ye:  ¡garios.  Asi  como  en 
]u  las  no  hubo  causa  de  cometer  tal  delitos  así  en  Christo 

murió.  De  aquí,  pues,  se  saca  la 
inocencia- de  Christo',  á:  allí  la  perfidia  de  Judas.  Se 
declara  un  parncul-r  combate:  señalase  el  sitio,  en  que 


87 
ían  cíe  concurrir,  el  Huerto  ele  Gethrcmaní:  asigna-sq 
:1  tiempo:  el  día  Jueves  tarde  de  la  noche.  Viene,  pues, 
Í  Hijo  de  Dios  para  dar  á  todos  los  hombres  el  docu- 
nento  con  el  que  aprendan  el  arte  ce  pelea",  el  modo 
Je  vencer,  el  método  de  vengar,  de  aquel  que  se  |kma, 
Guerrero  (e)  fuerte  © ios  de  los  Exerc!tosy(  ft)fue  enseria 
\is  manos  para  L  guerra  y  _y  los  dedos  para  Id  batalla,  (jj 
Sale  al  campo  de  esta  parre  el  Redentor,  de  allí  el 
.raydor:  de  aquí  el  Maestro;  de  la  otra  el  Discípulo:, 
Jesús,  y  Judas:  Dios,  y  un  hombre.  Aquel  encendido 
:n  amor  para  ampararlo:  este  armado  de  furor  para  sa- 
lificarlo: aquel  respirando  vida  y  salud:  este  anhelan- 
lo  la  muerte  y  destrucción.  Que  esperáis  aquií  ¿Por 
^entura  que  del  tumultuoso  seno  de  las  nubes  salgan 
:entéllas  de  fuego»  y  que  los  truenos  con  todo  el  im- 
>etu  de  su  furor  se  precipiten  sobre  esta  barbara  cabe- 
za? }  b  por  ventura  apartándose  la  tierra  y  se  abra  en 
ma  terrible  boca,  para  que  el  autor  de  esta  maldad 
wxe  en  un  punto  á  los  Infiernos?  Y  de  prisa  llegándose 
i  Jesús y  le  dixo:  Tilos  os  guarde  Maestro,  y  lo  beso.  ¿Y  en- 
re  tanto,  que  hizo  Chrisro?  Que  palabras  le  dixo?  ¿Por 
'ierro  no  le  fulminaría  con  su  lengua  reprehendiendo- 

0  con  estas  o  semejantes  amenazas?  ¿Siervo  malvado, 
lijo  de  perdición ,  descendiente  de  bivoras,  sepulcro 
banqueado,  envcgecido  con  pésimos  días,  generación 
le  Canaán ,  y  no  de  Judá,  que  eres  de  un  padre  como 

1  Diablo?  Amigo  a  que  has  venido?  Aquí  te  citc^va- 

F  4  ron 
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ron  sanguinolento  „  cuyas  manos;  están,  llenas  de  sangre 
cuyos  pies  san  veloces  para  derramar  sangre ,.  compare- 
ce aquí  delante  del  fot  micUbíc  Tribu-nal  a  si  para  los 
buenos >  como  para  malos  *  del  Justísimo:  Jaeza  Oye ,y 
yo-  hablare y  te  preguntare  y  me  responderás:  (bj,  yo  3axt£el. 
Juez,  liare  la  persona  ele  quien  demanda}  cu  efe  rea: 
Que-  has  hecho  Judas  l  La  voz  de  la  sanare  de  tu  hermana 
clama  déla  tierra  al  cíelo:  (i)  ve  ahí  todavía  el  aifange 
desolando  sangre  Áé  tu  enemigo  fe  Mira  la  tkrfa  fuere* 
tibio  de  tu  mano  la  sangre  de  tu  herm.ano:{j)  mira  la  terrible 
herida  abierta,  que  con  toda  la  boca  te  acusa  .  Dirás  o 
Crtristiano^á  mi  se  me  ha  hecho  una  injuria: por  quienr 
aun  hombre,  de  un  hombre.  Tu, acaso, .eres  mas  ino- 
cente que  Christo,  y  no  has  podido  sufrir  un  poquito! 
Acaso  sería  mas  grave  injuria,  por  ser  hecha  a  ti,  que  la. 
de  Jestis,  para  que  asi  la  vengues?  Por  cierto  será  peor 
tu  enemigo,  que  Judas  lo  fué  de  Christo;  y  tu  Chuso* 
ano  t^n  desemejante  á  Christo,  como  semejante  al  An- 
ti- Christo*  Es  ley  del  mundo,  que  todo  esta  versado  mh 
maligno:  ($l)  que  ti  ojo  por  el  ojo  y  el  diente  por  el  diente:  (/) 
ley  que  se  le  dio  por  su  padre,  que  es  el  diablo.  La  ley 
de  Christo  era:  amad  a  vuestros  enemigos }y  haced  bien  a  los 
que  os  aborrecen,  (tn)  Oiste  al  diablo:  despreciaste  a  Chris- 
to. Que  aguardas?  el  premio;  y  de  aquel  a  quien  despre- 
ciaste? Que  esperas?  mercedes*  y  por  las  maldades  que 
cometiste?  Como  comparecerás  en  aquel  tribunal  teflK 

áo  todo  de  sangre  agena  ?  Delante  de  aquel  juez: ,  qu^ 

también 
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también  temen  los  inocentes?  que  a  su  enemigo  {¡©fardos 
le  Hamo  amigo?  que  besó  al  rraydor:  que  le  perdonó  i 
su  enemigo  tan  enorme  injuria?  Y  asi  ten  por  cierto, 
que  es  ultima locura  >  que  para  huir  déla   ignominia, 


£as  m  mismo 


quieras  vengar  una  injuria.  Entonces  de? 
de  amarte,  quando  a  tu  enemigo  comienzas  a  aborrecer. 
Aunque  los  ladrones  te  despojasen  de  todas  tus  faculta- 
des: los  envidiosos  te  privasen  de  todos  tus  bienes:  que 
los  salteadores  te  quemasen  tu  casa:  aunque  codos  los  ver 
dugos  convinieran  ea  atormentarte  coa  exquisitísimos 
martirios;  aunque  todos  los  juezes  te  condenaran  a  gra- 
vísimas penas:  todos  estos  no  te  dañarían  tanto,  quanto 
tu  mismo  ala  verdad;,  te  dañas,  deseando  tomar  ven-* 
ganza  de  tu  enemigo.  No  puedes  vengar  las  injurias,  b 
aborrecer  á  tu  enemigo,  sin  que,  b  concibas  con  la  men- 
ee, o  profieras  con  la  boca,  estas  detestables  palabras:  la 
sabiduría  de  Dios  engaña:  mal  nos  quiere  su  bondid: 
es  cruel  su  misericordiarignóra  su  providencia :  mienta 
su  verdad:  yerra  su  ciencia  quando  dice:  amad  a  vuestros 
enemigos, y  haced  bkn'a  los  que  os  aborrecen  .  También  lo 
que  enseñó  Christo  con  sus  palabras,  lo  confirmó  con 
el  exemplo,  quando  recibió  a  Judas  con  esta  salutación; 
¿4 migo  a  que  has  venidol  Asi,  ó  Jesús,  llamas  amigo  a  qui- 
en te  vendió,  y  por  un  vil  preció,  y  a  tan  indignos  ver- 
dugos, y  después  de  tantos  beneficios?  Beaba  Magdale- 
na, los  pies  de  Christo, y  viendo  esto  unfatmo^  dixo  entre 
S'h  si  este  fuese  (profeta,  supiera  a  la  verdñd>  que,  y  quien  es 
esta  muger  que  le  tocas  porque  es  pecadora,  (n)  Ahora  bien, 
(n  )  Luc.  7.  quando 
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amado  judas  besa  a  Christo  ,  y  no  tan  solamente  co- 
mo M- Galena  io  roca,  dixeta  aquí  con  razón  alguno: 
é'íft'  íi  /íííYíí  Trofeta,  supiera  bien  que^y^uien  es  este  que  le 
besa:  horg&e  es  un  traydor .  Sabemos,  b  Señor,  que   nada 
hay  oculto,  que  no  lo  sepas,  ni  nada  escondido,  que  no 
te  sea  revelado.  Tu  registras  el  corazón,  y  las  concien- 
cías:  cu  conoces  á  codos,  ni  hiy  necesidad  de  que  os  den 
testimonio  del  hombre,  (o)  Porque  pues    llamas   á    Judas 
amigo:  tu  sabes  que  es,  Siervo  del  pecado,  hijo  de  Be- 
Hal,  esclavo  del  Demonio,  y  le  llamas  amigo?  0üzga* 
cal  vez,  que  al  que  tienes  entre  rus  brazos  es  Pedro  ,.  a 
el  Discípulo  amado  Juan?  es  el  Discípulo  que  re  vende.. 
No  se  puede  esperar,  después  de  infinitos  trabajos,  me- 
jor premio,  que  el  que  nos  llames  Amigos.  Pedro,  An  - 
clres,  Juan,  los  Apostóles  todos,  dexando  todas  ías  co- 
sas, te  siguieron»  para  oír  alguna  vez  de  ti:  Vosotros  soír- 
mis  Amkfis.  fm)  Judas  nosoio  no  dexb  nada  por  m  sino- 
que  a  tí  mismo  te  ha  dexado:  y  a  la  verdad,  ya  le  ha- 
blan dicho  á  Christo  los  Judíos:  Jmigo  eres  de  los ■  publí- 
canos* v  de  los  pecadores,  tóEste  es,  pues  el  tiempo  de  la. 
ararla,  de  kiiaisericordia,.  de  la  amistad:,  aquí  a  nadie 
arroja  Christoi  aqui  á  qualquiera  admite.  Preséntese  el. 
Pecador,  y  publicano,  que  haya  sido  muchos  años  ene- 
migo de  Christo:  sea  cambien  otro  Judas  :  llegúese  á 
Cbrko,  y  luego  oirá:  amigo  a  que  has  venido?  O  peca- 
dor! cuanto  recuesta  ser  amigo  del  mundo,  y  de  los  vi- 
cio:,: con  quanto  trabajo  se  consigue  su  amistad!  Y  a  !o 

uumo 
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ultimo  cus  culpas  no  te  sirven  cíe  otra  cosí,  que  de  cor- 
tarte la  cabezi,  como  Judith  a  Holofernesi'qiic  re  tras- 
pasen las  sienes  con  un  clavo,  como  Jacl  a   Sisara  :  que 
te  entreguen  a  tus  enemigos,  como  Dalüa  con  Sansón, 
a  los  Filisteos.  Y  al  contrario  por  muchos, no  di<>a  cihs 
semanas,  o  meses, sino  por  niucnos  anos,  y  aun  ñor  to- 
da tu  vida  hubieres  provocado  la  ira  de  Dios  con  gra- 
visimas  ofensas-,  si  hubieres  menospreciado  sus  conse- 
jos, despreciado  sus  avisos,  violado  sus   preceptos:  ;nu; 
piensas  con  todo  esto,  que  necearas  para  liicerte  ami- 
go de  tu  Jesús  ofendido?  ?Por  ventura  que  ganes  a  Je- 
rusalen?  que  vayas  á  Roma  ai  Templo  de  los  Aoosto- 
les?  que  pases  los  Montes  Alpes  en  el  vigor  de  sus  nie~ 
ves?  que  navegues  los  Mares?   convendrá  que   vendas 
todas  ruscosas,y  se  las  des  á  los  Pobres?  Estas  y  otras  co- 
sas, a  la  verdad,  merecía  la  amistad  de  Christo}   pero 
no  es  menester  tanto.  O  impío!  o  Pecador!    Deseáis  ser 
amigos  de  Christo?  llegad:  que  teméis?  os  atierra  la  in- 
dignidad de  vuestra  vida?  teméis  no   os   dañe  vuesr/a 
impiedad? Oid  lo  que  la  misma  Verdad  dice:  La  imph- 
íaa  del  impío  no  ¡e  dañara:  por  ¿jue  en  qiuúqniera  ella  ¿me  se  cok- 
nrtiere de m iniquidad, será alm'tlio.  (r)  En  qualquiera di  > 
ríoy  pues  sea  el  día:  ahora  sea  la  hora:  aquí  sea  el  Iu?ar 
ie  donde  nos  bolvamos  a  Dios.   No  pues   es  meneí  r 
ardanza:  no  largo  tiempo:  bastante  es,  después  de  paa:  - 
os  muchos  años  en  pecados,  un  afortunado  momenta , 
r  este  momento:  bastante  es  para  hacerme  múg®  de 

Chris 
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Christo,  un  único  suspiro:  bastante  arrojar  una  lagri- 
ma: un  golpe  de  pechos:  una  voz;  y  una  palabra:  diré 
seriamente  con  David:  pe  fué:  (s)  y  en  este  momento  oi* 
oré  también:  se  te  perdonan  todos  tus  pecados,  {t) 

A  CC  lOH     fDECIMJOCTAV  A. 

Como  el  Señor  salió  al  encuentro  a  los  Soldados. 


I  esusy  para  que  nadie  le  arguyera  de  floxedad  por  ser 
cogido,  ni  de  fragilidad  porque  habia  de  padecer  ,  ni 
de  flaqueza  porque  habia  de  morir,  quiso,  antes  de  ser 
entregado  en  manos  de  los  impíos,  anteponer  un  prodi- 
gio lleno  de  poder  y  magnificencia.  Jesús,  pues  sabiendo 
todas  las  cosas  que  hablan  de  suceder  contra  él,  se  anticipo y  y 
les  dlxo\  a  quien  buscáis}  le  respondieron:  a  Jesús  Nazarenos 
les  dixo  Jesús:  Yo  soy.  (v)  Aquella  voz,  Yo  soy,  es  el  com* 
pendió  de  todas  las  perfecciones  que  relucen  en  Dios  * 
Aquella  voz,  Yo  soy,  por  nadie  se  puede  proferir,  ni  en 
el  cielo,  ni  en  la  tierra,  sino  por  aquel  a  quien  lees  da- 
da toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra:  (v)  que  en  elprinch 
pío  crio  el  cielo  y  la  tierra,  (x)  Sino  por  aquel,  en  el  qual, 
del  qual,  y  por  el  qual  son  todas  las  cosas:  esto  es ,  por 
solo  Dios.  Qualquiera  otro  que  digajo  soy:  es  m  mentí 
roso  y  no  hay  verdad  en  él.  (y)  Por  lo  que  diciendo  Caris- 
to:  Yo  soy y  confesaba  que  era  Dios.  Yo  soy:  voz  amables 
á  los  buenos.  Yo  soy  vuestro  Padre:  amadme  hijos.  Yo 

soy  vuestro  Maestro:  oidme  discípulos.  Yo  soy  vuestra; 

graiu- 
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grande  recompensa: trabajad  bien  Operarios  miós.i^a 
soy  la  corona:  corred  brevemente  Athletas  de  mi  reyno. 
Fa.soy  el  premio:  pelead  fuertemente  Soldados.  Fo  soy 
voz  formidable  k  los  malos.   Fo  soy  ,  estremécete  peca 
don  en  el  mismo  lugar  donde  pecas,  Fo  soy  el  que  mi- 
ra tu  pecado,  el  Juez  del  pecador,  y  vengador  del  Ofen- 
sor^ Adonde  pues  huirás  pecador,  ele  quien  nunca  rue- 
des huir?  Fo  soy,  en  cuyas  manos  es  terrible  cosa  el  caer,  (z) 
Yo  soy  el  que  ligados  tus  pies  y  manos,  te  arrojaré  2  las  tim- 
ólas exteriores:  (a)  Yo  soi  el  que  puedo    al  cuerpo, y  al 
<lma  perder  los,  y  arrojarlos  en  el  fuego  eterno,  (l?)  Mas  de 
rtra  suerte  dexada  la  cortesa, reflexionad  sóbrela  mede- 
a,  y  substancia.  Con  mas  atención  consideremos  es- 
as dos  palabras:  yo  soy.  Aqui  esta  la  mina,  prefunde- 
nesenella,y   hallaremos  un  tesoro.  Se, 6  Señor,  que 
>or  quarenta,  y  mas  siglos  todas  las  gentes,  tribus,  na- 
Joncs,  todo  el  genero  humano,  deseó  cor  tantos  sus- 
iros,  suplico  con  tantos  ruegos,  y  lagrimas,  y  con 
intas  ansias  espero,  que  aquel  gran  .Mesías,  sanara  los 
rífennos-,  librara  los  cautivos,  quitara  los  pecados;  tra- 
ba la  paz-,  redimiera  los  hombres,  despojara  los  infi- 
*noí,  abriera  los  Cielos,  Por  ventura  tu  eres  el  ?  Yo  soy. 
>,  yo  pues  el  mas  feliz  de  los  Patriarcas;  mas  dichoso 
ne  los  Profetas,  mas  afortunado  que  todos  los  pasados 
eyes  de  la  ley  vieja;  que  tan  solo  creyeron,  predixe* 
>n,  esperaron  futuro,  a  quien  yo  sé  que  ha  venido, 
eo  que  existió,  existe,  y  existirá.  Por  todo  lo  que, 


<-i 


crc- 


(c)  Hebr<  i.  (a)M  at.  12.  (¿)  Id.  la. 


H.' 


: 


■ 


creyendo  aquí  con  nn.i  fé  tan  cierta,  que  nada  lo  pus 

¿c  atx  mas,  que  tu  estas  conmigo  :  ea   pues  ,  negocie 

mos  entre  nosotros,  y  tratemos  un  poco  entre  tu,  y  ye 

solos  sm  Arbitros,  en  el  silencio,  en  retrete  secreto:  ten 

go  que  preguntarte,  Señor1,  Respóndeme.  Hubo  en  | 

pasado,  un  tiempo,  que  no  liega  á  ser  antes  de  quarent 

anos,  que  yo  yacía  entre  sombras  sin  sentido,  sin  mo 

Vimiento,  sin  vida,  sin  alma,  sin  cuerpo,  sin  natunde 

2 a  ,  iin  nada   vacíos  nada  era  y  por  toda  la  eternice 

atrás  nada  había  sido.  Pero  hubo  uno  ,  que  no  sé  coi 

que  fin,  y  porque  ¡o  haría,  m  lo  sabes:  Pero  hubo  un* 

que  arrojando  misericordiosamente  los  ojos  de  su  ele 

mencia,  en  aquel  bastísimo  chaos  de  la  gran   nada  y  d 

aquel  caliginoso- abismo,  me  sacó  a  la  luz:  á  la  morad 

de  este  mundo:  me  formó  un  cuerpo  del  barro  déla  tic 

gfá.:  me  inspiro  en  mi  rostro  el  diento  de  la  vidá>  y  fuy  heeb 

hombre  en  alma  viviente,  (c)  Y  mandó  que  yo  dominara  a  le 

fezes  del  mar,  a  las  aves  del  cielo,  y  a  todor  ks  animales  qu 

se  mueven  sobye  la  tierra,  (d)  Quien  estef  Yo  soy  :  ó  amo 

Pero  adelantemos  mas;  tal  vez  sacaremos  de  aqui  dequ 

gomarnos,  y  ardamos  de  amor.    Apenas  habia.salido  d 

. -aquella  tenebrosa  cueva  de  la  nada>  quando  olvidad 

de  mi  Soberano  Autor, porque  me habia criado á su im; 

gen  y  semejanza,  burlé  al  Señor,  é  imitador  de  la  im 

piedad  de  Absalony  comenze  á   perseguir  a  mi  Padre 

por  lo  que  declarado  en  aquel  tribunal,  reo  de  lesa-mí 

gestad^  y  condenado  en  sentencia:,  era  llevado  al  luga 
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de!  suplicio,  destinado  á  \i  muerte  ]  y  caminando  á  la 

perdición:  y^se  me  habia   nególo  h  salud  :  privado  la 
vida:  ya  habia  perecido:  porque  no  había  quien  me  de- 
fendiese, ni  uno  solo.  Esrolo  estaba  viendo' cierno  cfrah 
Rey  (  quien  era,  no  lo  sé  fók  tu  lo  sabes:  jen  cuya/1%^ 
íe  su  cintura  estaba  escrito:  "Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los 
Tenores,  (e)  El  habiéndose  quinado  la  rea!  Purpurare  vis- 
tió de  un  vil  saco:  se  entrego  á  los  verdugos  por  mi  ]  y 
me  hizo  salir  de  la  carzei:  me  desató  las  prisiones  ;  por 
^i  se  presenta  ante  el  juez:  es  condenado  a   afrentosa 
rmerte.  Murióeh  y  yo  vivo.  Quien  es  este?  Fos*v.  o  mi- 
encordia.  Estabis,  tu  Señor,  en  otra  ocasión  en  elanti- 
;uo  huerto  de  las  delicias  en  el  paraíso  ,  en  donde  pa- 
tán tus  ovejas,  en  unos  paseos  saludables  i  y  abundar- 
^teníasalli  cien  ovejas,y  una  ovcjilla  de  ellas  se  desca- 
reo, y  apartó  de  la  manada:  Entendiste  tu  esto  ,  y  ¡ue- 
;o  al  punto,  como  demasiado  buen  Pastor,  dcxaiub 
ts  noventa  y  nueve  en  el  desierto  ,  fuiste,  v  buscaste 
i  que  había  perecido.  Ah  jesús!  me  compadezco  de 
F  tan  fatigado,  corriendo  por  los  descaminados,  ycx- 
ravios,  por  las  espinas,  y  zarzís,  por  los  bosques  asse- 
cros,  e  incultos.   A  quien  buscas?  A  mi   oveiilla,  que 
'  ha  perdido.  Yo  soy.  Fué  una  persona  a  quien  tu  Pa- 
re amo,  y  de  tal  suerte  lo  amó,  que  a  ti  su  Un  ¡geni- 
)  se  lo  entregó  %  ¿1,  por  quien  quiso  que  tu  te  encerrá- 
is nueve  meses  en  el  vientre  de  La  Virgen:  después  re- 
mearos  en  un  pesebre:  de  M  circuncidaros:  además 

bau- 
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bauti  zatos  en  el  jordan,  ayunar  quarenta  dias  en  el  de- 
sierto, y  después  de  tres  anos  de  trabajos,  entregaros  Alas 
zentcs,  fufa  que  te  burlasen,  fie  azotasen,  te  cr¿ui¿¿casen.  (f) 
Pregunta  ahora:  quien  es  este  hombre,  á  quien  asi  tu. 
Padre  amó:  Yo  soy.  Ah  Jesús!  Podra  ser  acaso,  que  yo 
amado  de  tu  Padre,  y  de  tal  manera  amado,  no  sea 
contado  entre  los  pocos  escogidos?  Tu  por  mi  seras 
entregado  á  judas,  a  las  gentes  y  yo  de  tu  Padre  seré 
entregado  á  los  verdugos?  tu  descendiste  de  los  Cielosv 
y  yo  -váxa*e  á  los  infiernos'  Tu  por  mi  padecerás,  y  yo 
pereceré?  Tu  por  mi  morirás  y  yo  viviré?  Sé  jesús  mío, 
que  tu  eres  vida:  luego  no  he  de  morir,  sino  vivir. 

ACCIÓN      DECIMONONA, 

Como  el  Señor  derribó  en  tierra  a  sus  enemigos. 

^Quel  ósculo  que  le  habia  dado  Judas  a  Christo* 
era  para  los  Judíos  y  Romanos,  corno  trompeta  de  gue- 
rra, conque  haciendo  señal,  conjuradas  todas  sus  fuer- 
zis,  arremetiesen  contra  el  Señor.  No  dexaba  de  sabes 
esto,  quien  no"  ignoraba  todas  las  cosas.  Por  lo  que  con 
una  celsitud  de  grande  animo,  como  que  no  habia  d^ 
ser  juzgado-,  sino  juzgar  y  apasionar  á  sus  enemigos, 
desembarazado  á  mas  de  eso,  salió  al  encuentro  á  aque* 
lia  furiosa  tropa,  y  con  voz  magestuosa,como  Señor  de 
todas  las  cosas,  le  pregunta:  A  quien  buscáis!  ledlxeron:  I 

Jesús  Nazareno:  les  dixo  Jesús:  Yo  soy.  Y  al  punto  retroce^ 
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kron,y  cayeron  en  tierra,  (g)  Aquí  conviene  preguntar 
on  el  Profeta  Amos:  Spamará  el  leen',  quien  nu  temer ví>(¿) 
Lqueiía  voz,  no  era  balido  de  oveja*,  sino  rugido  dele- 
n.  Justamente  vaticinó  David  esta  voz,  antes  que  sali- 
na de  la  boca  de  Cíifisto:  Temblaran  de  la  voz  de  tu  tru- 
no, (i)  Treno  ChristOj  v  temblaron  los  enemigos:  y  de 
al  suerte  temblaron,  que  retrocedieron:  y  de  tal  suerte 
etroceciieron,  que  cayeron  en  tierra.  Chnsto  en  el  hu- 
rto, quando  tembló  temió  y  sudó,  muestra  su  enferme- 
ad:  fuera  del  huerto  ostentó  su  divinidad:  allí  era  cor- 
ero:  aquí  león:  allí  apareció  hombre:  aquí  Di  :s.  Había 
ues  venido  Judas  auxiliado  en  ambos  brazos,  el  de  los 
sacerdotes ,  y  el  de  ios  Príncipes,  para  que  si  les  Disci- 
ulos  quisiesen  defender  &  Chnsto,  no  se  atreviesen  por 
i  cohorte  de  Pilaros.  Se  componía  la  tropa  de  ciento  y 
einre  y  cinco  soldados  de  á  pie,  los  mas  diestros  en  las 
mías,  Esta  tropa  ía  tenia  Pilaros  en  guardia  de  si,  y  de 
i  Presidencia  en  Jerusajen,  para  apaciguar  las  sedición 
ss,  y  tumultos  populares.  De  aqui  pues  fe  manifiesta 
ue  Chnsto  fué  preso,  porque  quiso  serlo  ,  no  porque 
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e!  Judio.  Ellos  j  pues,  á  aquellas  dos  palabras :  Fo 
¡y,  como  en  el  ímpetu  de  un  fuerte  viento  arrojados* 
de  un  espantoso  relámpago  sorprendidos,  ó  de  un  fru- 
ía salido  de  lis  nubes,  postrados,  cayeron;  y  los  qu$ 
enian  armados,  con  robusta  fuerza,  con  firme  reso'u- 
.cn,  de  repente,  ni  se  pudieron  mantener  en  ala,  ni 
:ner  en  pie.  Mas  Judas  y  los  judíos,  y  las  guardias,  y 
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los  Plómanos,  y  cada  soldado  de  aquella  malbada  trop; 
derribados  en  tierra,  cayeron  sobre  sus  mismas  armas . 
Allí  cayeron  las  encinas  de  Basan  :  allí  cayeroh  las  que 
obran  la  maldad,  fueron  repelido;,  ni  pidieron  estar,  (j)  Ya  se 
veía  á  los  pies  de  Christo  postrada  Ti  tropa.  Ahora,  que 
aprovechan,  ni  los  Concilios  de  los  Judíos,  ni  los  decre- 
tos de  los  Magistrados,  ni  las  armas  de  los  soldados,  o 
las  sogas  de  ios  alguaciles,  ni  las  perfidias  de  Judas,  ni 
las  maquinas  de  Jerusab-n,  ni  las  maquinaciones  de  la 
Sinagoga?   Nadie  se  puede  mover,  si  aquel,  por  quien 
vivimos,  nos  movemos,  y  somos,  no  les  da  facultad  pa- 
ra que  se  muevan.  Bien  dixo  el  Profeta:  vi  al  implo  sobre- 
exaltado,  como  les  cedros  del  Baño:  pasé,  y  ya  no  le  bailé.  (Id) 
Hablando  aquella  tropa  de  soldados,  embiada  por  Pila- 
ros, y  Principes  de  los  Sacerdotes ,  sobervia  con  arro- 
gancia, firme  con  robustez,  formidable  en  fuerza,  va- 
líentele  boca,  temibles  en  armas.  Pasé,  y  veis  allí  que 
ya  no  eran.  Porque  la  voz  del  Señor  en  poder:  voz  de!  Se- 
ñor en  magnificencia:  voz  del  Señor  que  quiebra  los  cedros:  (l) 
aquellos  sobemos ,  y   levantados  como  los  cedras,  los 
ártop  al  suelo,  los  echó  á  tierra,  los  postró  i  sas  pies,  del 
modo  que  no  parcela-,  soldados  sí no' cadáveres  de  ¡ó4 
ciados.  Porque  no  diré  aquí  con  el  Sabio:  omnipotente  pa- 
labra aya  del  cielo,  de  tu  solio  'Seal,  (m)  Formidable  desi 
traydor   seabanzáen  ir.cdio  de   aquella   multitud   dé 
guerreros,  y  los  arruynó.  Ni  antes  se  pudieron  levantar, 
que  dada  por  Christo  la  posibilidad  de  hacerlo.  Ni  aun 
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n  en  pe,  -hicieron  el  mas  mínimo  amago  contra  el  Se- 
íor,  sino  que  estaban  parce  avergonzados,  parte  atoni- 
os,  parte  temerosos:  sin  saber  que  hacen  hasta  que  ya 
egunda  vez  preguntados  á  quien  buscaban,  y  respoiC 
.10  Chasco,  que  ¿1  era,  y  mandado  que  no  ¡es  hiciesen 
njuna  alguna á  sus  Discípulos,  les  dixo:  No  os  hedido 


ue  yo  soy:  si  a  mi  me  buscas  dexad  ira  estos 


en 


paz.  Co- 


si  les  dixera:  si  ya  heridos,  no  os  doléis:  si  visco  es- 
estupendo  prodigio,  no  os  movéis:  si  ya  castigados, 
on  todo  determináis  executar  en  mi  las  ordenes,  por 
ai  bien  podéis:  aprisionadme.  De  esto  se  queja  el  Pro- 
nta: los  herí,  y  no  lo  sintieran:  los  castigué,  y  rehusaren  re- 
■hrla  corrupción  (n)  Perezca,  perezca  ya  el  temer  ,  si  el 
ue  avisado  de  los  celestiales  avisos,  herido  de  enferme- 
ades,proDado  con  adversidades,  pertinaz  en  hacer  mal, 
>s  mismos  azotes  de  Dios  los  convierte  en  insrrumen- 
)s  de  pecar.  Los  judios  una  vez  postrados,  después  le- 
amados,  y  aun  cambien  corregidos,  abusando  de  la  pa- 
tencia c,c  Dios  que  perdona:  y  de  ¡ajusticia  deí  cuc 
istrga,  se  mantuvieron  obstinados  en  la  malicia .  Esta 
i  la  perversidad  de  aquellos,  que  hacen  ¡os  beneficios 
!  Dios,  motivo!,  para  nuevas  maldades.  Pues  que'  Lu- 
jo no  nenes  mas  razón  para  ser  malo,  sino  porque  Dios 
bueno-  Por  eso  pecando  te  haces  miserable,  sino  por- 
ae  después  de  tus  pecados  experimentas  ia  misericor- 
a\  I  or  eso  eres  mas  libre  en  cometer  delitos  ,  porque 
:sus_és  mas  liberal  en  perdonar?  Por  eso  tu  pecarás;  por 
¡e  d  reeme  a  los  pecadores?  Oye  necio,  el  aviso  del 
[fe  G4  sabio 
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Sabí-O/y  sigue  su  consejo:  «o  añadas  pecados  sobre  pecados, 
y  no  ligas  la  misericordia  de  !Dlos  es  grande,  (o)  Dios  es  mi- 
sericordioso: porque  dice:  m  quiero  la  muerte  del  pecador \ 
sino  que  se  convierta  y  viva,  p  Pero  cambien  es  justo:  poi 
que  dice:  el  pecador  morirá  en  su  impiedad.  [q\  Dios  es  mi- 
sericordiosos pequé  y  nada  me  ha  sucedido}  Justo  es  tam- 
bién, y  dice:  la  alma  que  pecare  perecerá,  (r)  Dios  es  mi- 
sericordioso: porque  a  Saulo  perseguidor  de  los  Apos 
toles  de  ClíristOj  lo  hizo  Maestro  del   Universo.  Juste 
es  Dios:  porque  a  Faraón  tirano  de  los  Hebreos  lo  su 
mergió  en  el  mar.  Dios  es  bueno,  lo  confieso^  y  con  to 
do,   por  una  sola  culpa  ,  a  tantos  millones  de  Angele 
echó  del  cielo,  y  los  apresó  en  el  abismo,  Dios  es  buen< 
lo  admiro:  mas  no  obstante:  dilato  el  infierno  su  boca  ,  y  l 
abrió  sin  termino.  (Y)  Dioses  bueno:  cosa   verd  iderisim; 
mas  no  obstante  clama:  Muchos  son  los  llamados,  pocos  h 
escogidos',  (t )  ¡víe  alienta  la  esperanza  quando  veo  á  u 
Ladrón  admitido  en  el  Cielo;  me  desalienta  el  temoi 
quinde  considero  aun   Jud is  ahorcado,  y  reprobo.  Pe 
mitió  ci   Scaor   que  tantos  Angeles  por  un  pecado  n 
mas,  perecieran  eternamente,  y  á  n  vil.hombresillo  j 
perdonara  desoues  de  infinitos  pecados?    En   cada  nj| 
mentó  perecen  tantas  almas,  y  no    podra  permitir  q| 
tu  que  buscas   tu   perdición  ,  perezcas  con  todas  cita 
i  Por  ventara  tu  alma  es  mas  preciosa  y  amada  de  Dic 
Que  otras  tintas,  que  por  menores  y  mas  pocos  pecad» 
que  los  tuyos  están   padeciendo  eternamente?  Chnst 
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flixo:.  Sino    hiciereis  penitencia  Mbs  junios  3  pereceréis.  («) 
¡Por  ventura  por  ti  solo,  que  eres  polvo,  /ceniza,  mu- 
dará su  eterno  decreto?  revocará  sus  palabras?  y  como 
irrcpentido,  á  tí,  que  no  eres  penitente,  te  guardara  sin 
i  menor  daño?  O  Jesús,  te  temo;  pero  también  espero, 
porque  eres  Justo  y  misericordioso:   tu  Divinidad  me 
lace  temer-,  tu  humanidad  me  hace  esperar.  León  eres 
icl  Tribu  de  Judá:  quien  no  tiembla?  Cordero  eres  eme 
[uitas-  los  pecados  del  mundos  quien  no  esperará?  Con 
na  palabra  derribaste  en  tierra  los  judíos:  quien    no 
cmerái:u  poder?.Dc  los  mismos  te  desaste  coger,  y  apri 
ionar:  quien  no  admirara  tu  clemencia?  Justo  eres,  y 
>or  eso  te  temo  juez4,  eres  misericordioso,  y  por  eso  m 
mo  Padre:  haz  que  el  temor  me   sea  freno,  para  que 
10 -te  ofenda:  y  el  amor  espuela  para  que  te  agrade,  así 
vitaré  tu  justicia,  y  tus  misericordias s  Señor  s  para  skm~ 
re  cantaré,  {x  ) 

\d    C  C  1  O   N     V  I  G   E  [S   1  M  A. 
Cerno  San  Tedro  procurando  defender  a  el  Señor 
-  saca  la  espada  $  y  hiere-  a  Malee* 


[j^Staban  yá  levantados-  con  el  imperio  de  Chnsto, 
sque  haviansidocbh  su  poder  derribados;  pero  ellos  ol- 
dados,  de  la  potestad  del  que  los  tolero,  y  de  k  berna1- 
dad  del  que  los  sufrió,  ya  ^maquinaban  echarle  to- 
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das  las  manos.  Y  entre  tanto,  ¿que  hicieron  los  Apos- 
tóles? Viendo  3  pues,  estos  que  estaban  cerca  del  mismo  Jesús, 
le  dixeron  lo  que  iba  a  suceder:  iSenor  si  los  herimos  con  la 
espada)  y   luego  Simón  Pedro  que  la  tenia  d  la  cinta ,  la 
sacó y  y  corto  al  Siervo  del  Pontífice  la  oreja  derecha', y  te- 
ma  'por  nombre  Maleo,  (z)  Los  Discípulos  que  estaban 
al  lado  de  Christo,  atentos  á  Judas,  la  tropa,  los  mrtmsf 
tros,  las  achas,  lanternas,  espadas,  enemigos-,  llenos  de 
temor,  como  polluclos  que  se  acogen  baxo  las  alas  de  la 
madre,  quando  ven  al  milano  que  los.  azceha:  asi  ello» 
se  refugiaban  al  patrocinio  deChristo,  segurísimo  con- 
tra todo  enemigo*,  mas  observando  que  ya  no  eran  ame- 
nazas, sino  seriamente  el  querer  llevarlos  prisioneros, 
a  Christo,  y  á  ellos,  queriendo  resistir  a  su  furor,  dixe- 
ron: si  los  herimos  ya}  De  que  aprovecha  la  espada  a  la 
cinta,  sino  ha  de  tener  uso?  5c  acordaban  que  Christo 
había  dicho:  si  alguno  te  hiriese  la  megilla,ponle  la  otra:  ha- 
ced bten}  a  los  que  os  hacen  mal.  (a)  quien  tiene  [saco y  surron) 
yenda  su  túnica,  y  compre  espada,  (b)  Por   eso  dudosos  le 
preguntan  al  Señor:  si.los  herimos  con  la  espada?  que  os 
parece?  se  tratará  esto  con  el  hierro?  Si  consagras,  tienes 
aquí  tres  soldados  escogidos:  no  tan  solo  fieles  contigo, 
sino  por  ti  valerosos.  Si  los  demás  se  csciísan  del  ataque, 
sobra  Pedro,  que  por  ti,  i  mas  de  no  temer  algún  peli- 
gro de  muerte-,  pero  que  se  busca  el  morir  mismo  Mai 
Jesús  que  en  aquel  tiempo,  no  llevaba  a  mal  que   loi 
Apostóles  usasen  de  espada,  mientras  huían  del  peligro, 
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fallaba.  Mas  a  Pedro  le  hervía  en  las  venas  la  varonil 
angre;  todo  encendido,  y  movido  de  un  santo  furor, 
nterpretb  por  consentimiento  el  silencio  de  Christo 
x>r  que  quien  calla,  parece  que  consiente)  buclto  a  San 
fiago  y  Juan,  exclama:  Varones  tomad  las  armas ,  a  las 
rmas  varones,  (c)  Y  que  1  El  Judio  apricionará  a  Chris- 
o',  lo  llevara  buelvo  á  decir,  preso  a  Christo,  y  esto 
airándolo  Pedro  >  No  lo  sufriré  •,  y  desembainando  el 
uchillo,  y  manejándolo  con  el  brazo,  dice,  o  matar, 
>  morir.  Vna  vez  caib  la  multitud  con  la  palabra  de 
3h risco-,  caerá  otra  con  el  azero  de  Pedro.  ¿Acaso  enva- 
10  trahe  Pedro  espada?  Sabrá  pues  el  Judio,  y  el  R,o- 
nano  que  Pedro  usa  de  ambas  manos,  que  puede  pes- 
:ar  con  Christo,  y  pelear  por  Christo.  Ea  Pedro  aco- 
necc  a  la  maldad:  no  puedes  errar.  Si  bien  maces,  o 
>ien  mueras:  si  mueres  serás  hostia  sacrificada  a  tu 
Maestro.  De  aquí  es,  que  muera,  o  viva,  como  Jesús 
iva.  Lo  haré.  La  luna  vera  esta  noche  muerto,  o  al  ene 
ligo  de  Christo,b  ásu  defensor:  dixoloj  sin  tardanza, 
narcial,  valiente ,  pronto ,  y  robusco  manejando  el  aze- 
o  ,  invadió  al  esquadron  de  enemigos:  el  primero  que 
z  sale  al  encuentro  és  Maleo:  Pedro  dándole  aliento  i 
u  furor  santo,  levanta  el  alfange  para  descargarlo  sobre 
a  cabeza-,  por  que  como  pescador  que  era,  mas  pron- 
o  esta  á  herir  de  filo ,  que  de  punta  5  pero  por  que  esta- 
>a  aquella  cabeza  guarnecida  del  morreon ,  b  por  casua- 
idad,  b  mas  bien  por  providencia  de  Christo,  escapan 
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do  el  golpe  de  lleno,  le  cayó  y  corto  la  oreja  derecha* 
Mas  que  haces  Pedro?  Tu  eres  por  ventura,  k  piedra,so- 
bre  que  Christo  edificó  su  iglesia:  esto  es,  por  ventura* 
tu  eres 'el  fundamento  de  la  fe?  Porque  pues  le  quitas  la 
oreja?  Como  creerán  sino  oyen?  Porque  la  fe  entra  por  el. 
oído,  (a)  Y  como  oirán  si  carecen  de  oído?  Tu  como  ma-~ 
estro  de  la  fe,  debes  guardar  los  oídos  de  los  hombres,  y 
se  los  cortas ',  Pero  aquí  se  esconde  en  esta  oreja,  un  pro- 
fundo misterio,  que  asi  lo  expone  San  Euthimio:  le  es 
quitada  la  oreja  al  siervo  del  Pontífice ,  en  señal  de  que  por  m 
emhldiáy  fuesen  privados  del  oído  los  ^Principes  de  los  Sacerdo* 
tes,  para  que  no  oyeran,  ni  entendieran  las  profesias  que  ba^ 
biaban  de  Jesu-Cbristo.  No  tan  solamente  entre  los  Judí- 
os, pero  entre  losChristianos,se  hallan  muchos  Malcos, 
que  tienen  entera  la  oreja  izquierda ,  y  cortada  la  dere- 
cha. Si  un  próximo  contra  otro  le  diga  contumelias, 
dañe  la  fama  de  otro,  arroje  injurias,  y  mueva  su  len- .., 
gua  emponzoñada :  si  lean  libros  inútiles ,  se  conversen 
platicas  superfinas ,  se  levanta  la  oreja  izquierda :  aqui 
tienen  un  oido  perspicaz,  todos  todos  son  oidos.   Mas- 
diga  Ckristo  -.Joven  a  ti  te  digo :  levántate  (q  vé  y  vende  to- 
das tus  cosas ,  dalas  k  los  Tobresy  ven  sigúeme.  (/)•  Son  Mal-, 
eos,  no  oyen  sino  palabras  siniestras;  tienen  cortada  la 
oreja  derecha.  Asi  hay  muchos,  que  de  mejor  gana  oyen 
Libros  dañosos*,  que  los  del  Evangelio  *,  cartas  prohibi- 
das, que  las  de  San  Pablo :  las  acciones  agenas,  que  los 
hechos  de  los  Santos.  Estos  son  aquellos  maestros  que  enbo* 

tan 
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[an  los  oídos  j  de  quienes  San  Pablo :  que  apartan  los  oídos 
e la  verdad  y  y  los  convierten  a  las  fábulas .  fg)  Guardaos 
rosotros  de  que  os  corten  la  oreja  derecha:  ella  es  la  po- 
rta de  la  salud:  por  que  si  la  fe  viene  por  el  oído:  la 
ilud   también ,  y  ninguno  participa  de  salud,  sino 
grada  á   Dios ',  y  sin fé ,  nadie  puede  agradará  Dios.  (JA 
)igamos  las  palabras  del  Salvador,  no  perdamos  núes-* 
:a  salud.   Diré  con  San  Agustín:  Calle  el  tumulto  de  la 
trne,  callen  las  fantasías  de  la  tierra:  callen  los  Cielos,  y 
un  la  misma  alma  calle ,  y  pásese ,  no  pensándose  asi  misma  \ 
illen  todas  las  cosas  \  las  revelaciones  imaginarias ,  y  toda, 
ngua,ytoda  señal  que  se  hace  de  paso,  y  hable  por  si  soló 
lien  hizo  estas  cosas,  no  por  ellas,  sino  por  si  mismo,  para  oír 
is  palabras,  no  la 'lengua  humana,  ni  por  voz  del  Ángel  $ 
ppr  sonidos  de  la  nave,  ni  por  figuras  de  semejanza,  sino  aquel 
smo  a  faien  en  todas  Us  cosas  amamos ,  al  mismo  oigámoslo 
i  ellas,  (i)  Ves  yá  Señor  que  todos  los  oidos  están  á  ti 
>nvertidos:  ya  todo  esta  lleno  de  silencio:  habla  Señor, 
xe  hablando,  si  hay  aqui  algún  paralitico,  se  levanta- 
,  y  alzará  su  lecho:  si  algún  ciego,  verá:  si  algún  lepro- 
,  se  limpiará:  si  algún  mudo,  hablará:  si  algún  coxo, 
.minará:  si  algún  sordo  oirá.  A  ti  están  abiertos  los  oí- 
)s  de  todos-,  y  mas  bien  sus  pensamientos.  De  ti  canta- 
mos, hablaremos,  y  pensaremos:  porque  nada  se  ca?¡ta 
ts  suave,  nada  se  oye  mas  gustoso,  nada  se  piensa  mas  dulcey 
e  a  Jesús  Hijo  de  Dios.  (;')  Y  que  hay  que  maravillar? 
>rquc  quando  visitas  nuestro  corazón,  entonces  le  ilu- 
mina 
)  2.  Tb¿m.  2.  (b)  Hebr.  1 1,  (f)  Lab,  g  Conf.  (j)  S.  Ser»,  m  lUmm 
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mina  la  verdad,  se  desvanece  la  vanidad  del  mundo, 
y  adentro  se  fervoriza  la  caridad.  Para  que  se  encienda 
pues,  tu  Señor  habla,  que  oyendo  lo  que  me  dices,  Yo 
callare. 


JCCION     VIGESIMATRIMA. 

Como  el  Señor  reprehendió  a  San  Tedro. 


C 


^OMO  viera  Ch risco  a  San  Pedro,  armado  delan- 
te de  sí,  y  acometiendo  por  él  a  los  enemigos:  asi  le  re- 
prehende: Suelve  la  espada  i  su  lugar,  porque  todos   Us 
que  tomaren  la  espada,   con  ella  perecerán:  (i)  el  cáliz  que 
me  dio  mi  Tadre,  no  lo  he  de  beber}  ( /)  Como  si  dixéra:  mi 
Pedro,  cese  tu  indignación,  reprime  la   ira,  apacigua 
el  furor,  refrénalos  ímpetus.  No  es 'judas  traydor,  no 
Anas  sacrilego,  no  Herodes  burlador,  no  el  injustoPrc- 
sidentc,  el  que  me  brinda  este  cáliz:  el  se  me   manda 
del  cielo,  no  de  la  tierra-,  de  Dios,  no  del  hombre,  de 
mi  Padre,  no  de  mis  enemigos.  O  consuelo,  el  mayor, 
en  la  mayor  aflixionl  Si  alguna  cosaos  molesta,  Dios 
lo  permite  asi',  solo  que  lo  padezcas,  pero  ni  lo  deseas. 
Tu  despedazado  de  los  dientes  de  los  murmuradores, 
cardado  de  oprobios,  maltratado  de  contumelias,  di- 
cesuo  que  amargo  es  ette  cáliz!  Tu  lo  horrorizas  coma 
tosigo,  y  es  para  ti  medicina:  ese  cáliz  no  te  le  brinda 
aquel  hombre  que  te  injuria',  sino  el  medico  celestial 

que  te  cura.  Yo  aspiraba  a  desfogarla  pasión  de  colera 
J  l  país 
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>ara  vengarme,  y  no  dexé  de  buscar  todos  los  medios 
:>ara  conseguirlo:  y  ves  ahí  que  me  lo  esnorvó  la  raan- 
.edumbre  del  próximo ,.  y  perdí  mi  intento  i  ¡o  mal  in- 
olerablei  Antes  bien  ;o  bien  increíble  l  Por  que  tal  vez 
iquella  venganza,  tal  vez  hubiera  sido  muerte  de  tu 
lma.  No  está  la  deshonra  en  ser  menospreciado-,  sino 
n  hacer  cosas  menospreciables.  Menosprecia,  tu  mismo 
nenosprecio,  y  di  á  la  arrogancia  gruñidora:  el  cáliz, 
[ue  me  dio  mi  Padre,  no  quieres  que  le  beba?  Tantas 
reces  te  has  bebido,  y  »orbidote  el  cáliz,  que  te  brindo 
i  pasión,  el  deleite,  la  vanidad,  enemigos  de  tu  alma, 
raydor,  verdugo',  y  apartas  el  cáliz,  que  te  da  tu  Padre! 
)adme,  o  Padre,  y  Señor,  el  cáliz  que  me  ofreces;  con 
i  mas  humilde  reverencia  de  mi  alma,  y  cuerpQ  me 
ostro  para  recibir  el  cáliz  de  tu  mano,  y  con  toda  ve- 
ctación besaré  la  mano  que  lo  ofrece:  y  para  que  se 
le  quite  la  amargura  que  hay  en  él,  lo  pondré  sobre 
a  frente  Sacratísima*,  para  que  en  él  destile,  o  una  go- 
i  de  tu  sudor:  lo  pondré  baxo  de  tus  ojos,  para  que  en 
1  se  derrame  una  sola  lagrima  tuya:  sé  que  tu,  Jesús, 
oraste:  lo  pondré  baxo  de  tu  costado  que  abrió  la  cruel 
.nza,  para  que  caiga  una  gótica  de  sangre.  Asi  beberé 
.cáliz,  que  me  diste,  o  P¿dre,  y  Hermano  mioi  de 
iodo  que  acabándomelo,  me  introduzcas  en  las  bode- 
as  de  tu  vino,  donde  me  saciaras  con  el  torrente  de  tus 
elícias ,  y  me  embriagaré  con  la  fertilidad  de  tu  Jar- 
in. 
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/ccion   VIGÉSIMA  SECUNDj 

Como  y  huyeron  los  fDisci finios,  de  x  ando  solo  al  Señor, 


ES  pues  que  Chrísto,  vida  nuestra  ,   reprehcnd 

.   ¡    -osa  amonestación  el  intempestivo  zelodeS 

Pedro,  cíe  los  Discípulos ,   pasó  á  decirles  a  sus  enen 

gos:  i  Como  a  un  ladrón  salisteis  con  espadas f  y  palos  k  pn 

derme}  siempre  he  estado  ensenando  delante  de  vosotros  en 

Templo^ynmica  me  apresasteis',  pero  ésta  es  vuestra  hora 

y  la  potestad  de  la$  tinieblas,  (;»)  Hasta  ahora  ser  cogic 

de  vosotros,  ni  á  mí  me  había  placido,  ni  á  vosotr< 

licito:  todavía  no  había  llegado  mi  hora?  pero  ya  pá 

ser  co^iejo,  ya  Yo  tengo  voluntad  ,  J  vosotros  pode 

x  porqué  esta  es  vuestra  hora:  tomad,  pues,  mis  manos, 

atadlas:  tomad  mis  brazos,  y  lígadlos:  tomad  todo  n 

cuerpo,  cargadlo  de  cordeles,  y  prisiones:  llevadme 

arrastradme,  heridme.  El  amor  para  con  vosotros  \  rr 

ha  hecho  presa  de  vosotros.  Entonas   todos  los  Disc 

pülos,  dexandolo  (  al  Señor, )   huyeron.  No  sin   divir 

ilustración  escribió  el  evangelista  ésta  voz ,  Entonce 

porque  es  de  ponderar.  Entonces  huyeron,  quando  caí 

garon  de  prisiones  á  su  Maestro.   Entonces  huyeron 

quando  mayormente  convenia  el  acompañarlo',  cnton 

ees  huyeron,  quando  era  regular  que  como  Soldados  ¡ 

peleasen  por  su  Capitán,  peleasen  por  defenderlo,  enton 

ees  huyeron,  entonces  quando  debianj  y  en  esta  hor; 

principalmente  mostrar  reverencia  á  su  Magescad,  fi- 

_   (m)     Matk   %6.  delií* 


idad  a  su  Señor,  constancia  con  el  amigo,  amor  con 
u  Padre.  Entonces  huyeron  7  quando  el  Señor  es-' 
aba  en  extremo  necesitado  del  con  nielo,  y  auxilio  de 
os  suyos.  Quando  Chrisro  asistió  á  la  mesa,  en  la  u!ti- 
na  cena*,  todos  los  Apostóles  asistieren  ahí:  ninguno  ha- 
)ia  huido:  un  poco  después  quando  comenzó  a  contris- 
arse y  angustiarse,  estaban  tres:  después  al  llevarlo,  ape- 
las Juan:  finalmente,  fué  preso,  ninguno  parecía.  En- 
onces  Chnsto  entregado  en  manos  de  los  pecadores, 
Mía.  a  la  diestra,  donde  estará  Pedro?  Había  huido  .  A 
a  siniestra,  donde  Juan?  Se  ausento.  A  la  espalda,  don- 
te  Jacobo?  Se  fué.  Donde  rodos  sus  amigos*  Lo  dexa- 
on,  y  huyeron.  Ah  amador  de  ti  mismo,  y  del  muti- 
lo! no  quieras  üsongearte  ni  gloriarte  demasiado,  de 
os  que  te  rodean:  mientras  escubieres  en  fortuna,  y  vi- 
nieres rico,  dando  gusto  a  tus  pasiones,  muchos  te  se- 
guirán, todos  re  imitarán.  Después  que  te  veas  póstra- 
lo en  la  cama  de  una  enfermedad  morral:  quando  ya 
c  te  llegare  la  ultima  hora*  estarán  algunos  ñocos,  mas 
>ien  por  curiosidad,  que  lastima.  Finalmente  ai  ce- 
larte la  muerte  los  ojos,  entonces  dexandote  solo ,  so- 
o,  huirán  todos,  y  todas  las  cosas.  Huirá  la  luz  de  los 
).jos,  el  nácar  de  los  labios,  la  tez  de  las  m exilias  la  for-., 
aleza  de  las  manos 
y.  quan  amarga  te  ha  de  ser  la  iil 
la,  y  huida  de  todas  las  cosas!  Entonces  Guando  nos- 
rado  en  el  lecho  del  dolor:  entonces  quando  te  ha- 
les en  la  extrema  necesidad:  entonces  quando  la  iVnte 

sude 


,  y  el  vigor  de  todos  los  miembros. 


cima  íi ora 


tu  vi- 


IIO 

sude  frío,  se  buelva  pálido  el  semblante,  se  quiebren  los 
ojos,' se  anude  la  lengua,  se  enfrien  las  manes,  se  endu- 
rezcan los  pies,  se  levante  el  pecho,  se  atemorize  el  ani- 
mo, tiemble  el  espíritu,  y  sea  afligido  el  cuerpo:  quan- 
do  de  tocias  partes  re  cerquen  las  angustias :  entonces, 
aliando  mas  necesitado  del  consuelo,  ayuda,  auxilio,  y 
compañía  del  mundo:  entonces,  en  aquel  ultimo  articu- 
lo de  la  vida:  en  aquel  postrero  momento  de  tiempo; 
quarído  exhalares  el  espíritu,  huirá  el  mundo,  y  todas 
■las  cosas  del  mundo.  Entonces  huirá  del  ambicioso,  el 
honor:  del' soverbio,  la  altivez:  del  perezoso,  la  comodi- 
dad: del  entretenido,  la  diversión  y  del  sabio,  la  ciencia. 
Entonces  huirán  los  discípulos,  del  maestro:  los  hijos, 
del  padre:  los  criados,  del  amo:   los  soldados,  del  capi- 
tán: los  subditos,  del  superior:  y  aua  mas',   huirán  en- 
tonces del  pecador  miserable,  todos  los  que  se  podían 
condoler  de  él:  huirán  los  Angeles,  los  Bienaventurados: 
huirá  ia  Madre  de  misericordia  MARÍA  :  huirá  el  Pa- 
dre de  las  misericordias  JESÚS:  huirá  DIOS  mismo  . 
Asi  asi  pues ,  divides  ¿y  apartas,  muerte  amarga)  (?í)  Asi  me 
apartas  de  todo  lo  que  estimé,  de  la  patria  donde  yivfl 
de  la  casa  que  haftífé?  de  la  Religión   donde  profesé  l 
del  aoosento  donde  descanse?  de  la  mesa  en  que  comí? 
de  los  vestidos  que  me  vestí?  de  los  padres  que  me  en- 
gendraron? de  los  amigos  que  amé?  de  -todos   los  que 
conocí?  Entonces  dexandote  solo,  huirán  todas  las co- 
sasTnuírán  habiéndote  dexadoj  y  dexado  donde?  El  cu- 
erpo en  la  sepultura,  y  la  alma?  Quien  sabe.  Qualquiers 

pueste 
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cuesto  en  semejante  caso,  mirando  las  cosas  oasadas 
fiendo  pin  cercanas  todas  las  futuras,  horrendamente 
mimara,  y  con  una  cierra  ronquera  de  voz,  rechinará 
os  dientes,  y  llenando  el  airedequexas,  enlamara  con 
quellos  en  Lrsabiduria.  Tasaron  tolas  ¡as  cosas  como  íom- 
raijp)  pasaron  aquellas  por  las  que  en  vano  gaste  todas 
is  fuerzas  del  cuerpo,  del  animo,  de  la  industria,  del 
igemo:  por  lo  queme  expuse  á  tanto  peligro-,  metra-. 
Jé  tantas  amarguras;  sufrí   tantos  incómodos;  pié 
nros  trabajos  inútiles.  Pasaron  ya  aquellas  cosas,  por 
s  que  vele  de  noche,  ocupé  raucos  días,  y  que  emoles 
is  manos,  mi  lengua,  mi  boca,  mis  ojos,  mis  ob-as  y 
msamicntos:  parlas  que  impendí  el  tiemoo  todo;  y 
lora  siri  un  instante  útil  para  mi  salvación!  Pasaron  to- 
as las  cosas  dexandome  solo   el  temor  "de  perecer  eter- 
imente.  Q.,e  hago  pues  yo  pecador,  que  ahora  led,  y 
mo  como  pasa  el  mundo  y  sus  vanidades  ñor  otros;  y 
Wlo  mismo  han  de  pasar  todas  las  cosis  para  mi:  me 
iré  con  mis  acierto;  sino  decir.':  a  Dios ,    mundo  a 
ios.  Y  recíbeme  tu  Señor,  y  admíteme.  Vendrá  la  'lo- 
en que  me  vaya  yo  de  este  mundo,  a  mi  Padre,  nüs 
Salvador  del  mundo,  f  udixlste:  se  acabar ín  el  cleloy 
heru, y  permanecerán  mis  palabras,  (pysl  se  han  de  pa- 
r  el  cielo  y  la  tierra  primero,  que  sus  palabras;  'me 
'¿goyo  en  el  cielo,  ni  aue  faleft  yo  sobre  la  tierra,  sino  a  ti 
b  0/*  *«*(?)  ViñMad  de  vanidades,   y  todo  vani- 
'd,  sino  es  amar  a  Jesús.  Pues  porque  pasaran   todas 

las 
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las  cosas;  ya  me  paso  a  ti  Dios  mío,  y  todas  las  cosas. 

ACCIÓN  VIGÉSIMA  TE<RTM* 

C-m   aprisionaron  con  sogas  al   Señor. 


bastantemente  se  nos  declaro  en  el  punto  anteceden- 
cia Huida  de  todas  las  cosas  en  la  hora  de  ia  muerte, 
su' ninguna  duración  ,  y  su  suma  brevedad  :  aliona  se 
propondrá  el  estado  de  todas  las  cosis  después^  la  mu- 
erte,  en  su  permanencia,  e  in  acavable  eternidad.  Des- 
pués' que  el  traydór  Judas,  íes  había  dado  a  ios  Judíos 
ceHal  para  quien  habían  de  cogen  desrues  que  huyeron 
de  Christo  los  Discípulos,  con  grande  imrccu  se  arroja^ 
ron  los  soldados c^nW&^ 

manos  en  Jesús,  lo  prendieron.^  De  aquí  luego  se  origL- 
naron  gritos,  rabias  furores,  tumultos,  prisiones,  cas- 
ticros.  El  Señor,  pues,  aradas  las  manos  por  las  espaldas 
ceñida  ai  cuello  una  cadena    de   fierro,  amanado  cor 


armasá  estrepito  de  arm 
ctrido    c\c   pen 


cordeles,  v  ñor  baxo  de  los  brazos  con  una  cuerda  ma 

arpa    como  perro,  a  media   noche  lo  arrebatan  para  1; 

Ciudad  con  horrible  estruendo  de  cadenas,  ruido  d 


os 


clamor 


iados,  tumulto  de  guardia,  la 
del  tropel,  y    carcajadas    d 


Desmerta  la  Plebe  ,  vuela  del 


\ 


lecho  a 
1 


ventanas  ,  inquiere  ,  se  le   \  esponde,  y  lo  aplaude: 
.1 i 


tan  confuso  v  c. coordenado  tumulto 


,  toda  la  Ciudad  i 


(fjMatb*  z6. 


a,  y  rechina  los  dientes.  El  manso  Coi 


er 
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*ro  es   llevado  por  los  Tribunales,  coa  mmo  aprieto 
i  la  apresurada   Tropa  ,  que  mas  bien  es  arrastrado, 
Lie  apresado,  Es  preguntado  por  Anas,  condenado  por 
aífaz,  azotado  por  Pilaros,  despreciado  por  Heredes , 
uzificado  por  los  soldados,  de  todos  y  de  cada  uno  de- 
mparado.  Ve  ahí,  quantos  niales,  del  beso  de   Judas, 
huida  de  los   Discípulos.  Tedas  estas   cosas   vendrán 
>bre  ti,  b  pecador,  si  murieres  en  pecado.  Después  de 
cibirel  traydor  ósculo  del  mundo,  en  esta  vician  y  al 
i  de  ella,  después  de  la  huida  de  todas  las  cosas,  sigúese 
mas  terrible:  el  mal  de  un  sumo  mal,  la  infeliz  eterni- 
d,  porque  asi  como,    quando    hubieron  ele  huir  los 
iscipulos  de  Ch risco-,  se  llegaron  los  soldados,  le  coene- 
n,  y  aprisionaron:  asi  ai  punto  que  de  ti  huyala  vida, 
lyan  todos  los  hombres,  y  pasen  todas  las  cosas-,  re  cer- 
rán  los  demonios,  y  alegrándose  de  la  presarse  dirán 
s  parabienes,  diciendo:  Dios lo  ha  desamparadoy  per  se- 
idlo,y  cogedlo:  porque  no  hay  quien  lo  defienda,  [s)  ¿Quien 
tronces  te  sacará  de  entre  las  manos  de  iosenemic?os> 
:  las  uñas  de  estos  lobos?  de  los  dientes  de  estos  leon<cs> 
odo  lo  que  se  padecerá,  mas  queel  sufrimiento,  será 
tolerable,  y  todo  k>  que  sea  intolerable,  será   eterna 
que  lo  padece.  Sera  intolerable  el  hambre  en  el  esto- 
ago,ia  sed  en  las  fauzes,  los  truenos  en  ios  oídos,  el  do- 
r  en  la  cabeza,  el  rechinar  en  los  dientes,  el  ardor  en 
s  huesos*  el  temblor  en  los  miembros,  la  angustia  en; 
da  el  alma,  el  dolor  en  todo  el  cstrerpoj  y  no  obstante,, 
da  cosa  de  por  si  será  eterna.  Lo  primero  que  le  su»ce- 
Vs.  70.  H  de 


¡ai  quando  sale  del  cuerpo  en  pecado,  entra 
n  una  tierra  tenebrosa,  cubierta  de    muerte:   enconces 


i  alm 
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se  cierra  el  infierno  para  ti  con  cerrojos  mas  dures  que 
el  diamante,  Y  no  se  podra  abrir  ríiinca:  se  llevara  con- 
sigo laslhvcs,  aquel  que  dice:  ten<¿o  ¡as  llaves  déla  muer- 
te y  el  infierno,  (t)  Entonces  horriblemente  bramaras,  y 
miserablemente  darás  voces,  y  como  rabioso  perro  au- 
llarás', y  tocaras  sin  cesar  diciendo:  Señor  Señor,  ábrenos. 
Te  será  respondido,  como  a  las  necias  Vírgenes:  está 
erra  la  la  huerta,  (u)  Clamarás  a  ios  del  cielo,  y  su  mise- 
ricordia, tened  misericordia  de  mi,  tened  misericordia  de 
nú.  (x)  Te  responderán:  está  cerrada  la  puerta  de  ia  mi- 
sericordia; v  asi  serás  miserable  eternamente.  Te   bol- 
eras á  la  esperanzr,  a  lo  menos  la  esperanza  no  confun- 
de, i  y)  oirás:  está  cerrada  la  puerta  á  toda  esperanza;  y 
íisi  etern. imcnce  te  desesperarán  Te  convertirás  á  algún 
consuelo,  pidiendo  que  alguien,  meta  su  dedo  en  el  agua, 
y  te  refriare  la  lengua*  (e)  Se  te  dirá:  está  cenada  la  pu- 
erto á  todo  alivio:  y  asi  con  una   desolación  eterna  es- 
tiras  desconsolado.  Desearás  alo  menos  una  hora,  res- 
pirar, y  sosegar;  pero  en   vano:  está  cerrada  la  puerca 
a  toda  Quietud',  jy  así  no  tendrás    descanso  ni  de  día,  i 
de  noche,  (a)  Suplicarás  que   siquiera  se  te  conceda   1 
gracia,  de  poder  decir  con  confito  corazón  un  pequé 
no  se  te    concederá  ni  la  mas  minima:  porque  est: 
la  ouerP  á  toda  gracia:  en  una  palabra  nuca 
tras  Dios  fuere  Dios,  nunca  un  solo  momento  te  aqute 


(t)J¡>.  1.  [u)  Mat.  26.  (x)Job  ^.{y.Rom-  5. {z)Luc    16.  fa  Ap  i 


aras,  o  remirarás:  parque  cssá  cerra <ta  la  puerta  á  todo 
)ien,  y  abierca  a  rodo  mal:  siempre  ce  abras  iras.,  nunca 
:c  consumirás:  siempre  comenzarás  a  padecer-,  pero  dc- 
prde  padecer,  nunca.  ;0  verdadera  vida  morral,  mu- 
erte virall  en  donde  él  se  quema  y  no  se  acaba:  se  n  uc- 
h  viviendo,  se  deshace  permaneciendo!  Que  cosa  mas 
)esada,  que  querer  siempre  lo  que  jamas  sera:  y  noque- 
•er  jamás  lo  que  será  siempre?  Padecerá  eternamente  , 
.o  que  jamás  quiere.  Por  ventura  pecador  crees  esto? 
No  creo,  que  lo  creas*,  b  si  !o  crees,  estas  delirando  pues 
isi  vives.  ¿Es  acaso  lugar  de  duda,  si  asi  lo  crees?  tienes 
rota  de  sangre  en  las  venas,  y  sentido  que  no  se  estre- 
nezca  con  estupor  y  miedorCon  que  ardor  no  debemos 
ir  rebatamos,  y  caer  en  que  admiración,  de  la  necedad 
f  locura  de  los  hombres?  Que  dices  de  ti  mismo?  Don- 
de estás  ahora?  Como  no  gritas:  ¡O  miserable  de  mi  ! 
Que  hize  hasta  ahora?  Yo  por  ventura  ?  Que  infeliz  i 
Que  immenso  peso  de  mis  males!  Que  infinito  de  todas 
partes!  Quan  sin  numero:  Quan  sin  fin  !  Hacia  donde, 
por  una  cosa  momentánea?  Yo  por  causa  de  una  vileza 
que  se  fue, que  pasó?  Yo  Christiano,  y  asi  peque?  Prefe- 
rí lo  momentáneo  á  lo  eterno?  ¡O  necio!  o  loco!  b  furio- 
so! Violada  y  despreciada  la  ley:  perdida  mi  ínceenci  : 
perdido  el  rubor:  perdido  á  Dios,  y  todas  las  cosas  per- 
didas! O  Chnsnanos!  importa  á  vuestra  atención ,  el 
ímmenso  peso  de  la  eterna  eternidad.  Os  grito  á  voso- 
tros, lo  que  decía  entre  si,  los  dias  y  noches,  San  Cesa- 
rlo A  relácense:  des  son\  no  has  medio:  dos  cosas  son:  o  hemos 
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¿e  bayor  4  infierno:  Nosotros  estamos  al  mediode  estos 

dos  extremos:  arriba  tenemos  el  Ciclo:  abaxo  el  in- 
fierno: sobre  la  cabeza  U  eternidad;  baxo  de  los  pies 
la  eternidad*,  de  una  y  otra  parte  la  eternidad:  aquí  la 
vanidad  de  todas  ias  cosas.  Ve  que  escoges',  una  vez 
mal  elegido,  es  perecer  eternamente. 

ACCíOn  VIGÉSIMA  £Ü A%T A. 
Como  és  el  Señor  llevad*  a  tasa  del  fontifice  Anas. 


,„  ^j\  Dios  encarnado,  Christo  Jesús,  nos  demostró 
¡u"Vrande  amor ,  criando  ai  mundo,  por  que  entonce* 
nos  hizo  muchísimos  beneficios,  mas  fué  mayor  el  amor 
redimiéndonos,  por  que  entonces  padeció  muchísimos 
tormentos  por  nosotros:  y  a  la  verdad  todavia  es  argu- 
mento de  mayor  amor  por  un  amigo.  Sufrió  Chasco 
los  males,  y  nos  dio  los  bienes,  para  que  siguiéramos 
ehte  consejo  suyo,  diciendo  :  ¿pártate  del  wd>y  haz  bi- 
en. (¿>)  Tu  que  entretanto  Señor  que  inclinando  la  cabe- 
,-za  entregaste  el  espirito  ,  para  quej'O  inclinase  mi  corazón 
a  tus  mandamientos,  (c)  inclina  tus  orejas  á  mis  suplicas,  (d) 
De  modo  que  conozca  tus  penas,  y  te  ame  Sumo  Bi- 
en ,  que  por  mi  padeciste  los  sumos  y  los  mayores  ma- 
les, y  tormentos.  Ya  havia  permitido  el  Señor  de  Cie- 
lo, y  Tierra  que  le  llevaran  preso:,  que  era  al  que 
m  miau  contener  el  cielo  y   la  tierra,  (c)  para  un  poco 
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después  llevar  cautiva  a  la  cautividad,  (f)  y  vé  ahí  que 
los  soldados  con  su  tribuno,  y  demás  ministros  de  los 
¡udios;  lo  co n d uxc ro n  primeramente  a  Jnásvera  este, 
-uegro  de  Caifas ,  que  era  Tontifke  en  aquel  año.  (^Moles- 
to s  igualmente  que  ignominioso  era  para  el  Señor  este 
:amino  ala  casa,  y  domicilio  de  Anas-,  por  que  ala 
verdad  el  Huerto  de  GcthsemAni!,  en  que  .había  sido 
rogido  Christo,  distaba  una  legua  de  la  casa  de  Can 
as:  en  el  pasage  estaba  situada  la  casa  de  Anas,  por 
;so  por  causa  de  respeto,  los  soldados,  pidiéndolo  los 
udios,  primeramente  llevaron  al  Señor  asiis  casas. 
Asi  pues  :é  Rey  de  los  Reyes,  atadas  las  manos  á  las 
espaldas--,  puesta  una  cadena  al  cuello,  desnuda  laca- 
?cza,  el  cuerpo  inclinado,  ya  arrastrado  con  las  sogas, 
pa  impelido  con  las  astas,  ya  maltratado  con  los  pies, 
:on  ligereza  es  conducido  á  casa  de  Anás.Porallí  ¿a- 
}uel  tropel  escogido  de  lo  peor  de  los  Judios,  dexaudo 
:1  camino  real,  por  donde  se  abrevian  las  jornadas,  arre- 
stan al  Señor,  ya  a  la  diestra,  ya  á  la  siniestra,  por  lu- 
gares llenos  de  piedras,  horribles  espinas,  dificultosas 
iubidas.  Y  quantas  veces  ya  aquí,  ya  allá,  de  estos  y 
los  otros  era  violentado  para  un  lado  y  otro,  no  pu- 
diéndose mover  con  las  ataduras,  lo  arrojaban  a  la  tie- 
rra: y  como  tan  presto  no  pudiese  levantarse,  cruel- 
nente  era  acozeado  de  los  barbaros  ministros;  de  sucr- 
:c,  que  con  verdad  podía  decir  aquello  de  David:  Se 
odas  partes  me   cercan  las  a7ígustias.{h)  Lo  conduxeron 

Q  l  por 
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por  Li  puerta   Dorada,  cercana  al    Templo,  llamada 
también  Probatica,  b  de  las  ovejas,  por  la  que  seis  dias 
antes  habia  sido  recibida  con  el  aplauso  de  la  alegría 
de  toda  la  Ciudad,  con  aclamación  festiva,  con  pom- 
pa, con  pilmas  en  las    manos,y  honor  de   tender  por 
el  suelo  los  vestidos.  Y  quando  ya  Jesús  habia  entra- 
do preso  por  la  Ciudad,  con  tanto  extrépito  de  grita- 
dores soldados,  y  con  rcbuelto  tumulto,   despertaron 
las  vecindades:  iban  saliendo  en  tropas:  todo  el  Lugar 
en  el  medio  silencio  de  la  noche,  se   conmovió:  ale- 
grándose de  la  prisión-,  y  se  llenaron  las  puertas,  porta- 
calles,  ventanas,  y  encrucijadas  de  las  calles,  de  una  mul- 
titud de  hombres  que  se  amontonaban.  ¿Quantos  sil— 
vos  no  se  oyeron  por  las   plazas,  quantas  palabras  in- 
juriosas, quantos oprobios  contra  el  Señor  de  aquelloi 
furiosos  mofadores?  Aquí  suspendeosy  antes  de  que 
entre  Jesús  en  casa  del  Pontífice:   detente  caminante 
i  la  puerta,  é  indaga,  porque  Jesús  tomo  un  camino 
tan  molesto.  Esta  causa  no  tanto  se  ha  de  averiguar 
porque  fuese  desconocida ,  antes  como  que  se  ofrece, 
se  ha  de  considerar  y  meditar.  Habia  el  Hijo  de  Dios 
previsto,  desde  los    inmensos  espejos   de  la  eternidad, 
todas  las  diversiones,  empleos  y  entretenimientos,  es- 
parcidos por  todo  el  mundo  que  los  hombres  se  harta- 
ban, y  cegaban:  miraba  tantos  descuidados  jóvenes, 
vanidosos  caballeros,  desidiosas  almas,  hijos  todos  de 
las  tinieblas-,   pasando  el    tiempo,  los  dias,  y   noches 
abrazados  de  su  pasión,  casados  con  sus  pecados,  dor- 
midos 


nidos  en  su  perdición.  Mirando  esto  desde  lo  airo 
:1  Hijo  de  Dios,  para  expiar  estos  pecados,  se  hizo  ca- 
mnantc.para  que  no  se  descaminasen  los  peregrinos: 
:on  sumo  furor  permite  que  a  media  noche  lo  lle- 
kñ  por  las  calles,  para  apartar  de  Us  tinieblas,  y  tra- 
iera  sí  a  los  vaga-mundos  noturnos:  es  arrebatado 
on  deshonor  por  las  plazas  de  Jcrusalem,  por  aquellos 
pie  se  dexan  arrastrar  en  las  plazas  de  Babylonia:  de 
odos  es  mofado,  por  los  que  de  noche  se  olvidan  de 
u  conciencia,  y  mofan  de  sus  remordimientos.  Si  así 
:ucs,  o  Señor,  que  dixisre:  Vo  soy  el  camino,  (i)  andaste 
aminos  Trabajosos,  por  lo  que  ton  tan  veloces  en  an- 
lar  por  el  camino  ancho  que  lleva  a  la  muerte,  hasta 
jue  cansados  en  el  camino  de  la  iniquidad,  desfa- 
lezcan  en  ella.  Tu  que  eres  camino,sin  el  que  me  des- 
animo, lo  hierre,  y  me  aparro  de  la  senda  de  mi  sa- 
ud:  a  mi  oveja  erranre,  y  engañada;  reduce  del  error, 
1  verdadero  camino:  sácame  del  pecado,  a  la  gracia,  y 
lévame  del  destierro  a  la  Patria,  como  lo  confio 
n  tus  misericordias. 

i)  Joan,  14. 
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PASO  SEGUNDO. 

DELOQUE  PADECI0JESVCHR1ST0 
ENCASA   DEL  V0NJIF1CE  ANAS. 

A~C  C  I  O  N     PRIMERA. 
Como  Arias  pregunta  al  Señor,  de  sus  discípulos. 

II  abian  hecho  andar  poc  caminos  desusados  cor 

los  inicuos  al,  que  habla  aborreshto  todos  los  Iniym 
caminos  s  (j)  J  el  que  és  camino,  habiendo  entrado  ct 
osa  de  Anas,  esto  és  a  la  oficina  de  la  maldad  ;  ) 
preguntado  de  su  do£hina,  el  que  és  verdad,  y  I 
hier'c  como  á  reo  de  muerte  ,  el  que  es  vida.  En  est 
casa  como  en  la  escuela  de  celestial  ciencia  ,  aprend  c 
deremos  del  que  és  solo  nuestro  Maestro  (*)  quan  vana  e 
la  doctrina  del  mundo  ;  quan  verdadera  la  chnstiana 
V  la  diversidad  de  entre  entrambos  .  Se  habían  conv. 
nido,  paraengaóar  á  ChristO  en  casa  de  Anas ,  los  L 
crispeticos  ,  Escribas  ,  Ancianos  ,  esto  és  los  mas  sao 
ees'  picaros  de  Jerusalen ,  deseosos  mas  de  conocer ,  q 
de  admirar  la  ciencia  de  Christo  :  eran  estos  de  la  c 
se  de  los  ignoranrillos  que  decian  :  No  ^eremos 
ciencias  de  tus  cvninos.  (/)  El  Tontijice  ,  pues  ,  pregunto 
jesús  de  sus  discípulos,  (m)  Quien  á  quic^pregúntaj 
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Discípulo  al   Maestro  :   el  sierbo  al  Señor  :  el  reo  al 
Juez  :  Anas  á  Christo  :  el  hombre  a  Dios  ?   Quien   á 
quien  pregunta  í  la  ignorancia  á  la  ciencia  :  la  necedad 
á  la  sabiduria  :  la  vanidad  a  la  verdad  :  !a  voz  del  hon- 
bre  al  verbo  del  Padre  ?  Oiremos  quien  pregunta  :  sa- 
bremos á  quien  se  pregunta  \  pelo  ahora  ,  qué  ,    y   de 
qué  preguntan  al  Señor  ,  lo  reflexionaremos?  El  Pontí- 
fice pregunta   á  Christo  de  sus  Discipulos :   es  a  saber 
porque  los  habia  congregado  ,   y  porque   no  los  hahia 
elcgid^  Estoicos ,  del  Pórtico  de  Zenon ,  ó  Peripatético 
de  la  Academia  de  Aristóteles ,   ó   Académicos   de    la 
Asamblea  de  Platón  ,  ú  Oradores  cloquentcs  del  thea- 
tro  de  Atenas  \  Porque  los  escogió  unos  hombres  im- 
peritos ,  groseros,  idiotas  rudos  en  todas  las  ciencias',  y 
unos  tan  despreciables  por  su  condición,  como  plebe- 
yos por  su  oficio?  Y  que  parecia  que  señalando  a  do- 
ce Pescadores  contra  doce  Patriarcas^  y  á  setenta  y  dos 
discipulos ,  contra  setenta  y  dos  ancianos  ,  quería  el 
hacerse  autor  de  alguna  nueva  Ley.  Chnsto  ,    pues , 
preguntado ,  no  pudiendo   traer  allí  alguna  cosa  en 
defensa  ,  y  alabanza  de  bien  en  ellos ,  y  no  queriendo 
para  su  bochorno  decir  nada  de  mal ,  calló.  Mas  yo  de 
los  Discipulos  me  convierto  á  vosotros  ,  que  sois  dis- 
cípulo en  las    escuelas  del   mundo,    Oh  mundanos ! 
Quanto  tiempo  habéis  consumido  para  saber  aquellas 
cosas ,  que  el  haberlas  sabido  tal  vez,  mas  os  ha  servido 
de  perdición,  que  de  provecho  ?  Tu  ,  aun  siendo  niño, 
apenas  sabias  el  nombre  de  Jesús  ,  sabias  ofenderlo : 
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de  ahí  creciendo  te  inclinaste  á  los  vicios  ,  y  mientras 
mas ram-inábás  en  edad  ,  mas  estudiabas  en  ellos.  Cre- 
ció la  edad  y  con  esto  creció  el  deseo  de  saber  el  mal* 
y  el  ardor  a  cometerle.  De  quantos  años  ,  pues  ,  que 
has  gastado  en  favor  de  tus  pasiones  :  i  de  quantos  años 
digo  ,  cuentas  unas  pocas  horas ,  que  hayas  consagrado 
en  la  doctrina  christiana  ?   Decidme  \  que  se  puede  sa- 
ber en  el  Mundo  ,  que  se  deba  saber  ?  Si  después  de  sa- 
bido todo,  ó  pira  el  ornamento  ,  ó  para  la  pasión  ,   es 
menester  decir  con  Sócrates  :  Nada  sé  >  sino  solo  que  nada 
sé  :  en  tanto  se  comprad  ignorar.   Se  pasa  toda  la  vi- 
da para  ser  docto  e    impio  ,  y  apenas  de  toda  la  vida 
se  emplea  un  dia  ,  para  salir  pió  ,  y  bueno.   Oh',  voso- 
tros todos  discipulos   de  tan  varias  ciencias  :   quanto 
tiempo  habéis  oído  maestros  que  os  han  envenenado  los 
oídos  ?   Uno  solo  es  vuestro  maestro  Jesús:  aquicn  por 
lo  mismo  todos  le  debemos  obedecer  si  manda  :    ren- 
dirnos si  preceptúa  :  oirle  sinos  persuade  ,  si  no  quere- 
mos ,y  ó  ser  ingrato  para  con  Dios ,  6  enemigos  para 
con  nosotros  mismos.  El  Señor  tiene  pocos  discipulos*, 
pero  los  que  tiene  son  escocidos ,  y  selectos.    Ahora  os 
pregunto  discipulos  del  mundo  ,  como  aquel    ciego  & 
los  Judíos:  {Por  ventura,  vosotros  queréis  haceros  sus  dtsci 
pulos'ihi) Vosotros  que  tantos  años  estudiaste  en  las  escuc 
las  del  mundo,  por  conseguir  la  ciencia  del  pecado  ,  y 
apetitos?  Vosotros  que  tantas  veces  oísteis  al  Padre  de  la 
mentira,  que  hablábaos  en  la  cátedra  de  la  maldad:  vo 
sotros  que  habéis ,  sufrido  hasta  quebrantaros  en  la  sa- 
(n)  Joa.  3.  lud 


(¡id  ,  para  adelantaros  en  la  sabiduría  de  este  mundo  ,  qué 
\  es  sino  necedad  delante  de  <Dhs  :  (o)  <  por  ventura ,  y  Me- 
éis vosotros  ser  sus  discípulos!  De  aquel  que  es  la  verdad 
por  eso  no  puede  engañar  :  De  aquel  que  es  la  sabí- 
luna  ,  y  por  eso  no  puede  ser  engañado  :  de  aciuei  que 
s  verbo  del  Padre,  por  eso  no  habla  sino  pakbra/de 
'ida  :  de  aquel  que  el  oírlo  es  salud  del  que  le  oye :  del 
[ue  todo  lo  que  hace  es  provecho  ai  que  quiere  hacer: 
el  que  toda  acción  ,  y  pasión  es  intruccion  nucstn  : 
por  ventura ,  pues  queréis  ser  sus  discípulos  >  Creo 
ue  esto  es  todo  vuestro  deseo.  Tal  vez  ya  es  la  voz  de 
ada  uno  aquella  de  un  verdadero  discípulo  en  ¡a  ed- 
ucía de  Christo  :  me  enfada  muchas  veces  leer ,  y  oír ;  por- 
ueen  ti  Señor  estado  mi  querer,  y  desear,  (p)  Nosotros, 
ucs,  con  las  rodillas  en  tierra,  dirigiendo  nuestros 
ensalmemos  á  Jesús ,  abiertos  los  oidos  a  sus  palabras, 
«clamemos  con  el  mismo  discípulo  de  Christo: 
tllen  todos  los  sabios  :  todas  las  criaturas;  m  hablen  en  ti* 
reséñela  :  t»  Señor  habíame  solo,  (y) 

ACCIÓN     S  E  G  U  K  ©  A. 
Como  Anas  le  pregunta  al  Señor    de  sn  £>octrín* 


Sí. 


[o  le  había  bastado  á  Anas  preguntar  al  Señor  de 
>s  discípulos  ,  que  había  ensenado  ,  si  no  que  quiso 
unbicndesu  Doctrina  que  predicaba;   El  Pontífice. 
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«  ,,pMuntkÁJtw  de  sus  ¿Uápuhs,  y  de  su  doctn- 
m  ir)  Oh  Anas  i  Si  supieres  el  Ddn  de  Dios  ,  y  quisie- 
ses al  que  tu  preguntas,  no  te  quedaras  en  tu  Tribunal 
sentado,  hinchado  de  sobervia  ;  si  no  que  te  in  diña- 
os hacia  el  suelo  delante  de  el  ,  a   cuyo  nombre  re  do- 
bla toda  rodilla.    Le  pregunta  al  Señor  de  su  doctrina, 
Qual  fuese  i  De  donde  la  aprendiese  ?    ¿Que  maestros 
se  la  enseñaron  ,  no  siendo  si  no  hijo  de  un  oficial  >   * 
cvus  parecía  que  era  muy  contraria  á  la  de  Moyscs  ,  y 
los  Proferís.  A  mas  de  esto  se  maravillaba  ¡  como  en  un 
hombre  de  tan  humilde  suerte  habia  caldo  tanta  auto- 
ridad ,  para  que  con  su  nueva  doctrina  atragese  tan- 
tos discípulos,  que  la  multitud  de  gentes  le  escucha- 
sen ,  y   tomasen  sus  palabras  con  gusto,  y  mcoion 
Por  lo  que  el  esperaba  que  si  Christo  explicaba  su  doc- 
trina ,  fácil  seria  que  diciendo  a   la  presente  algo,  si 
le  pudiese  con  razón  tachar ,  y  reprehender.  Y  asi  mu 
chas  cosas  de  la  docrina  que  habia  hasta  allí  ensenado 
con  particular  estudio  le  pregunta.  Que  haces  o  Anas 
Tu  te  atreves  a  preguntar  al  que  si  a  ti  te  pregunta 
tn  miras  responderle  uno  por  mil:  (s)  por  si  ahora  te  pregm 
ta  ,  m  '«  responderás  >  (f)  Si  bien  ignores  su  doctrina,  5 
es  menester  examinarlo,  sino  seguir  el  consejo  de  Jo 
Vrevuntaiá  los  asnos  ,  y  ellos  te  enseriarán  :  á  las  aves  t 
ayrt,y'te   lo  manifestaran.    Habla  ala  tierra , y  respm 
deraf,y  ti  harán  narra  ekn  hasta  los  pnes  del  mar.  (v)    T 
das  estas  cosas  por  el  mismo  hecho, adc  él    no  tan 
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anunciarán  con  los  judíos :  todas  ¡as  eSlks  Ids  hizo  bkn:  (x) 
como   poderoso   en  la  obra;  pero   cambien  dixo  bien 
rodas   las  cosas  :  como  poderoso  en  L  palabra,  (y)  ©?>£ 
I  ,y  todas  las  cosas  fueran  hechas  :  él  mando  ,y  fueron  cria- 
las,  (z)   Entre  codas  las  cosas  que  eii  las  escuelas  del 
mundo  se  agitan  ,  ventilan,  nada  sepregunta  mas  nal, 
ládá  mas  laudable  ,  que  de  la  docrina  de  Carito:  Mas 
ic  ella  quan  pocos ,  y  que  pocas    cosas  se   preguntan. 
roda  la  sagacidad   del  entendimiento  ;  todos  los  ner- 
vios del  ingenio,  todas   las  fuerzas  de  la  industria  se 
feupan  ,  y  se  fatigan  acerca  de  la  doctrina  del  mundo. 
Quantos  no  preguntan  por  la  doctrina  de  Porfirio  ,   y 
Aristóteles,  y  son  Filósofos  ?  quantos  de  !a  de  Galeno, 

Hipócrates ,  y  son  Médicos?  quantos  del  bien  pare- 
|r  de  la  vanidad ,  y  son  locos  ?  quantos  del  modo  de 
iciar  sus  pasiones,  y  son  impíos5  Oye  amador  de  la  sa- 
iduria,  que  dice  de  la  do&rina  deChristo  aquel  do¿U- 
mo  varoír,  Mejor  es  k  la  verdad  el  humilde  msticoque  sir- 
\  a  Dios,  que  el  sohervio  Filosofo  que  olvidándose  de  si  con- 
lera  el  curso  délas  estrellas.  Oye,  o  Teólogo,  lo  que 
[•ce  el  mismo:  iQue  aprovecha  disputar  cosas  grandes  de  la 
rinidad,  si  careces  de  la  humildad,  de  donde  desaladas  a 

'Beatisima  Trinidad'}  (a)  O  Señor,  también  tcpre<mr¿- 
mos  con  Anas  de  tu  doctrina:  Sabemos  que  eres  vera- 
timo,  y  ensenasen  verdad  el  camine  del  Señor:  diñes  pue.., 
•ai  es  tu  dofírina}  (¿)  'Bienaventurados  Ioí  pobres  de  es pi- 
■a  parque  de  ellos  es  el  ^eyno  de  los  Cielos  (e)  O  noso- 


®  fa  ecltí  la  pobreza,  como  sí  hubiera  manoado 
^metano  de  que  no  1,  «'  y  que  la  despreciara, 
||  ¿¿  mas  ensenas;  Amad  a  vuestros  enemigos.  Nj 
SosA  nucaros  enemigos  los  tratamos  con  malas  pala, 
S  os  Perseguimos  con  crueles  d«eos,  os  ahorre- 
br    '         »    .iSri'mos   como  sí  Ch risco  nos  hubiera  di- 

c  i;.         i  ,'3;v-  !n-  <■/  ..i»'  íí  exatJre  sera  i:um¡ 

Fl  aue  te  humtud  sera  e^ait^o,  a  qm  ¡*.  . 

Í  Í  f,M  v  nosotros  las  apreciamos,  como  si  sanesen  d 
W  d  >m  hablador  o  calunniador.  No  son  pues,  asi  le 
mSs  de  Chn.ro,  y  si  lo  son,  no  son  canco  para  i 
¿l     '      ; tro-i!   -lauro  oara  míamudel  Maestnmpo 

:   o",.  ¿ /.«  bonU  M  disápulo  ís ala  onza  del  fg 

3*3   Míto  (<)  Poraue  pues  nosocros  que  cono  c  m 
te  Chnsto  es  nuestro  Maescro,   andamos   indeciso 
Sbi  su  docanna?  La  dodrina  de  Chusco  es  cerca. 
Tt  rn.dm.oS>  es  santa:  y  no  la  adunamos?  es  sega 

i  ernoP.dre,  confirmada  Por  ehspmru  Samo    si 
^on  ¿  .ello  de  la  verdad,  y  estableada  con   ,  di  mees  t 
T-      9hh  c— mdoel  Señor:  ZhuveMuram  los 
t^íc^v^íahíua,  multitud  de  homores, 
pSls  riquezas,  renunciadas  las  coinodmaaes, 

*  ...... 


m  solo  sigu  eron  la  p  brcza,  smc 
i&ron.  Ciertamente  no  es  r 


razare n 


2  tiene,  sino 


ip  ignoran- 

que   de   los 


que  mucho  desea.  H  bia  ciichoel  Señor.  SA-nii-entara- 


■s  ios  implas  Je  corazón,  y  ved  ahí  millones  de  jóvenes  y 
.rgenes  que  se  sacrificaron  al  voto  perpetuo  de  castidad 
ira  que  Dios  les   criara     terzo  corazón  > 
3  ,  que  mas  propio  era  de  ios  Anecies  , 
ambres  ,  vivir  en  cuerpo  ,  como  sin    cuerno.     Había 
¡señado  eí  Señor.    IBicnaví aturados  amenes  padecen   per- 
bidones  por  ¡a  Justicia,  (f)  y  ved  ahí  exerciicsde  ¡tu  ty- 
s,  que  sufrieron  con  invencible  paciencia,  y  grandeza 
:  animo  ,  el  fuego  y  las  llamas,  las  cárceles    y    prístp- 
:s  ,  las  uñas  y  potros,  ks  ruedas  y  las  cruces  ,  y  semí- 
s   menospreciaron   t  do  genero  de  tormentos,    una 
rce  ya  de  su  cuerpo  sepultada  antes  que  muerra :    sa- 
ín a  la  verdad,  que  importaba  1*  causa  ,  no  el  instru- 
ento  por  que  morían    ¡Oh  doctrina  que  no  s    Uz  en, 
binaba  de  Satanás  (.£  i  ;  si  no  en  la  escuela  de  U  crer- 
sabiduria  i   Para  mi  ya  no  hable  Piaron  ,   ni  Arisco- 
es  ,  ni  otro  sabio  del  mundo.     Aturden  ellos  con  pa- 
iras ruidosas  alu-sonantcs,  vanas  ¡j  hermosamente  di- 
i  i  pero  torpemente  viven.    A  ti  Señor  que  me  ha- 
as  te  oiré  ,  de  quien  tu  Padre  dixo:  a  el  mismo  oJ  (/>). 
istosisimo  discípulo  seré  en  tu  escuela  p  en  tu  m.reis- 
io  alumno,  en  tu  cátedra  oyente.    De  mas  estima. 
una  sola  sentencia  de  tu  doctrina  ,  que  toda  la  cien- 
de  ios  Filósofos.    No  hay  ni  una  letra,  ni  un  acento 

en 


)Mat.  ).{g)Apoc.  i.Qj)  Mat.   15 


ti 

'1 


ia  ¡K\  ■ « 


rh  cu  doctrina  ,  *!«e  no  sean  escritos  «on  el  dedo  de 
Dios  •  pues,'Séí!or  no  pr'egüncb  como  dudoso  de  tu  doc- 
trina -/Vero,  una  cosa  reñidamente  te 'suplico:  enséñame 
&  hacer  tu  voluntad  ,  porque  tu  eres  mi  Dios  (f). 

ACCIÓN        TI^CE^, 
Cerno  tí  Seriar  responde  a  Anas  de  su  Mlr'tm, 

fjl  Rentado  el  ?ran  Maestro,  y  profesor  de  la  cc!« 
mi  Sabiduría,  de  la  doclrina  que  enseñaba-,  prueba  que 
era  reda  V  san,  ¡  parte,  del  lugar  donde  la  enseno  par- 
te de  ios  discípulos  que  ensenó,  diciendo:  Yo  be  bm*~ 
'¿iétiét  de  todo  el  mundo:  Yo  siempre  ensené  en  la  5«t$* 
rü  v  en  ti  Templo,  donde  concurren  todos  los  Judión  y   ruic 
be  hbkdo  en  oculto.  Tor^e  pues  me  pfegmtiP.  Treinta  i 
ks  me  me  han  oydo,fu>  les  be  dicho  Fe,  ved,  toaos  estos  s« 
hen'k  Ú  Yo  be  enseñado.  (/)  Oh!  quanta  no  uso,  aqu, 
Christo  atado  de  cordeles,  estando  a  manera  de  reo,  de 
lantc  del  tribunal  del  sumo  Sacerdote,  en  el  respeto  ta 
Honesto,  y  sospechoso  del  Sagrado  Senado    quanta  us< 
0h¡  de  libertad  en  responder,  y  aurondad  en  bab.ai 
M  peso  en  las   palabras!  que  confianza!   Habla  de  , 
iMúíü  «Purosin  cuidado,  arrogante  sin  miedosa 
m o  cosa 'ran1  solida,  firme,   cierra,  verdadera,  dm« 
Mm  ouc  aquellos  mismos  sBh  los  censores,, que   , 
M\  fuero:-  sus  oyentes.  Como  si  dixera:  quien  me  co 
vencerá  de  pecador   Algunas  cosas  he  csubicado,  m 

(  i)Ps.  142.  Ci)  3Q^n-  l8v 
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ias  he  aconcejadó,  muchísimas  he  dicho  en  el  templo 
Sinagoga.  ¿Quien  de  codos  estos  me  acusara  de  error? 
Hiien  me  impugnara  una  sola  palabra  de  quantas  lie 
ablado?  Quien  me  convencerá  de  vana  doctrina?  Por- 
ue  si  cu,  Anas,  jamás  para  oyrme  concurriste  ni  en  ei 
"empio  ni  en  la  Sinagoga,  pregunta  á  los  que  me  han 
ydo.  No  quiero  que  á  mi  me  creas  ni  que  preguntes 
mi  Madre:  no  apelo  á  mis  Discípulos:  no  ce  alego,  ni 
resenco  panences  ni  amigos-,  pero  si  cico  y  convoco  á 
is  mas  jurados  enemigos.  Pregunta  í  Judas  que  me 
:ndió,  a  ios  Principes  de  los  Sacerdotes  que  me  com- 
aron,  a  estos  guardias  que  me  crahen  preso-,  á  mis  ene- 
igos  pregunca.  Por  eso  necesariamence  se  pregunta  de 
guna  cosa,  que  si  bien  consta  el  hecho  de  ella,  se  ig- 
3ra,  con  codo,  el  modo  con  que  se  hizo-,  mas  Yo,  cuya 
usa,  toda  la- constituís  sobre  mi  doctrina  toda  ¿que  he 
\  decir?  En  publico,  y  á  las  claras  he  hablado.  Yo  no 
isené  heregia,  sino  verdad:  ni  este  negocio  ha  estado 
i  oculto,  ni  aborrece  la  luz:  porque,  a  los  que  han  si- 
o  sabedores  no  preguntas?  Para  esto,  á  mi  me  pregun- 
s^ porque  me  juzgas  indigno  de  que  se  me  crea:  si  es 
alo  haber  enseñado,  hacen  mal  todos  los  Interpretes 
i  la  ley.  Si  Yo  pues  mal  enseñé",  esto  convenia  aveí  igu- 
lo,  no  de  propia  sospecha,  o  envidia,  ni  de  los  calun- 
Ladores,  sino  de  los  oyentes:  y  porque  no  se  permite 
i  legitimo  juicio  ,  que  uno  sea  testigo  propio,  por  eso, 
)r  estilo  ,  y  ley  judicial  ,  cito  y  apelo  á  todos  los  que 
e  han  oido.  De  tanta  multitud  de  los  o"      Mi  ¡se  ha- 

I  liaban 
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1  ',°  ■        „„„!,  li'íó  toe  se  atreviese  a  abrir  la  bo- 

Ca'        "    5w£   due  salió  de  taboca  de  aquel  m*n4 

Cr°'St  '^aa  AMáfflW  O  doftrina  á.gua  de 

quc  salto  de  la  bo     ^  ¿    imprimirse  en  su: 

ser  admitida  en  ios  oíaos  •       una  so. 

s,  escurarse  en  : sus  co* umb ;   de  q^         ^ 

b  palabra,  una  a  de,  es  de  m.yo  ^^^ 

das  Us  ciencirsdel  «P0^^^  de  pocos,  des 

y  contodo  -mcf-^X'dosig  orada.  En  este  p» 

pr:aida  de  ^ «  £g£^        £  maduram.nl 

tó  ruego,  qüalqmera  que  seas  tett^q  ^ 

xírms,  quí  no  solo  no  .on;.  1         y  ¿e  quant 

,Jv.c  uf7fs  dañosas.  QJaut»,  y  1 

para   »  conciena  ¿  una  ciencia, 

t'ú'tC  =  u?«nci»  i  í*  »™r"f >' 

es  La  I  rmc.sa        #  ciencia,  que  era  toda  Li 

una  clara  tgn«a:   g ^^   „       ,  wk. 
losofía,y  leolcgta  de  un 


nina  cosa  entre  vosotros >sino  Ú  Jesu-Cl?riste,y  este  crucificado. 
[k)  Dirás  tal  vez  e¡ue  no  hallas  tiempo  para  adcjiúí  ir  es- 
ta ciencia.  Esta  misma  excusasion  re  acusa  arrccisima- 
mente,  pues  prepara  los  oídos,  sino  os  muévela  dc£trí- 
na  de  Paulino:  De  todas  ¡asistravagancias  del  mundo  respi- 
ras atendon:  te  pr&mntp  donde  se  te  facilitan  tantos  modos  de 
9st adiar  inutilidades ,  fruslerías,  que  ni  aun  tienen  nombre, 
y  tu  si  tienes  la  costumbre,  y  la  obra,  para  ocuparte  en  esto  li- 
bre y  desembarazado^  para  Christo,  estoes,  para  que  aprendas 
la  sabiduría  de  lDioss  estas  impedido,  y  ocupado?  Siendo  Cbris- 
tiarw  se  usan  mejor  de  qualidades  de  Sabio,  de  Justo,  de  hones- 
to: porque  nada  se  pierde  en  el  hombre  por  serCbristiano:  antes 
bien  le  mejora,  si  le  condimente  condafcyy  mas  sabiamente  se 
gobernará  si  la  %el¡gÍon  se  lo  Jifia:  así  serás  sabio  Je  'Dios , 
junto  con  ser  'TrofétaAc  Dios:  no  tanto  buscando  ,  como  imi- 
tando d  Dios  serás  sabio:  no  tanto  de  lengua,  como  de  vida  has 
Je  ser  aprovechados  no  tanto  se  han  de  disputar  cosas  grandes? 
como  hacerlas:  seas  estudioso  .para  Dios,  y  conocerás  al  mun- 
do: verdadero  IPredicador  de  la  sabiduría  en  Christo}  y  final- 
mente tácito y  esto  es  callado,  evita  a  la  vanidad,  con  que  ¡a 
dulzura  perniciosa  de  las  vanas  ciencias,  como  a  sus  mundanos 
amadores,  culpa  todas  industrias  y  falcedades:  mejor  es  ser  due- 
ño de  ti  mismo,  mas  bien  buscando  y  practicando <¡o  divino,  que 
disputarlo  (/)  Asi  el  Sanco.  En  la  escuela  del  mundo  na- 
da aprendes  sino  palabras  y  vozes:  del  Verbo  eterno,  ni 
una  palabra.  En  la  de  Christo  coda  ciencia  del  mundo, 
es  ignorancia:  toda  elocjuencia,  niñeria:  toda  prudencia, 

I  2  CS 
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necedad.    Báxó  del  magisterio  de  Christo  aprenderás 

nienosoreciar,  v  a  ser  menospreciado:  serlo  del    munic 

pero  hacerlo  de  todas  Lis  cosas  del  mundo:  y  esta,  en  fin 

es  ia  ultima  lección:  el  desprecio  de  si  mismo.  En  el  ulti 

iíio  día  a  todos  los  sabios  del  mundo  se  les  cerrarán,  pa 

ra  que  no  estudien,  sus  librerías,  y  para  que  no  lean,  su 

libros.   Entonces,  se  sacará  y  pronunciara  un  libro  escrito,  e 

áúe  tolo  se  contendrá  de  lo  que  ka  de  ser  juzgado  el  mundo,  [n 

Entonces  no  se  preguntará,  si  has  dicho  bien,  y  pulcrm 

mcntci  sino  si  has  vivido  christianamente:  no  serás  pn 

¿tintado  si  sabes  las  ciencias-,  sino  si  observaste   los  dic 

preceptos.  Entonces  no  habrá  disputa  de  las  palabras 

vozes-,  sino  de  las  acciones  y  costumbres.  Entonces  la  hi 

mudad,  que  es  la  lección  de  Christo,  mayor  que  tod< 

los  autores  y  libros:  mas  elevada  que  toda  ciencia  y   di: 

curso:  mas  doóta  que  todo  escrito  y  papel:  mas  escogí  c 

que  todo  ingenio,  tanto  te  hará  que  tu  aparezcas  gloria 

so,  quantb  aquí  te  escondió,    ignorado  de   las  gentes 

del  mundo. 

ACCIÓN     OUA%TA 

Como   al  Señor  le  dieron  una    bofetada. 

p  tumos  ya  oyentes  del  Señor  mientras  habló,  res 
que  miremos  del  mismo  lo  que  padece  ,  y  sufre  ,'  pa 
que  si  oymos  sus  palabras ,  miremos ,  y  recibamos  si 
exemplos  para  imitarlos.  Habiéndoles  parecido  á  l< 
Judios  ,  que  mis  libremente  de  lo  que  convenia  á  i 
{m)  Sevfue  (Defuci.  r< 
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reo  ,  había  hablado  al  Pontífice  :  uno  de  los  ministros  que 
asistid  le  dio  una  bofetada  a  Jesus3.  dláenío  :  <  asi  respondes 
al  Pontífice  («)  ?  Quanto  primero  relució  la  sabiduría  de 
Christo  hablando  :    canto  relucirá  ahora  su  prudencia 
en  sufrir.    Había  respondido  en  su  doctrina  al  Ponti- 
fice ,  que  le  preguntaba  con  baja  y  humilde  voz  que 
el,  en  publico,  y  á  la  vista  habia  enseñado,  ni  que  jamas 
ibrió  su  boca  en  lo  escondido.  Aqui  cierto  criado  infi- 
rió hijo  de  la  tierra  ,   Capitán  de  Anas  ,  con  su  pesada 
fliano  ,  con  violencia  sacudida  ,  le  azota  y  golpea  su  sa- 
rratisima  boca  al  Señor.  ¿  Que  admirare  yo  primero? 
a  modestia  ¿el  Señor  herido  ,  o  la  desvergüenza  del 
Siervo  atrevido?  Comprehenderás  la  modestia,  si  atien- 
tas al  lugar ,  las  personas  ,  el  modo  y  otras  cosas  ,  que 
lacen  mayor  la  maldad.  Lo  primero  fué  esta  bofetada, 
¡xtremadaraente  mas  cruel  ,  porque  fue  estampada   de 
in  cruel  soldado:  de  un  furioso  hombre ,  que  ardia  de 
lescos  de  vengar  la  injuria,  como  el  juzgaba,  hecha  á  su 
¡eñor.   A  mas  de  eso  ,  fué  dada  con  una  mano  armada 
on  guante  de  hierro  ,  de  modo  que  quedo  imprimida 
a  herida  ,  por  todo  el  hermoso,  y  adorable  semblante. 
fambien ,  con  tanta  fuerza  fué  sacudida  ,  que  el  rostro 
I  Christo  ,  que  miraba  para  el  Juez  ,  con  el  golpe  ,  le 
izo  volver  a  la  otra  parte,  y  (como  dice  San  Vicente) 
►ostro  en  tierra  a!  Señor.  Sobre  todo  fué  aquella  percu- 
\nn  3  sobre    toda  ponderación  ignominiosa  ,  y  muy 
nucao  injuriosa:  cómo  que  fué  en  concurrencia  de  los 
le  mas  nobles ,  é  ilustres  en  doctrina,  autoridad,  y  em- 
i)Joarui%.  1,3.  pico, 
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pleo  ,  y  que  fué  cometida  por  un  ínfimo  guardia  de  vil 

plebe,  de  lín  esclavo  despreciable ,  y  contra  la  persona 
mucho  mas  digna  de  la  cierra  ,  el  Cielo  ,  y  codo  el  uni- 
verso ,  y  en  la  parce  de  su  cuerpo  mis  respetable  ,  y  lle- 
na de  honor ,  su  rosero  digo  ';  formado  por  el  Espiriui 
Sanco.    Añádese  para  la  ponderación  de  lá  injuria,  la; 

desvergüenza  del  Siervo  en  responder:  <  a  si  respondes  al 
'■■■      ■      -      .   i-  •  c  v 

Tont'écel  Corno  si  dixera:  asi?  con  tanta  confianza,  li- 
bertad y  atrevimiento?    Asi  ',  no  teniendo  respeto  a  la 
persona  con  quien  hablas?  Tu  respondes  ?  tu  gusano  de 
la  tierra,  mofa  de  los  hombres,  cadáver  despreciado, 
hümildisimo  en  persona ,  hombrecillo   indigno ,    que 
crea  preso  por  fatales  delitos,  y  reo,   aqui  te  muestras  á 
si?  A  si  tu  respondes  al  Pontífice,  que  no  eres  digno  de 
e'sur  en  su  presencia  ?  Al  Pontifice?  que  es  Principe  de 
la  Sinagoga,  cabeza  de  la  sagrada  curia,  supremo  ancia- 
no dé  los  sacerdotes:  dignísima  persona,  en  fin  de  todo 
el  mundo.  ,  y  oráculo  del  orbe?   A  si  respondes  al. Pon- 
tífice ?  Fué  finalmente  esta  bofetada  injustísima,  como 
que  fué  por  causa  de  tomar  venganza,  reprobar  la  res- 
puesta de  Jesús ,  que  había  sido  muy  prndenrfc  >  y  dada 
por  uno  que  juzga  temerariauíente.  A  la  verdad  inique 
es  el  juicio,  en  dónde  antes  de  pronunciar  la  sentencia , 
qual quiera  tiene  dominio    sobre  el  reo.    E  iniquo  eí 
el  Juez  también ,  qué  viendo  afligir  al  reo  antes  de'  su 
sentencia,   calla,  y  no  lp  prohibe,  o  a  lo  menos  no  k 
reprueba,  ni  reprehende.  En  esta  bofetada  se  cumplic 
áqUel  vatidtiio :  dará  al  que  le  hiere  s'wmegiUa  (o) :    es  la 
(o)]erem.  Thren.  3/c  bofe- 
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.bofetada  un  golpe- délas  manojeo  las.  mejillas;  No  da- 
,do  que  al  solo  recuerdo  de  can  gran  maldad  ,  se  ha.  van 
í  vosotros  exasperado  los  ánimos,  y  tácitamente  condg- 
.naraís  á -su  autor  ,  nosolo  a  muerte  •,  sino  al  mas  feroz  su- 
plicio que  se  pueda  imaginar.     Hay  no  obstante  quien 
.piense  con  Agustino,  que  asi  habla:  Si  pensamos  quien'  red* 
bió la  bofetada  ,ino  quemamos  que  aquel  que  la  .imprimió  ,  á 
fuese  consumido  del  fuego,  ó  sorvido.de  la  tierrazo  Muerto  des- 
..aparecido por  el  demonio ,  i  otro  qjialquiera  semejante,  ,ó  aun 
^grave  castigo  ,y  que  todo  esto,  no  hubiera  podiá? mandarlo  cojt 
su  poder rpor  quien,  fué  hecho  el  mundos  si  no.  nos  huhieu  querl* 
Jo  ensenar  la  paciencia,  por  la  que  es  vencido  el  mundoi(p"\lÍ$ 
.muy  de  razón  alentar  aqui  la  torpe,  y  flaca  justicia, Estas 
cosas  pasan  por  tus  ojos  ¿o  recta  justicia,  vengadora  de  los 
delitos,  y  las  miras  sin  vengarlas?  No  vibras   tu  corta- 
.  dora  espada  ?  no  desembaínas  el  cuchillo  de  dos  filos  >  no 
.tiendes  el  arco,  y  arrojas  de  la  esfera  del  fuego  saetas  ar- 
diendo >  Donde  están  tus  rayos,  y  truenos  v  porque  no 
Hueves  sobre  Jerusalen  fuego  y  azufre  (  porque  no  rom- 
pes todas  las  fuentes  del  abismo  ,   y  abres  Jas  cataratas 
.del  cielo  ?.  Estrena  aqui  tus. fuerzas:  aqui  tienes  ahora 
-ocasión  ampia,  y  justa  de  encrueleceros  y  vengaros.  En- 
tienda la  cabeza  sacrilega,  de  la  gravedad  de  la  pena,  la 
¿gravedad  de  la  culpa  :  descienda  vivo  .al  infierno :  pe- 
rezca el  hombre  mas  perdido  de  los  perdidos.  Mas  yo 
.guando  mas  estoy  provocando  la  ira  de  Dios,  veo  que 
me  dice  su  misericordia ,  y  que  blandamente  se  in- 
terpone :  no  sabéis  de  que  espíritu  seáis.  El    Hijo  del  hom~ 
.{$)  Hudol  1  4  ¿L 
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hu  w>  vino  'i  perder  las  almas;  sino  á  salvarlas  {q\  V  perde- 
rá las  almas  si  castiga  siempre  á  los    hombres  como 
se  lo   merecen.   Había   el  Señor  dicho  anees:    Apren- 
ded de  mi  que  soy  manso ,  y  humilde  de  corazón (r).  Y  las  pa- 
labras que  allí  dixo ,  aqui  son  obras  i  lo  que  entonce*  en- 
señó ,  aqui  se  habia  de  hacer ,  ahora  lo  hace :  verdadera- 
mente manso,  y  humilde,  que  pudieádo  vengar  la  in- 
juria ;  no  quiso:  antes  bien  la  sufrió  sin  inmutarse.  Esta 
es  la  celestial  escuela  la  doctrina  de  Chnsto  :   a  nadie 
volver  mal ,   por  mal  i  no  vengar  bofetada,  con  bofeta- 
da ;  no  retornar  injuria  ,  por  injuria  i  sino  ser  manso 
en  las  palabras :  humilde  en   el  corazón ,  y    sufrir  con 
igual  animo  qualesquicra  in juñas  inferidas  por  quales- 
quicra.   Yo  se  que  los  sabios  del  mundo  desechan  esa 
doctrina  reputándola  por  una  clara  necedad :  juzgan  qu< 
semejante  paciencia,  es  de  un.  delicado,  y  mugeril  ani- 
mo, pusilanimidad  y  pequenez:  pues  la  dodrina  dees- 
tos  mismos ,  es ,  que  el  diente ,  por  diente :   bofetada 
por  bofetada :  herida ,  por  herida :  sangre ,  por  sangre 
se  ha  de  defender  ,  por  vengase.   Su  fortaleza  es  ha- 
cer  injuria  •,  pero  no  tolerarla.  De  aquí  es ,  que  si  algu- 
no de  estos,  no  digo  que  se  le  dé  alguna  bofecada  \   pert 
apenas  ,  que  se  le  diga  mientes  <  que  agitación  nolecau 
■iti  le  hierve  la  sangre  ,  le  aidc  la  cara ,   le  centellean  lo: 
ojos  ,  se  les  enfurece  la  lengua  ,  se  arma  la  mano ,  llenf 
el  ayre  de  quexas,  le  promete  al  que  injuria  mil  maídi 
ciones:  repiensa  en  la  venganza,  y  le  fabrica  la  muerte 
¿Que  diré  de   esto  sino  aquello  de  San  Bernardo  ?  ( 
(¿Lite.  9 .  [r)Math.  II.  *• 
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hierra    el    mundo,    ó    hierra   Christo:    i  el    manió  ,   qie 
quiere  ,     que  se  pd£Ué  bofetada   por  bofetada   ,   o  Chisto 
que     ncibe  bofetada  ,  sin    bofetaía  ?   (f)     No  dudo.  que 
preguntado  qualesquicra  de  vosotros  sobre  su  parecer  , 
qiial  de  los  dos  hierra,  sea  una  la  voz  de  rodos ,   que  el 
mundo  hierra.  Asi,  pues,  es?  Tu  apruebas  la  doctrina 
de  Cbristo ,  alab-is  su  exemplo ,  afirmas  digno  de  hacer- 
se  lo  que  el  hizo,  y  que  hierra  el  mundo,  que  enseña  ¡o 
opuesto?   Ahora  bien  ,  te  juzgo  por  tu  misma  boca  mal  Sier- 
vo, (r)  Quando  apruebas,  y  encomiendas  el  exeniplo  de 
Christo,  tu  mismo  te  juzgas  y  condenas.   Tu  aquí  de- 
lante de  Christo  crees,   y   juzgis  con  redirud  ,   con  el 
exemplo  del  Señor  ,  que  se  han  de  sufrir  las  injurias  ,  y 
que  no  se  han  de  vengar:  luego  es  preciso,   que  tu  seas 
demasiadamente  malvado,  que  loque  repruebas  que 
Dtros  hagan  ,  tu  mismo  haces,  y  lo  que  apruebas,  des- 
cuidas de  hacerlo:  Ai  que  sabe,  y  no  le  hace ,  se  leí  im- 
puta pecado.    Tu  sabes  no  deberse  hacer  el  pecado,    y 
:on  todo  lo  haces ;  pues  no  ce  escusa  la  ignorancia:    te 
teusa,  pues  la  malicia,  y  te  condena  la  paciencia.  ;Quc 
kies  tienes  ,  que  gloriarte  del  nombre  de   christiaao, 
que  eres  tan  ageno  de  las  virtudes  de  Christo  ?  El  por 
i,  sin  venganza  ,  sufrió  la  bofetada;    y  tu  no  puedes 
ufrir  por  Christo  la  mas  mínima  palabrüla  picante ? Se- 
á  por  cierto  amar  á  Christo,  vilipendiar  asi  el  exemplo 
le  Christo  ?  i  Oh  Hijo  de  Dios  vivol   Esplendor  de  la 
loria, y  figura  de  su  substancia  (v)  ¿quien  imprimió  en  tu 

divino 

J  )Serm.  3  de  Nativ.  (t)  Luc.  19,  jy)  Heb.  1 1. 
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divino  rostro  esa  señal ,  esa  herida  tan'detwafole  |  bsu, 
esta  mano  fué :  execrable  la  ira  que  la  estencho  para  \a 
venganza:  el  descaro  para  la  im pudicicia:  la  justicia g| 
ra  lainiquidad.-  ]Oh  Padre  Bremo!  de  quien  .cs-aque- 
.llafulminadora  voz,  tronando  desde  el  ciclo  ;j   levan- 
taré a!  délo  mi  mano  ,y  diré :  vivo  yo  eternamente,  si  adelfar 
.  zaré  como  rayo  mi  espada  y  nú  mano  i   tomaré  juicio ,  yo  k 
¿aré  su  vtercciJo  a  mis  enemigos. (x)  Aparta  Señor  le xos  J 
mi  tu  mano(y)  ,  y  no  quieras  mirar  la  mano  que  ce  hi 
rió-,  sino  cf rostro  herido:    y  por  el  amor  con  que  t 
.  ama  el  Hijo  ,  y  con  el  que  tu  amas  al  Hijo,  dexam 
que  yo  ame  a  mis  enemigos:  para  que  alguna  ve¿!  ve 
aquel  rostro,  de  mi,  y  por  mi  herido,  no   por  son 
has  en  el  espejo;  sino,  \Qh  Gloria  i ,  cara  ,  i  cara,  {z) 

ACCIÓN     QUINTA. 

Como  el  Señor  responde  al  siervo  que  le  hirió  ,  con  Mam 
■simas  \  palabras.  -•/ 

\^hristo  Señor  nuestro,  asi  maltratado  contra  g¡¡ 
derecho  y  razón,  viendo  que  el  Pontífice  no  adrnin 
traba  su  oficio  como  debía-,  porque  era  propio  do  é 
corregir  al  atrevido  :  tomó,  pues,  el  Señor  su  oficio., 
corrigió  claramente  al  siervo  ,  y  tácitamente  al  Poní 
1  fice  ,  que  consintió  con  su  silencio. el  delito,  y  dixo: 
mal  he  hablado  dk  testimonio  de  lo  malo, y  si  bien  iporque. 
hieres  \  (a)  No  dice  ,  si  cosas  malas ;,  sino  si  malameni 

{*)  Deut.  3  a.  {y  )]ob  13.  (s)  1  Cor.  13.  (  a  )Jom.  18. 
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:sro  es,  si  con  mal  animo,  ó  nial  esrilo,  da  testimonio 
le  eso  malo.   No  es  argumento  ,  ó  de  malicia,  ó  de  arr- 
ogancia hablar  constante,  y  libremente  por  la  verdad, 
'gloriarse  de  ella,  y  proponerla  al  Juez  para  defender- 
2.  T)a  testimonio  ele  lo  malo.  No  era  cosa  que  te  pertene- 
iera   vengar  ran    pronto,  como  executof  dé  justicia: 
[liando  mas  como  testigo,  mostrar  que  yo  be  hablado 
nal.  ¡Quanta  fué  esta  modestia  de  Chrisro  en  respon- 
ferdespues  de  ran  atroz  injuria,  y  quanta  la  tolerancia 
n  sufrir  !    Á  la  ignominiosa  bofetada  no  se  turba  su 
nimo  :  no  manda  á  los  cielos,  que  arrojen  rayos  sobre 
1  sacrilego,  como  Elias  :  no  í  las  fieras :  que  lo  despe- 
acen  ,  corno  hizo  Eliseo:  no  á  la  tierra  que  abriendo- 
i  se  lo  tragara ,  como  Movscs  con  Abiron    y  Dathan. 
Qué  haces  tu  scmejmre  ,  no  digo  recibiendo?  un  ^ol- 
>e  •,  pero  diendo  una  palabrilla?    Si  á  ti  te  es  muy  diíi- 
il,  y  te  parece  sobre  lo  humano  tolerar  con  paciencia  > 
is  injurias :  atiende,  y  considera  las  palabras  de  Saiv 
^hrisologo  exponiendo  aquel  aviso  de  Christo :    Si  al-  < 
mo  te  hiere  la  mexilla  derecha ,  ponle  la  otra  (¿) :  esto  lo  juz- 
i  muy  arduo  y  quien  no  sabe  quan  grande  sean  los  premios  de 
i  paciencia.  (Juzgaras  por  ventura  que  pueda  aquel  conseguir , 
m  heridas  la  viñoria :  que  no    quiere  conseguir  la  corona  con 
n  pequeño  golpe  ?  Podra  este  por  cierto  buscar  U  gloria  con 
\  muerte  :  iaquien  por  la  honra  de  Dios  le  parece  exor vitante 
na  injuria  humana  ?    Ojala  todos  fuésemos ,  ó  de  aquel  ánimo 
>r  Christo  ,  ó  de  xiqutlamor  para  con  Christo  ,   que  no  re- 
iiesemos  decir  con  San  Chnsostomo :  concédaseme  a  mi 
)  sup.  Mat.  s.  Ser.  38.  sufrir 
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sufrir  injlirks  por  Dios  ,y  ser  des fre ciado  por  l)w  .  mas  bien 
que  wme  honrado  de  todos  los  Vuyes  de  la  tierra  ¡  porque  Á 
L  verdad  nada,  totalmente  muía,  se  puede  comparar  con  está 
<rhr'uu{c)  No  una,  ni  de  ano  solo,  si  no  muchas  bofe- 
tadas, Y  de  muchos  recibió  ,  y  se  le  dieron  al  Señor,  y 
aliando  está  reynando  en  el  cielo,  y  sentado  en  su  trono: 
á  Chrisco  le  asientas  la  bofetada  ,  guantas   veces  vengas 
aloana  injuria:  lo  hieres,  quantas  al  enemigo  no  perdo- 
nas :  quantas  le  maltratas.  Desuerte  que  lo  que  en  erra 
ocasión  dixo  áSaiilo,  que  perseguía  á  los  discípulos  del 
Señor :  Sanio  porque  me  persigues  ?  (á)  Esto  te  puede  decir 
Christo ,  quando  ultraxas  á  tu  próximo ,   como  al  sol- 
dado :  porque  me  hieres  ?   Esta  pregunta  es  nuestra  con- 
fusión. ;  Oh  pregunta  de  tanto  peso!  solo  tienes  tres  pa- 
labras s    \  pero  que  espíritu  tiene  cada  palabra!   Porque 
me  hieres)  Lo  primero  se  pregúntala  causa:    porque? 
¿i  la  razón  de  tan  indigna  cosa  ¿qué  causa  te  mueve  a 
pecar  tan  sin  razón?  Porque?  Habla.  Por  ventura  por- 
que eras  nada,  y  te  crié?  porque  no  dexases  de  ser,  te 
conserve?  Porque  aunque  ya  conservado  habías  pereci- 
do, y  te  redimí?   por  ventura,  porque  después  de  re- 
dimido perdiendo  mi  gracia ,  te  volvi  mil  veces  a  re- 
cibir en  ella?  Perqué  yo  que  te  estoi   dando  tantas  se- 
nas de  amor,  quanco  son  los  momentos  de  tu  vida 
9or  eso  me  hieres}  Por  la  caridad  con  que  te  amé,  por  e 
cuidado  con  que  te  miro,  con  el  favor  con  que  te  lj 

beneficiado  siempre?   porque?   qual  es  la  causa  de  r 
1  cu 
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culpa?  Porque  me  hieres  ?  A  mi,  Abogido  ¿t  m  cm_ 
sa:  protector  en  tus  peligros  :  amigo,  en  rus  necesida- 
des:  compañero  en  tus  soledades,  y  consolador  cu   tus 
tristezas  ?  A  mi  ?  hermano  en  tu  solicitud:  Padre  cu  el 
amor:  espejo  en  la  fidelidad :  sumo  bien  en  k  felicidad, 
y  tu  Dios  en  todas  las  cosas?  Porque  me  hieren  mucha 
culpa  tienes  chrisriano  en  no  agradarme :  mayor  en  de- 
sagradarme: gravísima  en  lo  mínimo  ofenderme  de  pa- 
labra ,  ó  de  deseo :  que  será  herirme  ?  Parque  me  hieres  > 
Confieso  soy  reo  por  todas  partes,  ó  pregúntese  la  cau- 
sa porque  lo  hice,  ó  la  persona  contra  quien  hice ,  ó  la 
injuria  que  hice:  no  hay  mas  causa  sino  mi   maldad. 
Quise  hacer  lo  que  no  debí:   á  La  persona  que  ofendí ' 
fe  tan  grande  ,  que  siendo  su  Magestad  infinita ,  se  íc 
debe  todo  honor  siendo  infinita  su  justicia,   todo  te- 
mor: siendo  infinita  su  bondad,  todo  amor,    La  inju- 
ria están  grande  ,  quanto  no  se  puede  bastantemente 
castigar  por   toda  una  eternidad.    Tenia  David  muy 
contra  si  a  Saúl,  con  todo  cayendo  Saúl   en  manos  de 
David  ,  así  como  pudiera  quitarle  la  vida,   y  succe- 
derle  en  el  Reyno:  y  teniendo  quienes  á  ello  le  aconse- 
jaran, y  estimularan  respondió:   no  extenderé  yo  mi  ma- 
no contra  mi  Señor ,  porque  es  ungido  del  Señor :  (e)y  con  to- 
do yo,  yo  he  extendido,   y  levantado  mi  mano  coli- 
sa mi  Jesús  y  Señor  :  yo  que  soy  obra  de  tus  manos :  (/) 
Jorque  tus  manos  me  hkierom(g) :  cantas  veces  heabofe- 
:eado  tu  rostro  ,  quantas  he  pecado.    Que  diréquan- 


')  i.Rtg.  24.  (/)  Job  10.  (£)  ps,  118. 
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do  venga ,  y  aparesca  delante  de  tu  cara  ;  m,  Jesús  que 
W  adonde  volvere  yo  la  mía:  si  la  miro  temo  a  * 
pada' encendida  de  tu  Justicia:  si  tus  pies  veo,  me  hor- 
ronzo  del  abysmo  del  infierno :  sí  a  los  lados :  están  a 
rededor  los  enemigos  que  me  amenazan.  ft« .<££ 
pues,  no  me  sucedan  tales  cosas  ,  te  suplico  o  Padr 
Lr ño ,  que  no  mires  la  indignidad  de  mis  delitos  :  si 
no  mira  en  el  rostro  de  tu  Christo  tu  Hijo. 


i 
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DE    LO    QUE    PADECIÓ  EL   SEñOR 

EN    CASA   (DE    CAIFAS. 

ACCIÓN     PRIMERA. 
Como   al  Señor   le    levantan  falsos  testimonios 

_jLcno  de  un  sagrado  horror,  y  atónico  de  una 
brande  admiración,  entro  yo  a  casa  de  Caifas,  esto  es  al 
¡eminario  de  la  injusticia,  a  oyr  tales  cosas  que  atronan 
imbas  orejas:  á  ver  cosas  que  sacan  fuentes  de  agua,  y 
agrimas  de  los  ojos.  Tu  entretanto  Señor, que  me  perfec- 
cionaste los  oidos y  (J?)  mientras  que  esto  oygo,  indina  a  mi 
u  oído:  suene  tu  voz  en  mis  oídos.  (/')  Tu  que  me  amas  co- 
no  niña  de  tus  o]osy  (/)  si  he  bailado  gracia  en  tus  ojos,  {,{) 
lumína  los  mios,  (/)  y  vea  esta  gran  visión  que  es  admirable 
m  nuestros  ojos,  (m)  En  esta  casa  se  nos  propone  al  Sumo 
Pontifice  de  la  Sinagoga  Judaica,  y  el  Supremo  Juez 
del  Sagrado  Concejo,  Caifas,  delante  de  quien,  el  An- 
7el  del  gran  Concejo,  primeramente  acusado  falsamen- 
;e  ,  después  juzgado  iniquamente,  finalmente  fué  saeri- 
egam ente  condenado:  las  quales  tres  cosas  expusieron 
os  dos  Evangelistas  Matheo  y  Marcos:  entonces  teniendo 
l  Jesús  lo  llevaron  a  Caifas  Principe  de  los  Sacerdotes,  en  don- 
le  habían  concurrido  los  Escribas ,  Ancianos  y  Fariseos,  (n)  Y 
os  Trincipes  de  los  Sacerdotes  buscaban  algún  falso   testimo~ 


nio 


b)Ps.  3#(/Ó  Ps.  16.  (jjCani.  2.(6)  Ps.  16.  (/)  Ps.  I2.(m)  Ex.  3. 
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nio  contra  lesas  ,    bar  a  condenarlo  a  muerte,  (o)  Anas,  Sata- 
nás en  carne  remite"  á  Christo  autor  de  la  vida,  como 
reo  de  muerte,  a  Caifas  Samo  Pontífice  nuquísimo  ju- 
ez. Sigamos  nosotros  caminando  con  Christo  que  es  ca- 
mino. Miremos  que  pompa  tan  ram enrabie,  y  veamos 
quan  inhumanamente,  y  quan  brutalmente    los  hijos 
del  demonio,  llevan   o  por  mejor  decir,  arrastran   al 
Hijo  de  Dios.  Estaban  congregados  en  casa  de  Caifas  los 
Escribas  Fariseos  y  Ancianos:   quintas  cabezas  de  hom- 
bres, tantos  partos  de  bivoras:  iodos  ardian  de  ira,  lu- 
chados de  arrogancia,  inflamados  de  envidia  contra 
Christo,  que  era  de  ellos  mismos,  salud,  vida  y  gloria. 
Estaba  igualmente  congregado  este  Concilio  o  mejoi 
diré,conauabulo  en  nombre  de  Satanás  para  derramar 
la  sangre  del  inocente.  En  medio  de  ellos  andaba  el  es- 
píritu maligno,  que  los  instigaba  a  todo  genero  de  ma- 
lignidad y  crueldad.  Consideremos  aquí  acercándosele 
ya  á  ellos,  el  Señor,  con  que  brevedad  lo  recibieron 
con  que  ojos  tan  atrozes,  con  que  cara  tan  amenazado 
ra,  y  levantadas  las  cejas  lo  miraron   como  un  hombí 
despreciable.  Corno  se  gomaban  aquellas  sobervias  cabe 
zas,quando  veían  como  vil  y  menospreciable,  estar  d 
knte  de  ellos,  el  Señor  de  la  gloria.  Mas  quanta  fue  er 
tonecs,  la  perversidad  de  Jcrusalen,  quanta  impender: 
ble  iniquidad  de  este  Concilio,  bien  se  puede  conjetura 
Ninguno  era  en  todo  el  orbe,  ó  célebre  por  la  fama, 
grave  por  la  autoridad  ,  ó   augusto  por  la  magestad  j 
santo  por  la  Religión,  sino  solo  este  concilio  que  dec 
(o)  Mar.   14.  m< 


i4!! 
ios  de  lá  Sinagoga  dé  los  Judíos.  El  era  el  oráculo  d 

xla  la  ciudad :  cada,  respuesta  suya  una  sentencia :  quan- 
)s  habia  allí  Jueces y  tantos  padres  de  la  Prudencia  : 
residentes  de  la  equidad    y    derecho:  parecía  que  la 
lisma  justicia  habia  finido  en  é!  su  silla,  y  su  trono: 
con  todo  en  semejante  concilio,  se  juntan  semejantes 
:rsonas  ,  á  consultárselo  como  hallarían  falsos    testi- 
lonios.    Mirad  aquí .,  ó  juris- peritos,  una  insigne  for- 
lula  del  derecho.  Propio ,  y  del  oficio  del  Juez  es  cas- 
gar  testigos  falsos ,  rechazar  los  testimonios  falsos.    En 
tese  buscan  de  proposito  les  testigos  falsos:  hallados 
oyen  con  aplauso:  los  testimonios  aunque  falsos  se 
Prueban  á  satisfacion  de  todos.    A  sí  con  particular  es- 
dio  buscan  la   falsedad,  la  rastrean  sagazmente,  la 
vesrigan  astutamente  ; contra   quien?  contra    ¡esus. 
bian  ,  que  los  sordos,  que  habian  recibido  de  Chris- 
el  oído:  que  los  mudos,  que  el  había:  que  los  Íceos, 
juicio:  que  los  ciegos,  que  la  luz:  que  ios  muertos, 
le  la  vida :  darían  todos  por  Jesús  un  verdadero  tes- 
nonio,   y    provanza.    Infinitos  serian    entonces  los 
tigos,  que  a  una  voz  gritarían :  codo  lo  ha  hecho  bien, 
ro  porque  los  malévolos  querían  mal  al  Señor  :  que 
a>  las  cosas  las  hizo  por  beneficio:   [p)  buscaban   false- 
tes ,  é  imposturas,  y  quienes  las   mantuviesen  ,    y 
miasen.    Verdaderamente   dixo  la  verdad:  ¿j/  como 
bortón  los  cielos,  de  la  tierra  )  asi  están  ¿pártales  mis  ca- 
los de  los  vuestros ,  y  mis  pensamientos  de  ios  vuestros.  (,?) 
¡  K  Com- 
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Comparad  ahora  estas  cosas.  En  la  tierra  .juntaron  lo 

hombres  iri  concilio,  y  en  el  buscan  ios   peores  .falsc 

testimonios ,  con   que  condenar  á    muerte  a!  Hijo  d 

Dios.  En  el  Cielo  se  imitan  á  consejo  las  tres   Divim 

personas,  y  buscan  los  mejores,  y   verdaderos  auxilie 

para  mantener  la   vid  \  dei  hombre,  que  se  mereció 

muerte.   Ya  no  había  esperanza  para  el  hombre,  a 

reo  de  .muerte,  hijo  del  infierno:   aunque  todo  el  pe 

der  del  mundo,  y  toda  su  fuerza  estuviese  unida:  am 

ouc  todos  los  animales  de  la  tierra  se  sacrificasen  en  vi 

nmaa  Dios:  aunque  todos  los  hombres  derramasen  t 

da  l.i  sangre  de  sus  venas :  aunque  todos  los  angeles  h 

biesen  encarnado,  y  cada  uno  muriese  mil  veces  ,  p 

la  sanioccion  de  uno  solo  y    mínimo  pecado  venial: 

aunque  cada  qual  de  ellos  tubiese  mas  de  gracia  y  p 

tidad  ,  que  juntos  todos  los  sancos,  que  fueron  ,  son 

serán,  no  podrían  |  exepto  los  memos  de  Chnsto  jyl 

cer  propicio ,  ni  aplacar  a  un  Dios  ofendido ,  por  el  r 

pequeño  de    nuestros  delitos^  ni  aun  merecernos  aq 

íla  marida  de  agua  que  el  rico  avariento  le  pedia  al 

br^azaro.    Sola  la  poderos  i  é  inefable  caridad,  de 

sus  "  por  la  reverencia  que  la  misma  Justicia  Divio 

piofcs Aa ,   podía  darnos  su  mano  a  ios  cardos,  para- 

va  acarno?,  y  sacarnos  del  cautiverio,  Y  volvemos  | 

bertad,  herencia,  honor  \  gloria  ,  vida  y  todos  los 

ne^,  que  habí  irnos  perdido.  Este  buen  jesús  es  el 

"  desata*  rodas  nuestras  prisiones ,  y    que  nos  libra  c 

vos  de  la  cárcel  jesús  es  el.  que  leprosos   nos  im 


legos  nos  da  visca  :  enfermos  nos  sana  :  muertos  nos  re- 
toca :  y  con  codo  después  de  cantos,   y   tan   grandes 
c^n  momos  de  verdadero   amor,  se   conspira  'Todo  cf 
ñutido   contra    Jesús,   buscan    falsos  el  rimonios  para 
jérderlo:   c¿da  uno  hace  su  consejo  para  obscurecerle 
hs  glorias:  confundir   su    Magescad  i    menospreciar  su 
usncia  :  vilipendiar  su  Misericordia  ,  reprobar  su  Sa- 
idüiía:  condenar  su  Inocencia:  aborrecer  su  Bondad, 
m    ^;^rar  de  la' naturaleza  el  aucor  de  ia    gracia,  y 
aruraleza.   De  raneas  maldades,  pues  yo  no  solo  com- 
■ce;  sino  ancor,  convine   con    los  judíos:  con  ellos 
Np  *os    r-^rJinonios  falsos  contra  ti  Señor.   t)¿xe  m- 
0 :  m  "m¡  '{nr-  ^  r  V  con  mis  "obras  no  hay  fDk$.   (#  |    ¡Oh 
ladero  falso  testimonio ',  oh   estupendo  sacrilegio! 
ksce  supremo  Dios  le  he  puesto  guerra  mas  que  a  mi; 
lavor  enemigo.    Yo  me  he  atrevido  a    v0!ver\u   po- 
|  fl  f  PJ  »á*  se  ruede  contra  esca  inviolable po-  \ 
:rad,P;r.  resistirle  con  sus  mismas    fuerzas,  como. 
>n  fuertes  armas:    en  fin  a  Dios    nrincirio   v    fin  ul-' 
no  de  rodelas  cosas,,  aqueiLa  mam  ni  uta  ble,  inde-' 
:,\dc«íe/  7  ■necesaria  /substancia  divina  )  va  tedassus- 
secciones,  yo  pecador 'he  intentado  derruir,  perder" 


f^fí  con  mis-pecados  ¡Oh    íncz  Santo:    esto  con- 


;  nii  cs  ^nc>  yJQi  sino  verdadero  Tescirñonic 

ru  c ;^Trí?hdá-J,  que  si  delante  de  ti  á'ixio  M¡ 
>r!vLc5Cíf^v^™:  v  eB  el  faivor"  del  \ 
lvícrrsl^<f^iondelacuiPa.     Ta!   es  •  tu    bondad 
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'.    I/cro  es 

;o  contra 

xicton  se 
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conaieso  mam,  me  buelvas  bueno 
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cho  alguna  vez  loco  y  necio  con  mis  obras,,  no  hay 
Dios:  este  fue  un  Uso  testimonio  contra  ti:  mas  ahora, 
no  tan  solo  de  corazón,  sino  con  la  boca,  y  obras,  doy 
este  verdadero  testimonio  de  ti.Aunque  ac.ui  estás, Je- 
sús, donde  Caifas,  preso  como  mal  hechor  :  como  reo 
juzgado  :  como  culpado  condenado  a  oprobnos,  y 
muerte ,  con  todo  yo'delante  del  cielo  y  de  la  tierra  j 
de  los  Angeles  ,  y  de  los  hombres  ,  profiero  de  ti,  ■■■) 
afirmo  en  Judith  este  testimonio  :  tn  eres  <Dks  ,  y  m 
hay  otro  fuera  de  ti.  (r) 

JCCION  SEGÚN®  J. 

Cotm  el  Señor  observa    delante  de  Caifas  un  profundo 
silencio  k  los   testimonios  falsos 


$ 


j agaz  la  maldad  en  sus  consejos ,  habla  buscado  con 
ira  Jesús  muchos  ,  y  falsos  testimonios }  ¿pero  qual  fui 
contra  ellos  la  defensa  que.  tomó  Christo?  no  otra  qw 
el  silencio.  Y  levantándose  el  Principe  de  los  Sacer 
dotes  le  dice  :  inda  responles  á  estas  cosas  que  testifica 
contri  th  Mas  Jesús  callaba  ,  y  nada  respondía.  (r)  Ha 
ees  muy  bien  ,  ó  ,  Principe  de  los  Sacerdotes  en  levan 
caree  i  pero  mejor  barias  sino  »o!o  os  levantaras  d< 
asiento,  sino  si  desampararás  el  Tribunal,  porque  n 
es  de  justicia  ,  sino  de  iniquidad  :  es  cátedra  de  horro 
que  no  tanto  le  conviene  al  Principe  de  los  Sacerdote 
como  al  mayor  de  los  malvados.  Levantado  ,  pues , 


(r) judith  gJJjMat.  %6. 


Principe  ,  y  urgiendo  para  que  hablara  aquel  gran  Sa- 
cerdote Jesús  ,  no  teniendo  que  defender  en  tan  bue- 
na causa  :  que  rechazar  en  tan  buena  acusación  ,  opu- 
so una  manifiesta  apología,  y  defensa  ,  á  tantos  crime- 
nes ,  como  le  imputaban  con  el  silencio  :  Jesus,  pues, 
CdllabAí  i  Oh  silencio  digno  de  ajabanza  por  la  boca  de 
todos  i    Jamás,  o  para  su  aplauso,  ó  para  el  provecho 
de  otros ,  peroró    también  Cicerón  en  el  Senado  :  co- 
mo   calló  Christo  en  el  Concilio.     Este  silencio  de 
Christo  arrebató  a  todo  el  ciclo  en  admiración.    Venga 
aqui :  aqui  la  quexosa  maledicencia  :  la  habladora  envi- 
dia :  y  la  jactancia  mal  hablada.  Aprenda  aqui  á  poner 
freno  á  sus  palabras  todo  el  que  es  importuno  habla- 
dor, para  que  se  defienda  ,  aunque  se  le  acuse  como  i 
rütpado.  Si  alguno ,  pues,  no  falso  contra  el  inocente , 
¿no  verdadero  contra  el  culpado,  profiera  algún  testi- 
Tionio:  qualquicra  que  sea  ,  es  muy  elocuente  en   su 
:ausa:  todo  lo  buelve  bachillerías,  ó  con  mordasidaden 
:1  desprecio ,  ó  con  acritud  en  lo  picante:  soltando  la 
mordicante  lengua  contra  su   contrario.    Así  el  dia  de 
íoy  ,  como  Christo  en  el  Concilio  ,  es  acusada  la  ver- 
lad  por  la  boca  de  tolos  :    reprobada  la  justicia  con  las 
52  labras :  y  de  todos  modos  se  cor  dem  la  inocencia. 
{  como  no  sei  bastante  traen  calumniada  á  la  inocen- 
la ,  y  acometerle  con  amargas  palabras?  porque  las  pa- 
ibras  así  como  fácilmente  vuelan  de  la  boca  ¡  así  mas 
icilmentc  se  pierden  de  la  memoria*,  pero  para    que 
)s  falsos  testimonios  nunca  se  borren  los  dexan  escritos 
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4  la  posteridad.  De  aquí  son  tan  infames  libelos  contra 

la  verdad  ,   y  la  inocencia  :   en  que  nada  hay  mas  ver- 
dadero que  acusar  la  verdad  de  la  mentira  ,  nada  mas 
infame ,  que  su  mismo  autor  ,  que  por  evitar  infamia  , 
se  vé  precisado  3  ó  a  callar  el  nombre ,  ó  á  suponerlo 
fingido.    Pero  entre  todas  las  calumnias  3  diéterios  que 
brotan  semejantes  habladores  ?  una  es  la    mejor  gloria 
de  la  inocencia ,  digo  :  el  testimonio  de  la  buena  con- 
ciencia. Si  ella  calla  con  Christo  ,  no  necesita  de  otro 
aboo-ado ,  ni  tu  causa  de  patrono,  Acúsente  falsos  testi- 
gos ,  aguzen  su  lengua ,  denígrente  la  fama,  lleven  tu 
nombre  ,  rabien  de  colera:  calla ,  cualesquiera  que  seas, 
si  eres  inocente  ,  ni  abras  tu  boca  si   quiera  :   oie  con 
paciencia  :  sufre  con  constancia  :  y  allá  en  lo  escondide 
de  tu  corazón  gloriare  ,  con  las  palabras  de  San  Pablo 
esta  es  nuestra  ¿loria,  el  testimonio  de  nuestra  conciencia,  {t 
Ninguna  defensa  mas  poderosa  contra  el  odio,  é  inju- 
ria, que  el  silencio  de  la  lengua,  y  el  testimonio  de  h 
conciencia.  Estoes  lo  que  dice  San    Ambrosio,  ha 
blando  de  Christo,  que  no  habió  :  'Preguntado  (  d  Se- 
ñor )  callaba  :  manifestando  no  el  clamor  de  la  voz  ,     ni  en  e 
patroiinio  del  tribunal i  sino  que  en  la  integridad ;  de  la    con 
cienda  esta  la  defensa  de  la  inocencia.  {v\  Mis  a  la  verdac 
yo  me  dexara  al  patrocinio  del  silencio  ,  si  puchera  ca- 
liando  refutar  los  testimonios,  <$$£  contra  mi  digan 
ho  los  falsos ,  sino  los  verdaderos  testimonios  :    mas  ¿ 
'acusado  callare  ,  me  condenare  en  el  siinecio  mismo 


(f)  z.  Cor.  I.  (v)  In  Ps.  Serm.  20. 


y  si  hable  yo  :  hablando  la  locúy  según  fe  que  alunda  el  ca-. 
razón  (x) :  y  mi  corazón  abunde  cíe  malicia  :  cedo  lo 
pe  hable,  mas  me  servirá  para  mi  castigo,  que  para  mi 
defensa.  Callaré ,  pues*  y  con  todo  callando  también 
esperará  ,  porque  tengo  ¿bogada  ante  el  T  adre  >  que  es  y 
Jesu-Cbrito,  nuestro  Señor  (j);  porque  si  soy  huérfano  ¿ 
de  los  huérfanos  es  ayudador  [z)  si  pobre :  el  pobre  se  ha 
dexacío  en  sus  manos :  si  pecador  el  mismo  recibe  a  los 
pecadores.  Diré  ,  pues  ,  reo  de  muchos  cielitos  ,  con  et 
Profeta  :  ah  „  ah  ,  al? ,  Señor  soy  ritm  ,  no  se  hallar..  ^ 
Habla  tu  Señor  delante  del  Padre :.  eres  el  Verba  del 
Padre  ,,  y  se  que  te  oyrá. 

ACCIÓN  T  E  R  C  E  R    A, 

Como  Caifas  ruega  con  juramento  al  Señor  , 
'para  que  diga   quien  es*. 


H 


asta  aquí  había  refutado  las  calunnias  que  contra 
$i  fingieron,  oyéndolas  con  paciencia,  callando  coa 
constancia:  quando  el  Pontífice  impaciente-  de  un  can 
profunda  silencio,  quiso  él  con  sus  palabras,  saber  si  por 
ventura  era  Hijo-  del  Padre.,  Por  lo  que  dexadas  las; ambi- 
güedades ele  palabras,  con  una  sola*,,  pero  magistral!  pre- 
gunta,, de  donde:  pendía  todo  el  asunto,  le  entra  asi,,  y  le 
dice:  Té  adjuro  a  t¡>  por  (Dios  vivo*  que  nos  digas  sí  tu,  eres 
Christo  Hijo  de  'Dios,  bendito,  (a)  Esta  pregunta,  era  de  su- 
ma ponderación,  y  mayormente  propuesta  por  uno,  que; 
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en  ia  Sinagoga,  era  el  principal  Sacerdote  y  Sumo  Pontí- 
fice. A  esta  pregunta^  todos  estaban  suspensos:  el  Padre 
Eterno  en  el  cielo,  con  todos  los  Angeles:  en  la  tierra  el 
Pontífice  Sumo,  con  todos  los  hombres.  Estando  pues, 
todo  en  un  continuo  silencio,  y  en  medio  del  Concejo, 
el  Mediador  de  (Dios y  los  hombres:  (b)  el  mismo  sabiendo 
que  su  silencio  allí  sería  daño  para  todo  el  mundo,  abrí» 
endo  su  boca,  (c)  para  declararles  a  todos  la  verdad  ,  saco 
de  su  corazón  una  buena  palabra,  (d)  con  que  apartase  del 
hombre  todo  mal.  Ya  preguntado  por  el  Sumo  Sacer- 
dote, si  era  Hijo  de  Dios,  le  dixo  el  Señor:  tu  lo  has  di- 
cho: que  es  lo  mismo  que  si  dixera:  Yo  soy.  Verdadera- 
mente Sabio,  tiempo  tuvo  de  callar,  y  tiempo  de  hablar .  (f) 
Un  poco  antes  se  llegaron  los  falsos  testigos,  le  calunia- 
ban-,  le  acusaban,  y  lo  criminaban  falsamente:  cr*  tiem- 
p;>  ele  callar :  se  trataba  de  causa  propia,  y  por  eso  Jesús 
callaba,  y  nada  respondía,  como  un  mudo  que  no  abria  su 
boca  {/)  Le  preguntan  si  es  hijo  de  Dios,  se  le  adjura 
para  que  responda,  y  era  tiempo  de  hablar  porque  aquí 
se  trataba  de  la  causa  de  Dios ,  y  del  hombre.  Lo  con- 
fesó ,  y  no  negó  :  confesó  que  el  era  el  Hijo  de  Dios  , 
para  que  con  dos  palabras  regosijase  el  Ciclo  ,  aterrase 
el -infierno  ,  y  animase  al  mundo.  Lo  confesó  ,  y  de 
tal  suerte  ,  que  el  hombre  que  por  el  pecado  había  per- 
dido la  vida  ,  y  había  incurrido  en  la  muerte  ,  ya  pu- 
diera decir  :  no  moriré  ,  sino  viviré,  (g)  Ya  se  desterre 
todo  el  temor  del  mundo ,  no  haya  ya  lugar  á  la  deses- 

po 
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M3 
pcracion.  Llega ,  esperanza ,  llega ,  levántate  que  hasta 

aqui  has  estado  postrada.  Hasta  Hoy  caido  en  la  piscina 
como  aquel  enfermo  Evangélico  clamaba:  no  tengo  q.iieh 
me  ayude  (h):  ya  hallé  quien  me  quisiera  salvar  porque 
lombre  ,  y  que  puede  porque  Dios.  Que,  pues,  ten- 
Jo  que  dudar  ,  donde  tanta  es  la  voluntad  de  salvarme, 
r  tanto  el  poder?  Aqui ,  pues ,  sacaré  todas  las  fuerzas 
^ara  esperar  solo  en  Jesu-Christo  Hijo  de  Dios  ben- 
3ito,  en  sus  inmensos  méritos,  en  su  sacrosanti  muer- 
:c  coloco  mi  corazón :  allí  están  fi xas  mk  esperanzas, 
Je  ¿hi  saco  cxfueizos,  y  me  animo.  Ahora  si  me  rio 
!c  mis  enemigos ,  y  provocándolos  de  nuevo  les  digo 
:on  animosa  voz :  si  se  refuerzan  contra  mi  los  ex  ere  ¡tos  , 
10  ternera  mi  corazón  (l)  \  porque  desde  ahi  tomo  el  escudo 
le  la  Fé  :  las  armas  de  la  Justicia  :y  la  Espada  de  la  pala- 
ira  de  Dios  (j ) :  todas  armas  de  luz ,  con  que  arruinaré 
l  los  principes  de  las  tinieblas  ,  y  les  amenazaré  :  Terse- 
ruiré  á  mis  enemigos  ,  y  los  cautivaré  >  y  ni  volveré  basta 
\c abarlos.  Los  destruiré  ,  y  no  podrán  estar  en  pie  ,  y  caerán 
>ajode  los  mios.  (£)  Confieso  que  le  debo  á  la  Justicia  , 
lias  de  diez  mil  talentos ;(/]*,  no  por  eso  deberé  desesperar: 
morque  de  los  méritos  de  Chrisro ,  tomaré  el  precio  ,  y 
ugaré  la  deuda.  No  desconfío :  soy  enfermo,  y  tan  en- 
ermo  ,  que  desde  la  planta  del  pie  hasta  el  vsr tice  de  la 
abeza  ,  no  boy  en  mi  sanidad  (m) :  mas  con  todo  sanaré  ; 
)or  que  espero  en  Jesús:  d^  quien  salía  toda  virtud  ,  que 
t  todos  sanaba  (w).   Sé  que  soy  pecador ,  y  nací  codo  c  i 


b)  Jo*.  5.(1}  Ps. 
n)  Luí.  6, 


pe- 


(/)  Eph.  í.  (é;  Ps.  17.  [I)  Mat.  i  8.  (fn)  Isa.    i. 
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pecado  a  ni  con  tocio  t$mf  >  porque  espero  en  jesús :.  el. 

es  >  el  que  recibe  a  los  pecadores,  (a)  ¡Oh  que  Injuria  tan 
crrancie'hace  a  Ch.risto  \  el  que  no  espera  en  su  gracia.. 
Dííuio  es.  de  la  mayor  miseria  ¿  el  que  desconfía  de  la 
misericordia  de  jesús.  ¿Como  podrá  ser  que  el  que  asi 
ama  ,  desampare  a  quien  ama  ?  Como  a  los  que  tanto  es- 
tima los  perderá?  Única,  pues,  es  la  esperanza  del 
.christiano  >  U  pasión  de  nuestro  Señor  Jesu-Chrisio, 
Porque,  pues,  no  esperaré  en  ti ,  que  fiaste  mi.  esperan- 
za desde  el  Vientre  de  mi  Madre.  ( p  )  Por  eso  Señor  espe- 
ro en  n  ,  porque  eres  Hijo  de  Dios  Bendito  >  y  por  esa 
creo  que  sois.  Hijo  de  Dios ,  porque  tu  Lo  dixiste.  .Coa* 
cede  que  yo  que  te  creo  tal ,.  qual  tu  mismo,  dices  5.  es, 
á  saber:  Hip  de  Dios  Bendito  ,  sea  de  aquellos  que  al- 
guna vez  han  de  oír  de  ti  t  venid  >  venid  benditos  de  mi 
Tadre. 


ACCIÓN    QUARTA. 

Comv  Caifas  rasgó  sus   vestidos  >  y  reprehendió  al  Señot 

de  que   había,  blasfemado. 


_  Penas  la  eterna  Verdad  había  proferido,  por  im- 
pulso de  la  misma  verdad  ,  el  verdadero  oráculo  ,  que 

riera  el  Hijo  de  Dios  ,  quando  veis  ahi  dTrincipe  délos 
Sacerdotes  (</) :  esto  es  ,.el  primero  de  los  indignos  r  co- 
mo apretado  con  la  magestad deaquel  dicho  '.rompió,  su. 
vestiduras -(escrito  está  ó  Caifas  :  rasgad  vuestros  corazo- 


ncí 


ío)  Id.  I  f.  (f)Ps.  21.  (q)  Mat.  %6\ 


Ws3y  no  vuestros  vestidos,  (r)  diciendo  :  Uafemoya  [  :r'k  pues 
necesitamos  de  testaos}  ($)  Que  dices  Cairas?  que  blafemó? 
Antes  bien  ninguno  hasta  ahora  desde  que  el  mundo  es 
mundo  ha  blasfemado  mas  atrozmente  que  tu  Caifas  , 
:on  esa  tu  abominable  lengua,  con  la  que  acusas  al  Hi- 
jo-de  Dios  de  blafemia  contra  Dios.Quan  mal  tan  gran- 
de sea  la  ceguedad  del  entendimiento,  y  la  dureza  del 
:o razón  ,  se  convence  de  estas  palabras ,   que  has  oido 
le  Caifas.   Entonces  el  Trincipe  de  los  Sacerdotes  'ras%ó  sus 
vestidos  diciendo  :  blasfemó.  Ponderad  esta  voz  entonces' y 
juando?  entonces  quando  dixo  Ghristo  ,  que  era  Hijo 
ic  Dios :  entonces  quando  debían  ,  quantos  estaban  allí 
iresentes  postrados  adorarle  ,  con  el  mayor  cuito  de  la- 
ría,  como  verdadero  Hijo  de  Dios":  quando  debían 
mmildes  rendirse  ante  sus  pies; pedir  perdón  de  su  de- 
íto  ,   sacudir   luego  al  punto  de  sus  manos  las  atadú- 
as  y  cordeles ,  tocandoíe  con  la   mayor   reverencia  ; 
ulto  y  honor ,  que  pudieran:  é  inflamarse  como  los 
erafines  de  amor.  Entonces  ,  quando  debía  el  Princi- 
e  de  los  Sacerdotes  embiar  un  pregonero  por  toda  la 
udea  ,  que  anunciase  á  todos  que  ya  habii  venido  & 
al  mente  á  quej  esperado  Mesías:    aquel  figurado  por 
>s  Patriarcas  : anunciado  por  los  Profetas ,  pedido  y  d 


¡ido  ya  tantos  siglos  había  :  qii 


;L  Redentor  del  num- 


o  yo  estaba  en  el  Mundo  ,  en  Judea  ,  en  Jerusaíen 
en  aquel  mismo  Concejo  lo  tenia  presente  :  entonces 
liando  todo  el  Pueblo  Judio  levantado  de  sus  Luga™ 
is  había  de  correr  para  participar  de  su  persona.  Y 
Yjoel  S.(s)  Mat.   i6.  de- 
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debiéndolo  hacer  asi  todo  ¿que  hicieron?  el  prime- 
ro de  todos  ellos  Caifas  rompió  sus  vestiduras  ,  dando  ; 
entender  que  era  indigno  de  aquellos  vestidos  por  esc 
los  despedazaba .  Desvestido  descubrió  las  cicatrize 
de  su  lastimada  conciencia :  buscó  el  fin  de  su  Sacerdo 
ció  ,  profetizando  antes  de  que  supiera  loque  hacia 
ahora  mas  claramente  ,  qumdo  no  sabia  lo  que  se  de- 
cía, diciendo:  blasfemó.  \Y  todavía  habrá  alguien  que 
aprecia  la  censura  de  los  hombres ,  en  el  juicio  de  lo: 
cútales  j  no  ha  hablado  redámente  el  mismo  Dios 
Apenas  hay  ,  ose  juzga  mas  enorme  maldad  entre  le: 
hombres  ,  que  la  blasfemia  contra  Dios.  Oye  á  S  ir 
Chrisostomo  arrojando  rayos  contra  este  vicio,  Um 
sola  retribución  as  quiero  pedir  por  esta  platica  y  sermón:  qu 
¡os  que  blasfemaren  en  la  Ciudad  los  castiguéis  :  y  sí  algum 
blasfemare  en  la  plaza  y  lo  oyeres  ¿  llega  reprehéndelo ,  y  s 
es  necesario  azotarlo  no  lo  rebases  :  dale  un  bofetón  en  la  ca 
ra:  estruxale  la  boca,  santifícalo  con  el  castigo  de  tus  manos 
y  si  algunos  le  acusaren  y  lo  pendieren  en  la  cárcel  sigúelo  :¿ 
si  el  Juez  en  su  1  ribunal  pile  razón  de  esas  penas  :  di  cm  II 
berta!  que  blasfemo  contra  el  <Rey  de  los  Angeles,  (s)  S 
conviene  por  cierto  castigar  a  los  que  blasfeman  á  lo 
Reyes  de  la  tierra,  mucho  másalos  que  le  contume 
lian.  Ved  en  quanto  estime  el  Chrisostomo  y  ponder 
el  delito  de  blasfemia  ,  y  contodo  es  acusado  de  él"  é 
Rey  de  la  Gloria.  Confieso  oh  Jesús!  quando  dixist 
que.  eras  el  Hijo  de  Dios  Bendito  ,  que  dixkte  bien ;  ; 
aunque  clise  testimonio  de  ti  mismo  >  se  que  es  verda 
h)i.Hom¡l.adfop.  de- 
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Jcro  tu  testimonio  :  y  de  aqu:  nace  todo  mi  gozo.  No 
:anto  la  mavor  ,  sino  la  única  causa  de  mi  alegría  y  <ic 
ni  gozo  es  esta  :  que  cu  eres  Jesús,  Dios,  y  que  eres 
ni  Dios ,  y  que  solo  eres  Dios ,  y  que  no  puedes  de- 
car  de  ser  Dios.  Dios  tocio  Benigno,  todo  Bueno,  to- 
jo Misericordioso,  ó  por  mejor  decir:  todo  Benigni- 
dad, todo  Bondad  ,  todo  Misericordia  ,  todo  Amor  : 
Amor  de  mi  amor:  Vida  de  mi  vida  universal  y  todo 
3ien  de  mi  bien.  ¿Que  falca,  pues,  para  dexar  todo 
nal  ,  y  conseguir  todo  bien  ;  sino  que  os  ofrezca  a  ti 
:umo  Bien  :  todo  mis  bienes  y  consagre  á  Ú  solo  codo 
o  que  tengo  ,  todo  lo  que  sé  ,  todo  lo  que  soy  y  to-» 
lo  lo  que  puedo  ¿ 


ACCIONQUARTA. 

Es  declarado  Jesús  por  el  Concilio  reo  de  muerte. 


E 


L  ArchítecTro  de  todas  las  maldades  ,  Caifas  ,  lia- 
na acusado  á  Christo  de  una  gran  maldad  ,  es  á  saber: 
le  blasfemia,  quando  ved ,  que  como  si  ya  fuese  reo  de 
lelito,  pregunta,  de  que  pena  lo  juzguen  digno  ,  di- 
iendo  :  no  oysteis  ya  la  blasfemia.  Que  os  parece?  Y  ellos 
espondiendo  dixeron  :  fleo  es  de  muerte,  (f)  Jamas  pro- 
iuncio  algún  Juez  en  su  Tribunal  mas  justa  senten- 
:ia,  que  la  que  aquí  Caifas  contra  Jesu- Christo  no  obs- 
ante  ignorar  el  sacramento  de  esta  verdad.  ¿Que  dirás 
►or  ventura  esta  es  justa  sentencia,  el  Hijo  de  Dios  es 
r]  Mat.  zS  reo 
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reo  de  muerte?  Si  lo  dudáis  oíd. esta  Parábola  :  Habla - 
cierro  hombre  reo  de  lesa  Majestad  y  por  eso  puesto' 
en  prisiones,  contra  c!  fué  pronunciada  por  ei  mismo1 
Rey  la  sentencia  de  muerte  ,  y  ya  á  ran  horrible  teatro 
era  llevado  ei  reo  á  ser  degollado  por  los  verdugos.  L?él 

.O  [  O 

go  esto  a  noticia  al  hijo  del  Rev  y  movido  He  miseri- 
cordia ,  se  fué  á  su  Padre  y  rogó  por  la  vida  de  aquel:' 


oic 


>or  su  reverencia : 


sero  con  esta  con- 


ido  de  su  padre  pe 
dicion  ,    Cjüe    de   soltar   aireo   y  efe  absolverle    de    la 
muerte  el  mismo  sufra  la  pena.     Le  a  prado  al  hiio  la 

i  c?  ; 

condición  del  Padre  porque  le   había  placido  también 
el  reo  delante  de  sus  o:os:<  desató  al  oue  estaba  atado- con 


de 


ñas  ,    i  loro 'ai  cautivo  ci 


U 


■ida 


al  que  iva  para  la  muer  re.  Antes  de  todo  ,  ahora  os 
pregunto  á  vosotros,  ó  Jueces,  que  os  sentáis  en  vues- 
tros Tribunales;  ó  arbitros  de  la  equidad  ,  ó  jurisperi- 
tos i  oisteís  la  historia  de  este  hombre  ?  que  os  parece] 
es  reo  de  muerte  \  pero  porque  todo  hombre  es  mentküM 
y  se  han  ¿cabido  les  verdades  entre  los  hijos  Je  los  hombres  izM 
quemónos  a  ique! los  que  esc  ai  mas  cerca  d  !  espíri- 
tu de  la  verdad  ,  que  enseña  toda  verdad  (x)  esto  es  á 
m  Aneeas.  ¿Que  os  parece  á  velortos?  reo  es  de 
muerte.  Pero  para  que  mas  ■derrámente  conste  ü  la  ]us 
ticiaaia  esta  oaitencia  \  vamos  al  Tremo  de  aquel  juez, 
de  qii!';-]  va  no  re  da  apelación  á  otro  rugumo  :  De 
^f-'  «t  cjmen  e:m  emneo  :  ei  rrh¡ei¡do  de  His  fafüfiñ  es 
verj.ad{y ),  Oh  Eterno  -Padre  ¡  tu  palabra  es  verdad  (-): 
[  ■    -  D^ 

(y]  Ps.  11.  ¿<jJg¿¿.  16.  [fj  Ps.  loó.  (¿j'Jua.  lj> 


*19 

Dinos  que- te,parece  de  este  hombre  ?  feo  es  de  muerte. 

<Ruego  no  os  diréis  Señor  si  aun  bable  alguna  palabra  (a)  y 
pregunte  á  vuestro  Hijo  parque  el  profiera  y  diga  cam- 
bien su  sentir  Maestro  sabemos  >  que  eres  veraz  y  que  ense- 
nas en  verdad  el  camino  de  'Dios y  para  ti  no  hay  otro  cuidado- 
que  ella ,  ni  miras  la  persona  de  los  hombres.  (/?)  Dios  pues  que 
te  parece  de  esce  varón  ?  Vive  el  Señor  mi  Padre  9  que  el 
varón  que  hizo  esto  es  hijo  de  muerte  (c).  teñamente  juzgas- 
te (d) :  de  tu  propia  boca  te  juzgo  (e)  :  tu  eres  este  Hombre? 
i  Ai  Hijo  de  Dios  ,  tu  eres  hijo  de  muerte!  Habia  di- 
cho tu  Padre  con  tu  consentimiento  ,  no  comas  del  árbol 
de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal ,  .en  qnalquiera  dia  que  co- 
mieres de  él  morirás  (/):  V\  que  eras  ya  árbol  queseras  bue- 
no para  gustarlo  5  quítele  de,  sus  frutos  y  comi  (g)  •,  pero 
veis  aquí  que  ya  muero.  Condenado  á  muerte  afrento- 
sa estaba  atado  y  me  desataste  :  en  la  cárcel  y  me  libras- 
te :  reo  y  me  perdonaste.  Porque-,  pues ,  cu  ahora  eres 
reo  de  muerte  ?  porque  asi  lo  gritan  los  hombres  [  lo 
juzgan  los  Angeles:  lo  afirma  ta  Padre  y  tu  mismo 
confesándolo  rno  !o  has  negado  :  reo  eras  de  muerte. 
Ve  vida  mía  a  morir  porque  importa  á  nosotros  que  un 
Hombre  muera  por  el  fuebloy  no  perezca  toda  la  nación.  (/;) 
¿Por  eso  el  Hijo  de  Dios  es  reo  de  muerte  ?  porque  qui- 
so ser  restaurador  de  la  vida  :  no  le  hizo  reo  el  delito, 
sino  elamor?  Ningún  hombre  ha  sido  es  ,  ó  será  en 
el  que  no  haya  el  inspirado  ¿  el  aliento  de  la  vida  (/)  y  el  es 
el  reo  de  la  muerte.  ¡Oh  pecador  !  tu  eres  el   varón  de 

mnec- 
(V  Gen.  1 8,  [b)  Mat.  2 2.  [c)  2.  Eeg,  i  2,  (pj  Luc.  7.  (e)  et  19. 
{f)  Gen.  2.  (  g  ;  Id.  3,  (bjjoa.  1 1.  (£  Gen*  2. 
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muerte  ,  que  hicisrc  que  cu  Dios  fuese  reo   cíe  muerte. 
Todos  los  miembros  y  huesos  de  tu  cuerpo,  si  pudiesen 
hablar  con  humana  voz  ,  no  clamarían  otra  cosa  que 
aquello  de  los  Judíos :    reo  es  de  muerte.  Antes  bien  el 
Sol  que  te  alumbra  ,  la  Tierra  que  te  sustenta  ,  el  Fue- 
go que  te  calienta  ,  el  Agua  que  te  baña,  el  Aire  que  te 
refrixera,  cada  uno  de  los  Elementos  ,   todas  las  cosas 
criadas,  si  pudiesen  hablar  gritarían  igualmente  i  reces 
de  muerte.  Todas  las  cosas  hechas  por  Dios ,  á  ti   peca- 
dor te  fueron  instrumentos.   Ya  vendrá   tiempo  en  el 
que  cada  uno  de  nosotros  estará  delante  de   Christo  no 
como  ahora  pira  ser  juzgado  en  el  consejo  de  los  judíos* 
sino  para  juzgamos.  Entonces  si  que  repasadas  las  obús 
¿c  va  pasada  vida  ,  hallarás  en  el  peso  de  la  Divina  Jas* 
ticía  ,  que  nada  tienes  y  convencido   reo  :   los    Demo- 
nios todos ,  los  Angeles  y  los  Santos  en  aquel  espacioso 
Teatro  ,  clamarán  delante  de  todos :  reo  es  de  muerte. 
Este  mismo  lugar  en  el  que  oyes  estas  cosas  :   este  mis- 
mo tiempo  eri  que  las  oyes  ,  te  acusarán  que  no  has  co- 
nocido el  tiempo   de  tu   visitación.     Los   Cordeles  de 
Chrisco  ,  los  Azotes  ,  la  Columna ,  Espinas  y  Cruz  :  su 
Sudor   Lagrimas   y  Sangre  :  clamarán  á  una  voz:  reo  es 
de  muerte^   Que  resta ,  que  acusándote  tantos ,  que  con- 
denándote tantos  \  sino  que  subscriba  tu  juez   y  de  la 
boca  de  cantos  testigos  ,  condenándote  diga  él  con  sen- 
tencia irrevocable: Veo  es  de  muerte.    ;Oh  !  que  subli- 
memente aquí  dice    Ensebio    En úceno:  icón  que  anhm 
atarás  desertor  4dmt\t  de  tu  Ca¡,iun}  ¿t/u'L'o  >k  Unte  de  ti 

¡)re< 
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precio  >  con  qué  semblante  pedirás  miseru  wdia }  si  ¡o  prime- 
ro di  que  has  de  ser  juzgado  ,  es  el  desprecio  de  ia  mhérkor- 
fe(/l?  antes,  pues,  que  seas  juzgado  corno  reo ,   pasa 
fcl  Tribuna!  de  Jusricu,a!  Trono  de  la  Misericordia  • 
fia  Silla  de  un  Sacerdote  ,  que  recibida  h  potestad  de 
phnsto  tantas  veces  absuelve  aireo,  quantas  qualquie- 
a  se  acusa  como  reo.    Allí  gime,  suspira,  hiere  el' pe- 
dio ,  derrama  lagrimas ,  abomina  tu  maldad  ,  implo- 
a  la  clemencia  Divina.  Allí  te  perdonará  con  una  sola 
ignma  ,  lo  que  después  no  podrá  la  eternidad  de  las  pe- 
sas. De  aqui  San  Laurencio  Jusciniano  habla  bien    de 
i  lagrima  del  penitente  :  \0b 'humilde  l,p-ima\  tu  poder  es 
urcyno;  no  recelaras  el  Trienal  del  Juez;  no  habrá  nuien 
■  impida  á  llegarte  a  Dios;  aunque  entres  sola  ;  no  saldrás 
vergonzada.   Tu  vences  al  invencible  ,  ¡¡gas  al  Omnipatente  , 
cimas  al  Hijo  de  la  Flrgen,  abres  el  Celo  y  auyentas  al  De- 
onio.{k)  Confieso,   pues,  que  yosoircode  muerte, 
urque  soi  pecador  :  y  tu  eres  reo  de  muerte  ,    porque 
es  Salvador  de  los  pecadores.  tLuego  morirás  tu  Señor 
el  Cielo  ,   poique  yo  viva  gusano  de  la  tierra  ?    Pero 
ices,  que  por  mi  justamente  reo  {  tu  reo  inocente  su- 
as  la  muerte  >  yo  delincuente  de  ¡numerables  cubas, 
ado  de  pies  y  manos,  empapado  de  lagrimas ,  conrn- 
cn  vergüenza,  con  corazón  contriro ,    con  animo 
«ícente,  delante  de  ti  >  que  por  mi  fuiste  juzgado  por 
te  en  el  consejo  de  la  iniquidad  ,  ¡lego  rendido  y  con 
elancohca  voz,  este  triste  verso  vengo  á  cantar  con  tu 


J ;'  )  Hom.  de  Simp.  (j,)  Cap.  9,áe  Ligno  vit. 
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Esposa  y  mi  Madre  la  Santa  Iglesia. 


Come  reo  he  de  postrarme , 
Qiw   ia   culpa   me  avergüenza  \ 
Y  asi   tu  has  de  perdonarme.  (/) 


ACCIOKSEXTA. 

©<?  las  injuries  hechas  al  Señor  en  casa  de  Caifas. 

,     1  alauna  vez  fué  digno  de  admiración,  que  no  tur- 
basen los  elementos  todos,  la  fabrica  del  universo,  la 
maquina  de  los  ciclos,  y  que  todo  el  peso  de  las  cosa: 
de  la  tierra,  no  fuese  embucha  en  su  antiguo  cabos, eiT 
ronces  fué,  mundo  se  presentaba  aquel  espectáculo  cr 
la  casa  de  Caifas,  a  vista  del  que  se  poma  pálido  el  mis- 
mo atrevimiento,  temia  el  temor,  temblaba  la  impu 
dencii,  y  se  horrorizaba  la  crueldad.  Qualquiera  cosa 
ó  insta,  b  injusta  que  puedas,  no  tan  solo  concevir  e 
tu  animo,  sino  aun  fin-ir,  que  sirva  al  ludibrio,  igno 
minia  y  oorobio  :  piénsalo  como  quieras :  sera   mcnoi 
cuelo  que  aquí  padeció  Jesu-Christo.  De  donde  Sa 
Chrisostomo  se  atreve  á  decir,  que  aquella  noche  ¡ 
rompieron  las  rejas  del   infi:rno,  y  el  mismo  Lucí fi 
con  todos,  hasta  el   ultimo  de  sus  demonios,  rotas  L 
cadenas,  y  carzeies,  volaron  a  jerusalen  ,  invadiendo 
ludios  V  Romanos,  se  apoderaron  de  sus  cuerpos,  pa 
que  asi  rodo  su  encerrado  odio,  envidia,  rabia,  ira,  y  i 
ror,  Por  ellos  se  derramara  sobre  Chusco.  Era  por   «i 

toi 
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gonces  kcasa  de  Caifas,  cierto  semblante  del  infierno: 
los  Judíos  eran  ministros  del  demonio:  quancos  carni- 
ceros, tantos  diablos  en  figura  humana,  En  medio  de 
iqueüos  monstruos  esrá  en  pie,  el  que  esta  sentado  en 
medio  de!  Padre  y  del  Espíritu  Santo,  Aquella  misma 
¡befa*  y  tiempo,  bostezante,  y  roncando  yacía  entré 
turnas,  ei  arrogante  Rey  Herodcs:  profundamente  dor- 
mía e!  impló  idolatra  Pilaros:  descansaban  en  blando 
:atre  el  profano  Sacerdote  Anas  y  el  sacrilego  Pontífice 
daifas :  tantos  hediondos  amantes  \  adúlteros',  ebrios  , 
mpiüs ,  barbaros  y  enemigos  de  Dios  se  regalaban  en 
•1  sueño  y  adormecimiento  :  solo  el  Hijo  de  Dios , 
jinndo  todo  el  mundo  en  silencio  ,  el  solo  vela,  y  si 
:lgunos  velan  es  para  mofarlo,  herirlo,  desgreñarlo  ■, 
¡scupirlo  y  enlodarlo.  El  yacía  en  una  hedionda  cueva 
jue  era.á  manera  de  una  fatal  sentina  de  todo  el  man- 
ió a  la  que  corriesen  todas  las  heces  y  suciedades.  Mas 
o  que  de- esto  escriben  los  Evangelistas  oigámoslo  ,  asi 
n  pocas  palabras  San  Marcos :  y  comenzaron  al¿mws  a  esc- 
upirle y cubrirle  su  rostro  :(m)  y  en  muchas  mas  San 
harneo :  entonces' escupieron  su  rostro  y  k  herían  á  golpes  \ 
tras  también  le  dieron  bofetadas  en  el ,  diciendo:  ppfmm- 
os  Chisto  y  quien  te  hiere,  (n)  Apenas  los  iniquos  Jueces 
renunciaron  desde  el  Solio  de  la  iniquidad,  que  el 
Uitor  de  la  vida  era  reo  de  muerte  ,  quando  los"  barba- 
ds  Soldados  de  aquel  lugar  loconduxcron  al  mas  desp- 
reciable rincón  ,    tenebrosa  y  subterránea  cueva  ,  en 
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donde  se  receñían  las  inmundicias  de  toda  la  casa:  con 
ve  carón  rain  bien  a  todos  los  iras  crco^idos  de  la  plebe 
de  l-  s  judies,  n  iicuios  y   desvergonzados  truanes,  in- 
.filmados  de  gravísimo  odio  contra  Christo.    Poncsc  a  11: 
el  Señor  de  la  Gloria  ,  cerno  blanco  de  ignominia  ¡  cort 
tra  quien  arroxan  de  sus  entrañas ,  feas  y  negras  flemas: 
de  sus  rranos^azotes  y  puñadas:   de  sus  lenguas    contu- 
melias y  blasfemias:  de  su  corazón  saetas  del  Demonic 
He  rus  de  odio  y  furor.   Pero  como  La  Luz  del  Mundc 
luciendo  aun  para  todos  los  que  eran  en  ía  casa,  sobn 
copia  á  los  hijos  de  las  tinieblas  con  el  resplandor  de  si 
Majestad  ,    cjue  brillaba  con  su  senblante  ,  poncnla  ba 
xo  el  celemín  ,  cjuando  con  un  lienzo  sucio  y  un   trape 
de  cocina  le  cubren  su  Cabeza.    ¡Oh  pecador  i  ya  te  e 
■licito  pecar  sin  temor ,   ya  podrías  decir  segurament 
con  los  viejos  de  Susana:   vea  que  las  puertas  del  jar  di 
están  cerradas  nadk  nos  ve  (o) :  ya  los  ojos  del  Señor  estai 
cerrados  :  veis  aqui  el  semblante  de  Christo  ya  cubicrtc 
nadie  nos  ve.  Ea  joven  sed  ya  impudente  sin  tropiezo 
corre  por  los  limites  de  lo  licencioso,  rompe  los  freno 
para  la  libertad  ,  come  ¿  bebe  y  banquetea:    convida 
tus  sequaces  y  di  ahora  con  los  afeminados  :    venid gt 
cernes  de  ios  bienes  que  tenemos  (p) :    nadie  nos  vé.    Que  te 
ruéis  ó  Abrigados?  llenad  las  Arcas,  limpiad  los  Teso 
ros,  aíÍLxid  las  Viudas, oprimid  á  las  Pupilos  y  huerfa 
nos  y  como  queráis  defender  causas  iniquas,  decid  :qu 
terncis  l  oprimamos  al  pobre  justoy  no  perdonemos    viuda:  (< 


Vadle  nos  vé.    Juzgad  jueces,  admitid  Dones  ,  corrom- 
ped ios  Juicios  J  trastornad   ¡as   Leyes,    pervertid   ¡os 
'Estatutos,  decid  sin  temor  i  venid  con  nosotras  )mk¿Ús 
asechanzas  d  nuestro  hermano,  escondámoslas  redes  Contra  k 
que  m  tiene  que  temer ,  ir)  nadie  nos  vé.    Hierras  pecador: 
"hristo,  si  bien  cubierto  el  Rostro  es  ala  verdad  Dios  es- 
fondido  ;  pero  fué  vé  en  lo  escondido  (s)  y  antes  bien  d  am 
mm  lo  escomido  del  corazón,  (t)  Aquella  voz.de  los  poíi- 
ticos  es  detestable:  Las  Nuves  son  su  escondrijo  /  no  corti 
silera  nuestras  obras  y  se  anda  divktiendo  en  el  pavimenta 
hlos  Celos,  [v)  Doctrina  es  de  Machíabelo  :  fy£  cmocs 
fl  Señor  ,  si  juzga  entre  tinieblas  ?  (x)    Sentir  asi  es  '¿iJSií 
$  Rostro  de  CKristo.    Mas  la  Do&rina  de  los  Chnsua- 
ios  es :  los  ojos  ®et  Señor  contemplan  a  los  buenos  y  Á  los  ma^ 
¡6  {y) ,  para  dar  a  estos  e!  suplicio  y  á  Híj-uéÍB3fa  píeniio. 
Jubierto  asi  ef  Rostro  de  Chrisco,como  smo  hubiese  Síft  i 
ío  que  ios  viera  :   no  buvo  cosa  á  que  no  se. atreviera  , 
f  asi  aquellos  desvergonzado?  sicofanta,  ó  ebrios  y  il 
nulentos  j  sacando   con  todo  conato    de   su  gáípí§ 
espesas  y  fétidas  salivas  se  las  arrojan  ,   ya  en  afrente 
'aenlasmegillas,    ya,  (me  horroriza  e!  referirlo'  fíñ 
queüahoca    Sacrosanta:    de   allí  apartados  "sus  ÁícEl 
•oioc   exalnn  fett¿*  hedor  y  erütan    la    embnn^rz. 
tros  le  &m  ¡as  Orejas:  aquellos  le  hieren  las  Mexlllas: 
Jtos  te  golpean  la  Frente  :  unos  le  arrancan  e!  Cabello  : 
tros  le  cocean  con  los  pies  \  tomo  si  E£K:  eso  éSM 
mido  al.  Mundo  el   Hito   de  Dios  :,  fuera  la  burUy 
L  3  odia 
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odio  de  codo  el  Mundo,  i  Oh  Padre!  porque  ahora  no 
te  oímos  aquellas  palabras :  me  pesa  haber  hecho  al  Hern* 
b?e.  (z)  Porque  ahora  si  alguna  vez  cogido  de  un  dolor 
intimo  del  corazón  ,  no  amenazas  :  destruiré  del  haz 
de  la  tierra  a  todos  los  hombres  que,  crié  >  Pero  uno 
quepadecia  ,  por  todos  hablaba,  Christo:  y  quando 
orsos  con  crudos  le  arrojaban  las  salivas  ,  el  corazón  de 
Christo  exalaba  buenas  palabras,  diciendo  con  voz  del 
corazón  al  Padre  :  que  queria  aniquilar  todo  el  Mundo: 
Padre:  espera  ahora,  asi  conviene  que  yo  llene  la  me- 
dida de  la  Justicia,  para  que  se  cumplan  las  cscriptu- 
ras.  Torque  la  tierra  está  llena  de  la  misericordia  del  Se- 
ñor: (a)  de  esta  suerte  mas  se  movia  con  la  paciencia  de 
un  solo  Christo  ,  la  Justicia  del  Padre  para  perdonar  , 
que  le  irritaba  para  castigar  la  malicia  de  todos  los 
hombres.  Y  para  que  la  indignidad  de  este  suceso  , 
dignamente  lo  consideréis ,  id  y  preguntad  a  aquellos 
ínvi&os  Athlecas  de  Christo,  que  sufrieron  Cruces, 
Ruedas ,  Sartenes ,  Prisiones  ,  Potros  ,   Azotes ,   Gar- 


fios y  tormentos  casi  infinitos.    Indaga 


d  de  las  Vírge- 


nes ,  que  cosas  consagraron  i  Dios  con  tanta  lucha  con- 
tra la  concupiscencia  para  conservar  su  pureza:  inda- 
gad de  los  Varones  Religiosos,  que  dexarón  su  casa 
Padres  v  bienes  de  fortuna  :  a  todos  estos  buclvo  á  de 
cir  :  preguntad  ¿qual  es  la  merced  que  piden  para  sí 
Pedid  a  los  Coros  de  los  Angeles  a  las  Almas  bienaven- 

tuiacüb ,  que  deseen  para  su  felicidad  y  aun  pedid  tam 
1  bien 

{z)  Gem.  6.  '[a]  Ps.  J<5. 
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>ien  á  los  demonios ,  que  si  les  fuera  licito  desear ,  oue 
midieran  ellos  para  su  salud  :  todos  ,  ó  los  Angeles  eti 
si  Cielo ,  ó  los  Hombres  en  la  Tierra  ,  o  en  el  Abys- 
no  los  Demonios,  solo  pedirán  de  Christo  como  á 
5u  sumo  bien  ¡  lo  que  pedia  David:  muéstrame  tu  ftos- 
ro  ¿entonces  que  sería  ?  y  seremos  salvos.  (¿)  Basta  para 
muestra  salud  ver  la  Cara  de  Christo.  Ella  es  el  cen- 
:ro  del  amor  ,  el  simulacro  de  toda  hermosura  y  el  rea- 
ro en  que  se  admiran  lo  que  hay  descable  y  apetecible, 
vías  que  escondas  toda  tus  cosas  como  nos  muestres  tu 
l ostro.  Una  es  la  voz  que  saca  el  temor:  no  apartes  de 
ni  tu  Postro,  (c)  Una  es  la  voz  que  exala  el  amor :  mués- 
rame  tu  Rostro.  Entonces  diré  lo  que  Felipe  Ap.de5- 
ia  :  Señar  muéstranos  tu  Tadre  y  esto  nos  basta.  (<i  )  Asi 
amblen  muéstrame  tu  Cara  y  esto  me  sobra  5  porque 
uera  de  esto,  lo  que  quiera  y  deseé  ,  es  nad \  Dará  mi , 
pando  en  ti  solo  tengo  toda  la  salud  y  felicidad  :  y  po- 
iré  ,  visto  tu  Rostro ,  con  razón  pronunciar  aquellas 
>a labras  :  vi  k  'Dios  cara  d  cara  v  mi  Alma  se  ha  hecho  sal- 
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ACCIÓN    SÉPTIMA* 

Como    San    Tedro    sigue    desde  lexos  a   Christo, 

ti  Abiendo  de  exponer  el  triste  suceso,  nunca  bas- 
intérnente  Horado, ni  aun  con  ;as  lagrimas  de!  mis- 
io  Pedro,  quando  negó  a  Christo,  antepongo  para  co- 
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menzar,  aquel  oráculo  de  Sari  Ambrosio:  la  negación  Ú 
Pedro  7  es  nuestra  firmeza.    (/*)   esto  es,    aprenderemos  i 
estar  firmes  como  piedras,  si  cayó  Pedro:  é  igualmente! 
encenderemos  que  con  un  levisimo  soplo,  también   las 
firmísimas  y  solidísimas  piedras,  no  solo  se  estremezea 
para  moverse;  sino  también  se  caen    para  despedazarse. 
Habían  huydolos  Discípulos,  de  su  Maestro;  ios  solda- 
dos de  su  Capitán;  los  hijos,  de  su  Padre:  uno,  mas  que; 
todos  los  otros,  audaz  por  Christo,  o  confiado  de  Chris-- 
to,  aparados  los  otros  con  su  huyda,  de  la  vista  de  Chris- 
to, Pedro   sigue  con  temerosos  pasos  los  vestigios  de 
Clin  seo,  y  al  que  con  amor  seguía,  caminando  le  alcan- 
za, temeroso  de  culpa  en  huir  de  aquel,  que1  es  refugio- 
de  todos.  ¿Pero  como  ío  seguía?  Responde  San  Mathco: 
mas  Tedro  le  seguid  desde  lexos.  ^  Le  arrebataban  la  men- 
te con  reciproco  ahogo,  ya  el  amor,  ya  el  temor.  Quan-' 
to  para  seguirle  le  incitaba  el  amor,  tanto  le  retardaba, 
el  temor;  de  donde  luchando  este  y  repugnándolo  aquel,-, 
comenzó  ,á   claudicar  ,  e!  que  anxes  se  regocijaba  como; 
gigante  pava  correr  c!  camino  con  el  Señor:  de  aquí  cs^ 
que  siguió  a  Christo  desde  lexos.  Esco  fué  lo  que  predi- 
jiste ñor  el  Proteta:  dexaste  a  mis  conocidos  de  mi. /<?)¿Oh 
quantas  veces  Pedro  en  el  camino  ,    quando  se  endere- 
zaba al   que  es  camino  y  se  véia  lexos  de  él  ,   repetía 
a qucjlas .palabras:  para  que  Señor  te  apartaste. lexos?  (b)  Y 
hv::n  ;  porque  tu  Pedro  ce  has  apartado  lexos?  Dcaoucl 
de  quien  solías  ser  compañero  á  su  lado  ,   ya  ni  eres  es- 

petta- 

(f)  Ir,  efip.  21.  In  Luc.  #  Mat.  26.  {¿)  Ps.  87.  Ch)  Ps.  lo. 


peftidor  de  su  cuerpo:  de  aquel  que  solías  oír  su  voz  , 
va  ni  miras  su  Rosero.  ¡Oh  Pedro!  teme  :  ¡exos  estas 
de  la  salud  mientras  estes  lexos  del  Salvador.  Ya  estas 
woximo ala  muerte,  mientras  estés  de  él  apartado. 
Yo  se  que  aquel  invi&o  Athleta  Job  en  un  muladar, 
k  atrevía  a  provocar  a  la  lucha  á  qualcsquiera  cnemi^ 
>ero  serca  de  Dios,  no  lexos  de  Dios.  Oíd  lo  que  ba- 
ila :  pomne  jauto  d  ti  y  qualquiera  mano  peleé  contra  mi.  (/) 
->rca  de  Chnsto,  no  es  de  temerá  al  mano  ;  ni  del  mas 
.uerte  >  lexos  de  Christo  se  ha  de  temer  de  qualesquiera 
amia  lengua  del  mas  pequeño.  Estarás  junto  á  Chris- 

0  muy  firme,  aunque  una  armada  tropa  de  Soldados 
|  haga  invaden  :  mas  lexos  de  Chrisro,  caerás  al  ama- 
lo de  una  débil  criada.  Cerca  de  Christo  ,  no  te  arrui- 
nará la  mas  fuei  re  maquina  :  apartado  de  Christo  te 
rrojará  por  tierra   aun  la  voz  de  una  rnugercilla.     En 

1  Huerto  porque  estabas  cerca  de  Christo,  te  atrevías  í 
sdo:  y  la  multitud  de  soldados  que  te  amenazaban, 
o  solo  no  la  huías  s  sino  que  con  tu  alfange  estuviste 
desbaratarla.    Vibrabas  resplandeciente  espada  contra 

>s  escudos  de  los  armados,  tan  pronto  ,  ó  para  ser  co- 
ido  con  Christo  ,  o  para  morir  por  Chnsto.  Pero  Ic- 
os de  Christo  ¿asi  te  turbas  ,  te  pones  pálido ,  te  es- 
••emeces ,  que  la  sangre  de  miedo  te  se  ha  congelado  > 
iSí  cuidadoso  por  todas  parte  buelves  tus  espantados 
¡os  ?  Tanto  importa  el  ser  junto  de  Christo,  y  tanto  se 
ierde  lexos  de  él  ?  Qué  cosa  mas  amarga,  que  estar 
sxos  de  aquel  que  no  está  lexos  de  cada  uno  de  noso- 
PJo¿i7.  tros 
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tros?  En  el  que  somos ,  nos  movemos  y  vivimos?  Si , 
en  tí  ,  Jesús ,  y  de  ti ,  y  por  ti  tenemos  ser  ,  que  resta, 
sino  el  ser  nada  ,  quineto  nos  ausentamos  de  ti.  Siem- 
pre se  refugiaba  Pedro,  á  su  piedra,  y  la  piedra  era  Chris- 
to (í)  pira  estar  firme  y  mas  apartado  de  ella  comenzaba 
á  deleznarse.  Mas  Pedro ,  por  ventura  vés  que  cernen--' 
do  á  casa  de  Caifas  pueden  incurrir  en  el  peligro  de  una 
perfidia  ?  No  temes  las  tinieblas  >  No  recelas  de  la  no- 
che tan  obscura  ?  de  la  que  te  predixo  tu  Mae^tr^ 
por  tres  veces  me  negarás  esta  noche  !  Esta  noche?  Ya 
iva  esta  en  la  mitad  de  su  curso  ,  y  ya  te  insta  el  peli- 
gro de  tu  caída.  No  es  lo  mismo  siguiendo  el  Maestro, 
negarlo  ,  que  huyendo  confesarlo.  Juzgo  con  txgo  ¡ota 
Pedro  !  qué  si  se  puede  caer ,  nunca  es  con  mas  felici- 
dad ,  que  quando  se  cae  delante  de  aquel :  que  levanta 
dios  arruinados  (k)  \  porque  el  que  cayere  á  vista  de  Je- 
sús :  no  se  despedazará  ,  porque  el  Señor  le  recibe  sobre  su 
'Brazo.  (/)  Por  esto  el  que  este  firme  ,  no  solo  se  guarde 
de  caer  ,  sino  también  que  vea  adonde  cae.  Si  lencos  de 
Christo  cayeres  solo  entonces  hay  de  él  porque  cayendo  n* 
tiene  quien  le  levante,  (ni)  Mas  caer  delante  de  Christo  ca- 
si es  levantarse.  Pedro,  pues,  confiado  en  la  piedad  de 
Christo  ,  en  la  que  esperaba  después  de  su  caida  levan- 
tóse mas  que  lo  que  desconfió  de  su  debilidad  en  la  que 
temía  rielar  a  Christo,  tomó  el  camino  acia  la  casa  de 
Olías  ,  reflexionando  con  sigo  muchas  cosas  se  decía 
ci :  ¡  Afa  que  hacemos  i  lo  que  me  avergüenza  haber  he- 


cho 
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cho.  ■  "Huimos   i  oh   deshonra!    <y    entonces   huimos 
qumdó   puncualmcnre  con  venia  acompañarle  ?    :  Oh 
maldad!  Podrá,  pues,  Pedro  estar  sin  Jesús,   ó  lo  que 
es  peor  ,  i  podrá  Jesús  estar  sin  Pedro?  ¡Oh  vergüenza! 
se  atrevió  Judas  a-entregar  á  Christo    ¿y  no  se  atreverá 
Pedro  á  defender  á  Christo?  No  se  de  quien  sea  mayor 
la  culpa  ,  si  de  Judas  que  le  vendió ,  ó  de  Pedro  que  le 
negó,  i  A  donde  iré  ahora  apartado  del  que  es  camino  > 
A  todas  partes   vuelvo  los  ojos  y  no  se  me   presenta 
Jesús.  Clamo  ,  y  no  oigo  á  Jesús.   Voi,  vuelvo,  ando 
\  todas  partes  y  no  hallo  á  Jesús.  En  esta  soledad  y  tris- 
:eza  solo  tengo  el  refugio  en  Christo  de  quien  he  huido. 
|fé>>  pues,  setciorado  de  morir  por  Christo,  ó  de  vivir 
on  Christo.   Apresura  Pedro  con  estimulo  del  amoríos 
>asos  :  entra  al  Atrio  del  Pontífice  ,  como  al  campo  de 
u  pelea  :  en  el  que  vergonzosamente  fué  vencido,  quan- 
lo  negó  con   pertinacia   por  tres  veces ,  no  conocer  á 
harisco  :  que  asi  como  Joab  con  tres  Lanzas  traspasó  el 
:orazon  de  Absalon  ,  asi  éi,  el  corazón  del  Redentor. 
)cxando  cri  esta  desdicha  triunfadores  á   sus  tres  ene r 
nigos ,  la  Carne  9  el  Mundo  y  el  Demonio.    De  los  que.  el 
i  no  a  negar,  el  otro  a  jurar  ,  y  el  ultimo  á  perjurar  le 
Migaran  mas  bien  con  la  timidez,  que  con  la  perfidia. 
Oh  quanto  daña,  como  á  Pedro,  á  qualquiera  hombre, 
star  lexos  de  Christo!   ¿Quien  no  es   miserable*  lexos 
le  la  misericordia?  Quien  no  está  elado,  lexos  del  fue- 
;o?  Quien  no  está  enfermo  ,  lexos  del  medico  ?  Quien 
[uiera  que   seas  que   oygas  esto,  no   dudo  amarás  á 
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Christo,  sí  estas  delante  de!  amado  y  catre  los  amadores 
de  Chnsto:  mas  si  esras  lexosde  Christo  y  de  sus  amantes 
si  cuesta  hora  huelvo  a  decir,  si  estas  en  los  convites,  ere 
glotón:  si  con  ios  ebrios,  eres  bestia:  si  con  los  lascivos, 
eres  Usongerc:  si  con  los  impúdicos,  eres  indiano:  si  con 
los  habladores,  eres  maldiciente.  Tanto  es  lo  que  im- 
porta y  lo  que  trabe  estar ,  ó  no  estar  ;  con  Chnsto  ,  S 
con  sus  Amantes,  para  que  ames  ,  ó  niegues  á  Chnsto. 


I 
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A  C  C  I  0  N    0  C  7  A  V  A. 
Como    niega    San    rPcdro  d    Christo. 

I  Jlguese  ya  el   vergonzoso  suceso  de  San   Pedro,  que 

fué  gran  llanto  por  Ch  riscos  pero  mayor  el  regozijo  m 
ra  el  demonio.  Pedro  ñuciuante  entre  eí  amor  y  el  te- 
mor, y  peleando  consigo  mismo,  !s  compele  una  mal 
•gercilia,  le  convidan  los  soldados,  le  provocan  las  guar- 
dias. Asi  los  Evmgelístas:  Tedro  pues,' estaba  sent aémfm 
ra  abaxo  en  el  atrio  :y  Helóse  a  el  una  portera  del  Sumo  Sa- 
cerdote, viendo  a  "Pedro  sentado  d  la  lumbre  calentándose,  dix¿: 
es-te,  es  taha  con  el,  (n)  y  mirándole  dicele:  tu  estibas  con  Jesús 
Nazareno.  (Par  ventura  eres  discípulo  de  este  hombre}  (o)  F 
él  lo  negó  diciendo:  mugen  No  soy,  ni  se  quien  m  ni  ¡o  cornz* 
co,  ni  comprendo  lo  que  me  dices,  (p)  Admiraos  sobre  esto 
Cielos  :  veis  aquí  que  yace  postrado  si  portero  del  Cíe- 
lo por  una  indigna  portera.  ¿Quien  creyera  pudiese  sd¡ 
si  la  be  no  lo  afirmara?    Y  que  una  muger  fuese  moti- 


vo 
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yo  de  tan  tafl  acción.     Ya  no  admiro  que  se  aeumu- 
len  en  casa  de  Caifas  maldades ,  ¿  maldades.     Todo  se 
mezcle  j  el  Derecho  Divino  y  humano  se  confundan, 
las  cosis  Sagradas  se  profanen,  se  niege  á  Christo  por 
un  discípulo  ,  se  hiera  por  un  ministro,   se    desatienda 
por  los  soldados :  no  admiro  que  aqui  se  condene  la  vi- 
da a  la  muerte  ,  se  haga  irricion  'de  ¡a  Sabiduría  ,  se 
icuse  la  Justicia,  se  casnge  la  inocencia  j  qué  hay  auc 
tómirar  que  en  esa  casa  se  comarcan  rantos   delitos» 
Guardaba  la  puerta  una  criada,  aunque   seas  Señor  de 
nuenos    guárdate  de  una  criada.    A  pocas  palabras  de 
inade  ellas  tembló  despedazándose  la  mas  solida  Piedra 
y  tu  te  mantendrás,  siendo  heno  y  paja?  Una  voz  ron- 
:adennaMugercilia,poirróal  Cedro  de  Líbano,  co- 
no estarás  tu  firme  ,  si  eres  caña ,  jugete  de  los  vientos? 
ata  que  codos  teman  ,  aunque  estén  firmes  ,  basta  ha- 
>er  visto  caer  á  uno,  porque  queda  la  causa  de  cerner 
\né  es  ia  facilidad  de  caer.    ¿Que!  y  no  es  asi  ,  quandó 
intos,  cales  y  caneas  veces  cayeron?   Malamente  indu- 
o  Eva  á  Adán ,  y  malamente  induxo  la  criada  á  Pedro: 
quella  con  la  persuacion  engañó  á  su  marido :  esta  con 
ti  pregunta  ,  confundió  al  Apóstol :  aquella  impelió  á 
Vdan  á  prevaricar :  csca  á  Pedro  compelió  á  negar.    En 
ida  parce  donde  es  porrera  una  criada ,  ó  ciérrala  pucr- 
i  á  la  vida ,  ó  la  abre  á  la  muerte.  Arroja ,  pues,  las  ala- 
is, (y)   Grande  es  el  abuso  que  hay  de  que  la  criada 
aanda  y  que  la  Señora  sirva.    Si  gobierna  las  puerr..s 
¡e  cus  sentidos  ia  criada  concupiscencia  ,  guardare  n0 
D  Gal.  \. 
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se  ha^a  Señora  de  tu  alma  ti  esclava  efe  la  puerta.  Esto 

.te  easefía  el  caso  desdichado  de  San  Pedro.  No  fue  con- 
ducido Pedro  por  multitud  cíe  soldados  al  Consejo  de 
los  judióse  no  a!  Tribunal  de  Pilaros  •,  no  al  Palacio  d< 
H-rodes.  Ninguno  le  procuraba  la  mueite  $  no  fue  prc* 

o-anci'lo  en  tormentos  no  le  amenazaron  con  prisiones, 


navaps,  garfios  y  patíbulos.    Mas  solo 


una  criada  nre- 


cuntí  Pedro,  si  conoce  a  Ghiijto  :  y  Pedro  niega,  Mas 
me  confunde  ver  a  Pedro  Principe  de  los  Apostóles 
postrado  por  una  criada ,  que  a  Holoferncs  Principe  di 
los  Asirlos  degollado  por  una  judith:  esta,  lo  hizo  cor 
un  ebrio  dormido  :  aquella  con  un  vigilante  y  sobrio 
esta,  repitió  los  golpes  sobre  la  serviz  con  toda  su  fuer 
za  :  aquella  con  pocas  palabras  que  pronunció  en  su 
.oídos :  esta  ,  porfió  su  obra  con  la  espada  3  pero  aqueii; 
apenas  con  la  lengua.  Como  no  he  de  exclamar  aqü 
con  mayor  admiración  ,  que  Vagao,  que  viendo  á  Ha- 
lofernes  reholviendose  en  su  sangre  :  salió  afuera  y  dixv 
una  sola  Muzer  Hebrea  ha  llenado  de  confusión  la  casa  de 
(Rey  Nabuco-donosor  :  hay  esta  Holofernes  caldo  en  tierra  \ 
■sin  cabezo,  (r) :  mas  aproposito  diriá  yo  lo  mismo  de  Pe 
dro  :  una  sola  Muger  Hebrea  ,  una  criada  portera:  Uc 
no  de  confusión  la  Casa  de  Chrisro  :  veis  aqui  á  Pedn 
en  tierra  y  sin  cabeza.  Justamente  ,  porque  según  Sat 
.Pablo  3  la  cabeza  de  todo  hombre  es  ihristo.  (s)  Si  Chrísn 
es  cabeza  de  Pedro  :  ya  Pedro  negó  á  Christo  :  ya 
pues  3  no  hay  cabeza  en  el.   ¡Oh  muger  1  tu  á  la   ver 

•  .  • 
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lad  ,  como  dice  !a  Escríptura  :  fuiste  hecha  para  ayudar  d 

mmbre  [t)\  mas  ahora  veo  que  eres  hechas  para  acavar 
:on  Pedro,  é  Y  qué  ó  Joven  te  glorías  insolentemente 
;n  tus  fuerzas,  robustez  ,  nerbios  y  brazo  ?  Giurda- 
e,  no  caigas  en  el  suelo  ,  y  tese  quite  de  la  mano  la 
lava  de  Hercules  \  guardare  ,  no  te  desnuden  de  las 
rmas  para  imponerte  el  yugo  sobre  tu  serviz  ,  y  como 
misionero  con  suma  deshonra  seas  llevado  en  triunfo: 
10  es  menester  ,  ni  la  Pretoria  Corte  ■>  ni  Excrcico  de 
caballo ,  ni  de  invencible  Soldado  ,  ni  de  invicto  gue- 
rero,  ni  de  forzudo  Athleta  :  basta  una  sola  muger. 
Lxcmplo  es  el  fortisimo  Sansón.  Y  qué?  tu  literato  te 
ictas  en  las  Academias ,  que  seas  contado  entre  lo» 
randes  togados ,  que  lleves  sobre  el  hombro  la  toga  \ 
ue  seas  de  exquisita  ciencia  ,  rara  doctrina  ,  profundo 
onsejo  ,  prudencia  eximia  é  increíble  sabiduría  ?  te- 
ñe ,  para  que  esta  tu  gloria  se  coinquine  con  mancha, 
ara  que  huya  de  ti  todo  consejo,  entendimiento  y  ra- 
otv,  para  que  tu  talento  se  obscuresca  :  y  para  que  te 
sagas  de  sabio,  necio,  furioso  y  mentecato  ,  y  mas  lo- 
ó  que  el  trágico  Oestes  ,  y  tan  incipiente  que  digas  en 
u  corazón  g  no  hay  Dios :  [y  )  no  es  necesario  que  con 
Lulio,  te  reprehenda  por  fiüpicas:  que  con  Aristóteles* 
3  convenza  por  argumentos:  que  con  Porfirio,  te  con- 
unda  con  engaños:  basta  solo  una  muger.  Nos  loen- 
sña  así  el  Sabio  Salomón.  Y  tu  Clérigo,  hombre  con- 
agrado  a  Dios  en  el  sacerdocio  ,  que  te  puede  hacer 
on fiar  en  tus  virtudes,  méritos,  gracia,  vida,  probi- 
t)Gen.z.(v)?s.  13.  ■     ;  .     dad 
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dad  ,  iotcgrkl ad  de  co^umqres,  ayunos,  lagrimas1 
ruceos  y  mucnos  nías  obsecuios  hechos  a  Dios  ?  pata 
que  caigas  de  su  gracia  ,  p  ra  que  pierdas  el  derecho  al 
Qc!o  5  para  que  ragas  pedida  de  rus  méritos,  para  que 
te  olvides  de  ti ,  del  Cielo  Á  de  Dios,  oara  que  re  des- 
lindes de  la  Fé ,  Esperanza  y  Caridad  ,  de  las  virtudes 
todas  naturales  y  sobre  naturales ;  infusas  y  adquiridas; 
no  es  menester  de  algún  espíritu  infernal  que  te  acó- 
ntela ,  ni  de  Satanás ,  que  te  atraiga  con  largas  prome- 
sas ,  mostrándote  los  Reynos  del  mundo  y  te  á\%2i:  todas 
estás  cesas  te  daré  (x).  No  es  menester  de  tirano  que  ce 
amenace  los  últimos  suplicios:  basta  solo  una  muger. 
Esto  consta  en  el  Santo  David.  Asi,  pues,  una  mugei 
llenó  de  confusión  el  Paraíso,  la  Casa  de  David,  el 
Rey  no  de  Salomón  y  sobre  todo  ,  el  Colegio  de  Chris- 
to.  Horroriza  la  confusión  ?  Horroriza  ,  pues,  á  la  mu- 
ger.  Para  que  no  me  engañe,  pues,  alguna  muger  ,  tu 
oh  Hijo  de  la  Virgen  ,  encomiéndame  á  aquella  Mu- 
ger ,  á  quien  ,  muriendo,  clixistc  desde  la  Cruz  :  Mu- 
ger, veis  ahí  á  tu  Hijo  (y).  Siendo  esta  Muger  Bendita  en- 
tre las  mugeres  ,  bendígame  por  ella  tu  misma  Bendi- 
ción. Ponme  cerca  de  esta  Muger  ,  y  pelee  contra  mi 
la  mano  de  qualesquiera  muger.  Si  fué  postrado  Pedro 
por  una  esclava  ponera.  Me  levantara  la  que  es  Esclava 
del  Señor.  Y  si  te  dignas  honrarme,  para  que  sea  hijo 
de  esta  tu  Esclava: entonces  alegre  cantaré  este  sagrade 
verso  con  el  Profeta :  \0h  Señor  l  si  soy  tu  Siervo  :   lo  soy 

por, 
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for  hijo  de  tu  Esclavi.  (z)  Y  lleno  de  confianza  te  pedi- 
ré con  el  mismo  :  al  lijo  de  tu  Esclava  hazlo  salvo.  # 

acción  non  a. 

De  la  segunda  negación  de  San   Tedro. 

I  A  habia  caído  una  vez  San  Pedro,  y  tod  via  juzga- 
ba mantenerse,  y  por  eso  persistió  en  su  negación.  Esta- 
ba, pero  en  el  camino  de  los  pecadores',  [a)  o  lo  eme  es  de 
gual  delito,  estaba  sentado  en  la  cátedra  del  pecado,  #  reo 
Je  la  perfidia,  y  ya  maestro  del  error,  el  que  habia  sido 
liscipulo  de  la  verdad.  Habiéndosele  resfriado  la  cari- 
kd,  calentándose  al  fuego  le  dixeron:  ipor  ventura  tu  eres 
u  dlscipuloí  Otra  vez  lo  negó  con  juramento",  m  conozco 
\  este  hombre.  Ciertamente  mentiste  contra  tu  alma,  (b)  Te 
irguycs  de  mentira,  quando  afirmas  no  conocer  al  Mae  v* 
:ro  de  la  verdad.  Ruego  a  vosotros  que  pongáis  atentos 
ruestros  ánimos,  para  hacer  ver  á  todos  con  verdad,  poi 
juc  grados  el  hombre  baxe  a  la  ultima  linea  de  impic- 
lad,  si  primero  niegue  con  Pedro,  a  Christo,  después  re- 
negué. Antes  de  negarse  a  Christo,  que  es  el  Maestro  de 
odas  las  virtudes,  se  abniegan  a  ellas.  Entra  un  modesto 
oven  el  claustro  de  alguna  Academia  ,  como  Pedro  la 
'Asa  de  Caifas:  llegase  á  el  una  criada  porteras  le  lísono-éa 
on  palabras,  le  anahe  con  los  ojos,  le  proboca  con  me- 
indres :  luego  al  punto,  a  su  voz,  a  su  aspe&o  niega  su 
:astimonia,  y  se  ni-ga  a  la  pureza.  ¿Y  como?  No  cono- 

M  ciste 
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ciste  la  modestia?  Ella  es  de  la  que  en  otro  tiempo,  tu  ni 
ño  hablabas  mágoillcá  til  cute  en  las  escuelas:  esta  améyy 
an.ló  á  buscarla  desde  mi  infancia  por  mi  esposa,  y  fuy  el  aman- 
te de  su  hermosura.  U)  Mis  el  friega,  usurpando  las  pala- 
bras ele  Pedro:  ni  lo  se,  ni  juz&ó  lo  que  me  dices.  Negado  va 
a  la  pudicicia,  y  admitiendo  la  lascivia,  se  dexa  llevar  a 
la  casa  del  combite*,  allí  entre  vorazes  comclones,  desen- 
frenados bebedores,  esradia  en  las  copas  de  la  bebida",  y 
asi  se  ríiega  a  tá  templanza  :  y  la  sobriedad  en  este  no  se 
conoce  mas  en  su  semblante.  Que  pues?  Por  ventura  po- 
co antes  de  poner  el  pie  en  la  Academia,  para  observar 
las  realas  de  la  templanza,  no  hablas  dicho  con  Salomón: 
pensé  allá  en  m¡  corazón ,  abstraer  mi  carne  del  vino  ,  para  ha- 
cer correr  mi  animo  d  la  sabiduría ,  y  evitar  to  la  necedad.  (¿/) 
Aaui  otra  vez  repone  lo  de  Pedro:  no  lo  se,  ni  entiendo  qué 
'dhas.  Abniega  la  sobriedad  y  templanza.  Declina  a  otros 
vicios,  mientras  se  versa  entre  truanes,  e  impudentes, in- 
modestos 5  y  atrevidos  compañeros  j  ya  solo  de  esto  se 
avergüenza-,  de  no  ser  su  selfiejaifté:  y  asi  se  niega  a  la 
modestia  y   vergüenza-  v  asi  Dará  el  va  no  hay  mas  ver- 


gusnzi  en  su  frente 


nriínn  rubor  en  su  sem 

o 


Efe 


ante,  nin- 


guna contención  en  su  animoJ  y  ninguna  modestia, en  su 
cmrno.  ímialmente  oor  el  Abobado  al  ruido  del  oro  se 
mc&i  la  equidad  {  oor  el  juez  a  los  ofrecimientos  ,  la 
justicia:  por  el  iracundo  ,  a  la  vista  ríe  su  enemigo  ,  la 
mansxíumbre  :  por  el  avaro  á  la  ansia  del  dinero,  la 
misericordia.  Asi  ablegadas  y  repud  -.aclis  todas  las  virtu- 
des se  emre^i  el  hombre  á  todos  los  vicios  y  maldades: 
(c)  oV?.  8.  (i)  Eccl.  z.  basta 


lista  que  finalmente  Heno  de  días  malos  y  de  reren  re  se 
falle  en  el  Tribuna!  de  Dios   á  ser  ¿izga'Io.    Entonces 
e  llegará  la  porrera  del  Cíelo  ,  la  Divina  Justicia  con 
l  séquito  de  las  virtudes  que  la   acompañan  \  y    como 
guie  puede  ver  a  Dios  sino  el  limpio  de  corazón  ,  ven-' 
irá  la  castidad  para  ver  si  conoce  á  aquel.  Ella  no  vien- 
to cosa  limpia  y  observando  todo  lo  inmundo  dirá  ío 
[ue  Pedro  j   no  conozco  este  hembre.  Y  como  nadie 
odrá  ser  bienaventurado  ,  sino  el  manso  3    [lega   á   la 
mansedumbre  \  dirá  también  ;  no  conozco  á  este  hom- 
re.   Lo  mismo  cfirin  todas  las  virtudes.  Cerraráseles  \ 
ues,  la  puerta  del  Cielo  ,  clamando  Señor  ,    Sefíor   ht- 
'fnos •Afjlnó  dirán  en  toda  la  eternidad  de    la   Divina  * 
M'suciá,  sino  lo  de!  Evangelio:  no  os  conozco.   Que  diré? 
usto  eres  Señor  yy  tus  juicios  rectos  (f)  rjiistamente   es 
B  ti  desamparado  ,  quien  primero  te  dejo  :  justamente 

no 


legas  al  que  primero  te  abnegó.    Por  lo   quc  para 


.r  por  tu  boca  aquella  terrible  sentencia  :  mkn  me  ite- 
re delante  de  ¡os  hombres  :  le  he  de  negar  yo  delante  de  mi 
:idre.  (g)  No  te  negare  Señor  :  sino  que  yo  Husmo  me 

>ncgaré  como  lo  mandas:  el  que  quiera  venir  tras  mi  , 
gu 


ese 


iu   mismo,  (p) 
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ye  la  tercera  negación  de   San   fedro. 
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vimos,,  no  tant^Mel  triste,  cuanto  fatal  certamen 
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c  nfrc  el  amor  y  temor  en  el  corazón  de  Pedro;  el  temor 
en  el,  poicro  í\  amor ,  cjanído  negó  Pedro  conocer  i 
aquel,  que  es  fuente  del  amor.  Esto  lo  tocó  delicadamen- 
te Sin  Mateo  quando  escribió  de  Pedro:  mas  TeJro  estaba 
afutra  en  el  atrio,  (/)  Pedro  escaba  faera  a  Ch risco  estaba 
denrro.  Aqui,  la  caridad  no  arroja  afuera  al  temor;  antes 
si  el  temor  arrojó  afuera  a  la  caridad  :  porque  Pedro  no 
estiba  adentro  con  Christo,  sino  afuera  con  los  soldados. 
De  aqui,  para  Pedro  (por  usar  de  las  palabras  de  Sm  Pa- 
blo) eran  afuera  las  peleas,  y  adentro  los  temores  .  (fj  Y  asi 
rodeado  por  todas  partes  de  ti  mides,  titubeaba  su  len- 
gua, temblaban  sus  miembros,  palpitaba  su  corazón;  ni 
el  mismo  entendía  que  hablaba, ni  que  respondería.  A 
nías  de  esto  ,  inquieto  para  desamparar  el  lugar  ,  de  su 
conciencia,  salió  fucra  al  atrio.  Se  iva,  paraba,  volvía  ; 
hombre  semejante  al  mar,  y  á  una  cana  agitada.  Un  mi- 
edo hacia  ir  a  Pedro, y  otro  le  hacia  volver:  aquel  para 
que  no  pereciese,  ó  pecase  mas  gravemente  :  este  para 
que  con  la  huida  no  se  hiciese  a  los  soldados  mas  sospe- 
choso. Y  asi  muchas  veces  anda  y  desanda  un  camino. 
Entre  tanto  con  los  tumultos  de  su  animo  ,  cantó  el  Ga- 
llo. Levanta  Pedro  que  duermes ,  ya  el  Gallo  canta. 
Mas  Pedro  por  su  pcrplexid-d  no  lo  observa.  En  vano 
canea  el  Gallo  si  a  un  sordo  canta.  Finalmente  levantan- 
do la  voz,  como  la  señal  dada  habia  llegado  ya  a  las  re- 
taguardias ,  se  le  entrometen  los  soldados  del  Pontífice 
con  arrogantes  preguntas ,  le  aprietan  ,  le  aterran  y 
amenazan  á  que  diga  :  ciertamente  tu  e*es  de  estos  por 
(i) Cap.  z 7.  (jj  t.Cor.i  7.  que 
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¿fue  tu  lengua  ce  manifiesta.  -  Veis  ^ruai  o  Pedro  ¡    cae 

eres  convencido  con  la  razón  :  todos'  Los  discipukJde 
Chrísro  son  Galileos  j  tu  modo  de  hablar  dice  que  eres 
M4w  s   con  queseras  su  discípulo.    Aquí  finaimtnrq 
¡uc  donde  una  sobre  otras  olas  sumerjas  a  Pedro.  Aquí 
:ué  el  decretorio  golpe  para  su  degüello.  Las  angustias 
e  rodeaban:  veis  en  codas  partes  el  peligro  ,  en  nincm- 
m  el  refugio:  riéndote,  pues  convencido  con  cales 
esrimonios,  manifiesto, por  su  lengua  y  descubierto  ser 
Pilleo  por  sus  palabras,  decia  consigo  mismos  aqui  se 
ím  de  mi  vida  ,  soy  morra!:   p-rezco  sino  miento  con 
'■alenda:,  porque  .si  §ú  perseveraré  h  ista .el  fin  ,  tú  vez 
ildrc  salvo.   Me  mantendré  ,  :piics,cn  esta  determina- 
ba >  ni  me  apartaré  de  ella  :  y  para  guardar    mi  vÚ£, 
legúese  tercera  vez  al  Autor  de  ia  vida:  tanto  meim- 
•orta  v;Vir.    !  Convencido  de  cantos  ar^umentus  ]  iner- 
va fuerza  como  podo   repelió,   y    mas  apretado  mas 
JC.rccmcnrc  resisr  &   y   ya  endurecido  cómo  piedra  , 
ctsisao  negando,  y  acumula  mentiras  á  mentiras,  ha- 
t  juramento.,  llama  a  Dios  poi  testigo  de  su  delito,  y 
'desea  mil  muertes.  Rodeándole  todos  aquellos  hom- 
res  maliciosos  y  audaces,  comenzó  a  detestar  ,  a  anacer 
uuzar  y  jurar  asi :  no  conozco  este  hombre  que  voso- 
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«ecis.    ¡Oh.   Pedro,  como  ahora  vives  i  ¿qué  n 


icgas? 


legas  conocer  ai  que  es  vida  ?  qué  esperanza  te  oueda 
I  saiud  ,  *  negaste  a!  Salvador?  A  donde  correrás  'oh 
ardida  Oveja  i  dejando  tu  Pastor?  Si  no  conoces  este 
inore  ,  ya  pueden  decir  ciertamente  con  ei  enfermo 
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de  la  Picina  ',  ho  íengo  ¡SWfeíre;  (A)  Quien  te  levantara  caí- 
do sino  jesús ,  fiélémnH  f  los  caídos  (/)>  Quien  ciego  te 
ilustrara',  sino  Jesús  que  da  vista  á  tos  ciegos  ?  quien  K 
resucitará  sino  Jesús  i  por  amen  resucitan  los  muertos}  (m] 
Y  con  todo  no  conociste  á  Jesús :  qual  seria  entonces  el 
gozo  de  los  Demonios  :  qua!  el  triunfo  de!  infierno  ,  ) 
quinto  seria  el  dolor  de  Christo  ,  mas  fácil  es  que  voso- 
tros  lo  meditéis ,  que  yo  lo  pueda  decir.   No  se  si  ma: 
admirareis  á  Pedro  ,  ó  detestéis  su  delito,  Pero  perdo- 
nada Pedro  ,  que  aqui  os  sugeriré  materia  bastante,  qm 
admiréis  y  detestéis.   Por   ventura  entre  los   que    fn< 
oicn  ,  hay  alguno  tan  confiado  que  se  atreva  a  decir 
que  el  esta  indemne  de  la  culpa  de  que  ha  sido  un  Pe 
dro  convencido  ?  Yo  creo  que  nadie  de  vosotros,  pro 
nunciaria  tal  voz  ,  quando  preguntasen  de  Christo  ,  u 
aiaa  :  no  conozco  este  hombre.    Mas  no  la  lengua  sol; 
daroces ,  también  las  obras  tácitamente  hablan  ,  qu 
asi  como  dice  la  Escriptura  la  voz  de  la  sangre  clama 
asi  también  la  voz  de  la  obra  resuena.     Dirá  si  la  leí 
pui  con  Pedro  muchas  veces  de  Christo:  tu  eres  Hijo  t 
hos  vivo  (»):  mas  tus  obras  clamarán  por  el  mismo  P 
dro;  no  conoci  este  hombre.   Verdaderamente  tu  en 
-de    aquellos  de   quienes  habla  un  San   Pablo  ,    qt 
confesando    conocer  Á  <Dhs ,  con  los  hechos  le  megan^  | 
Mientras  ames  algún  bien,  fuera  del  que  es  Sumo  Biei 
¿niegas  conocer  su  bondad .  Quando  esrnvando  en  pol 
tica°s  máximas,  tal  vida  tienes,  como  si  Dios  no  te  va 
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¡tthj  megas  conocer  su  Providencia.  Si  cada  día  cometes 
fiuevos  pecados,  y  no  cernes  te  castigue,  niegas  conocer 
su  justicia.  Mientras  con  resecada  frente,  atrevimiento, 
pecas  a  su  vista,  como  sino  pudiera  destruirte,  niegas 
conocer  su  poder.  Si  niegas  pues  que  este  hombre,  que 
es  infinito  en  toda  perfección*  es  próvido*  bueno*  justo, 
poderoso,  ¿no  dices  verdaderamente  con  Pedro^á  voz  de 
:us  obras:  no  conozco  a  este  Hombre?  ¿Que  dices  de  a- 
^ueí  que  se  expone  visible ,  a  los  ojos  de  todos ,  en  las 
iras  sacrosantas?  El  se  hizo  hombre  por  nosotros:  cóno- 
:es  á  este  hombre?  Mira  y  seriamente  delibera, que  fes- 
fonderas,  según  convenga  a  la  religión  que  profesas,  y 
L  la  salud  que  deseas:  conoces  áeste  Hombre?  Lo  co- 
íozco, dirás.  Quien  es?  Es  Hijo  de  Dios  vivo,  es  Dios- 
lombre.  Crees  esto  firmemente?  Nada  mas  firme,  nada 
ñas  fuerte:  soy  a  la  verdad  Catholico,  y  esta  fe  saqué  de 
a  fuente  del  bautismo.  ¿Estarías  pronto  á  morir  pores- 
a  fe?  Prontísimo  á  morir   muchas  vezes.   Hasta  aquí 
onfiesas  conocer  á  Christo.  Estas  son  palabras;  mas  fe 
Glabra  del  Padre  te  pide  mas  que  palabras.  Si  conoces 
pe  está  el  Hijo  de  Dios  en  el  Altan  ¡oh  que  eressaeri- 
ígo!  porque  lo  que  confiesas  con  la  boca,  niegas  con  k 
bra.  Si  allí  está  un  Hombre- Dios,  es  aquel  á  quien,  los 
ueve  coros  de  los  Angeles  ,  líenos  de  sagrado  horror, 
on  humilde  reverencia  cubriéndose  con  sus  alas,  pos- 
"ados  le  adoran  y  sin  cesar  cantan  aquel  Augustísimo 
"risagio  :  Santo  y  Santo  >  Santo.    Si  allí  es  Dios,  luego 
?nvenia  que  ninguno  estuviese  allí  sino  con  inmenso 
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sénior  de  rodos  sm  miembro^  y  postrado  todo  su  cuer- 
po  sobre   el  pavimento,  cefrados  los  ojos  ,  juntas  las 
manos  ,  atenra  la  mente  ,  contrato  el  corazón  v  con  se- 
ni  de  rendido  inflamad  i  el  alma.  Si  aüt  está  Dios  ,  se- 
le  debe  por  todos \  toda  honra  y  gloria. ;Tu,  pues  3con 
que  señales  ,  manifiestas,  para  con  el  que  se  le  debe  todo 
honor  ?  tu  reverencia?  Estás  derecho  el  cuerpo  y  o  do- 
blas una  rodilla  y  o  te  acomodas  en  el  asiento?  volteas 
los  ojos  á  todas  partes  ¡¡  meneas  el  cuerpo  y  andas  la  ca^ 
beza  :    con    tanra  inmodestia  :     con   tanta  petulancia : 
con  tanto  atrevimiento,  por  no  decir  vileza:  conversas, 
come  si  estuvieses  en  los  mesones,  en  las  cocinas,  en  la 
plaza ,  en  los  portales  y  en  todo  lu^ar  profano.  Quandc 
mis,  tocando  la  campanilla  se  arrodillan  :  mal  dixe  ,  se 
doblan  solo  una  rodilla:  delante  de  quien  toda   rodilla 
se  dobla.    Sise   hace  al:  juna    reverencia,  si  se  dobla  la 
cabeza  >   sí  se  inclina  el  cuejpo^  si  se  arrastran  los  pies  j 
sqio  es  cuando  en  el  Templo  entra  ,  ó  sale  alguna  mal- 
vada mujercilla  esclava  del  Demonio.   Pero  de  Christc 
ninguna  meditación  ,  delante  de  Cnrisro  ninguna  mo- 
destia ,  para  con  Chrisco  ninguna  reverencia  y    ningti: 
na  atención  en  los  Divinos  Oficios.     Y  estos  a  la  ver- 
¿Ud  son  católicos ,  que  hagan  delante  de  Christo  ,  tale: 
cos.is  ,  que  mas  indignas  no  las  pueden    hacer  los  here 
¿es,  que  niegan  á  palabras  y  obras  la  presencia  de  Jesu 
Chr'sto  ?  i  Oh  vergüenza!  oh  dolor  l  mas  bien  honra  e 
ErJhnico  a  sus  ídolos :  los  Anmonit as,  á  su  Molonc:  lo 
Babilonios ,  á  su  Bel :  les  Caldees ,  ai  Fuego  [j  !os  Persas 


ai  So! :  los  Egipcios  ,  a!  Cocodrilo  :  los  Indios ,  a!  Eie- 
fanre  :  los  Turcos  ,  á  su  Mahnma:  y  quaiesauiera  ido- 
larris  á  los  mudos  leños  y  á  las  duras  mñéús^  quz  mu- 
chos Católicos  al  Hijo  de  Dios,  que  algunos  Chrisria- 
nos  en  la  Sagrado  Hostia  a  Christo  presente.  .Parece 
que  este  admirable  Sacramento  ,  no  es  para  los  malos 
Clirisrianos ,  sino  un  vano  Ídolo.  Si  ciertamente  creie- 
ras  que  Dios  esta  presente  ,  a  ti  ,  y  que  lo  que  hablas 
oye  ,  y  lo  que  piensas  conoce  \  y  lo  que  haces  mira  ,  si 
esto  budvo-á  decir  ,  como  es  justo  creyeras,  vendrías 
por  todo  camino  á  entrar  al  Templo,  en  la  Sagrada 
puerta  derramarían  lagrimas  rus  ojos  ,  tus  manos  heri- 
rían el  pecho,  tu  corazón  suspiraría,  tu  lengua  cantaría 
as  Misericordias  de  Dios  y  aun  todos  rus  miembros  cla- 
marían i  Señor  quien  es  semejante  a  ti  \  (p)  Mas  ahora  de 
que  modo  podré  persuadir  al  herege,  ser  tu  caro! ico  ? 
confieso  que  rezas  muchas  veces  el  Symbolo  de  los 
Apostóles  5  en  el  que  profesas  ser  hijo  de  la  Iglesia  Apos- 
tonca:  dices  muchas  veces  creo  en  Dios  Padre  omni- 
potente y  en  Jesu-Chrisso  su  Hijo. '  Duplicas,  creo., 
creo;  pero  lo  que  dices  con  la  boca  ,  lo  contradices  con 
la  obra;  tus  obras  claman  con  Pedro;  no  conozco  este 
hombre.  Que  diré  aqui  sino  lo  que  Isaac  a  su  hijo  ? 
La  voz  a  la  verdad  es  de  Jacob  \  pero  las  manos  son 
manos  de  Esau.  (V)  Asi ,  pues  \  tantas  veces  repites 
creo,  la  voz  es  de  Jacob,  voz  de  católico  \  pero 
las  manos  son  manos  de  Esau  ,  obras  de  herege. 
Oh  Christo!  En  vano  has  intentado  en  misterio  suscep- 
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tibie  de  tu  cuerpo,  provocarnos  al  honor  y  a  ttí  arrfor : 
en  valdc  quisiste  estar  con  nosotros  todos  los  dias  hasta 
la  consumación  de  los  siglos.  Mientras  quisiste  escon- 
deros, baxo  las  especies  de  pan  y  vino,  por  lo  mismo 
que  usualmcnte  se  bebe  el  vino, se  come  el  pan,  te  he- 
mos hecho  despreciable.  Pero  yo  quiero  estar  delante  de 
ti,  no  te  negaré  con  el  negador  Pedro,  sino  que  te  con- 
fesare con  Pedro  antes  panegirista,  diciendo:  oygan  los 
cielos,  y  alégrense:  oyga  la  tierra,  y  adórete:  oygan  los 
Angeles,  y  exáltente:  los  demonios,  y  tiemblen:  los  He- 
redes, y  rabien:  !osGcntiles,y  despedazense:  los  Judios , 
y  desháganse  de  envidia:  oygalo  todo  el  Universo  ,  las 
palabras  de  mi  boca,  y  mas  hiende  mi  corazón:  diré  y 
no  negaré:  y  por  la  verdad  que  voy  a.  decir,  estoy  apare- 
jado a  ir  a  la  carzel  y  a  la  muerte',  (r)  por  esta  verdad  daré 
■mi  alma,  (s)  y  por  ella  toda  mi  sangre  empeñaré  :  diré 
confiadamente  sin  miedo,  de  ti  logado  y  aun  pregun- 
tado de  ti  mismo,  b  Señor,  diré  con  Pedro,  sin  dar  fin  á 
decirlo  hasta  la  muerte:  Tu  eres  Christo  Hijo  de  Dios  vi* 
vo  (í)  Y  como  a  tal  ya  postrado  en  tierra  te    adoraré. 

ACCIÓN    UNDÉCIMA. 

De  la  penitencia    de    San    Tedro. 

_Abiendo   negado  Pedro  tres  vezes  a  Christo,  y 
por  eso  rres  vezes  impio  y  miserable.  Ya  era  Pedro  del 
numero  de  aquellos  de  quienes  habla  Jeremias  :  endure- 
cí t- 

(r)  Luc.  22.  (s)Jo*.  13.  (0  Mac.   16. 
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aeren  su  rostro  sobre  ! a  piedra,  y  no  quisieron  mirar  [v) 
Ya  verdaderamente  Pedro  aparrado  de  Christo  ,  había 
sido  convertido  en  piedra.  Por  ventura  Señor  ,  te  po- 
dré pedir  aqui  ,  lo  que  Moyses  á  los  Israelitas ,  estando 
ielante  de  la  piedra,  que  decia :  i  por  ventura  de  esta  pie- 
dra podremos  sacar  agua  para  vosotros}  (x)  Y  tu  Señor  por 
ventura,  de  Pedro,  no  podras  sacar  agua  ?  Le  ves  cal- 
do,^ no  le  levantas?  No  oyes  el  festivo  estrepito  ,  que 
hace  la  región  del  Infierno  ?  Triunfantes,  á  los  Princi- 
pes de  .las  tinieblas  por  apagarse  aquella  Luz  que  era 
Luz  del  Mundo  ?  Ya  con  sumo  gusto  aclaman  tus  ene- 
migos: cayó  ,  cayó  aquella  piedra  sobre  que  se  habia 
áe  edificar  la  Iglesia.  Ya  se  prometen  ruina  a  toda  la 
:abrica ,  habiendo  visto  quebrarse  su  columna.  Y  tu 
Señor  hasta  quando  ?  mira  postrado  en  el  Atrio  a  tu 
ioldado:  eres  Capitán,  anímalo:  mira  tu  Oveja  en  me- 
lio  de  los  Lobos:  Pastor  eres, libralo :  mira  á  Pedro  que 
perece  :  Jesús  eres :  Salvador  eres,  sálvalo.  Buelve  algu- 
na vez  de  Caifas  á  Pedro:  mira  al  discípulo.  Apartaste 
tu  Rostro  ,  y  por  eso  conturbado  el  Apóstol :  aqui  son 
lecesarios  tus  Ojos.  Tus  Ojos  son  el  fundamento  que 
ios  confirme  :  la  Mano  que  nos  levanta  ,  si  caemos : 
a  Estrella  que  nos  ilumina  ,  si  navegamos:  la  Trom- 
peta que  nos  anima  ,  si  peleamos :  el  Refugio  que  nos 
ibra  y  si  peligramos:  el  Estimulo  que  nos  exíta  ,  si  cor- 
remos ¿Cierras  tus  Ojos?  ya  los  firmes  caen  :  los  que 
relean ,  se  vencen  :  los  que  corren  ,  se  debilitan :  los  caí- 
dos ,  se  desesperan :  los  navegantes  >  se  sumergen  :  y  fi- 
[v)Cap.  3.  (x)Nume.  30.  nal- 
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nal  mente  todos  perecen.  Mira  a  'Pedro  con  estos  Ojos 
en  casa  de  Caifisj  coa  e!  que  le  miraste  quando  paseaba 
scrc i  del  Klar  de  Galilea  ;  y  le  hiciste  pescador  de  ¡os 
hombres.  Míralo  con  aquellos  Ojos  con  que  le  revela-* 
bas  oua  eras  Hijo  de  Dios :  y  el  volverá  a  ser  hijo  da  la- 
Luz.   Y  aun  quínelo  Pedro  veía  á  m  tncmmo  <?osozo 
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exaltado  mi  enemko  sobre  mi  ?   ¡'  v  j   Mimnm  y  oyen, 


cjiíando  sera 
^  ñor 


Dios  mió  \z]   Hasta  nuando  Señor  me  olvidaras,   bas- 
ta quando  apartarás  til  Rosrro  de  mi  \  va  una  vez  te  ric- 


y 


gué  porqué  lo  apartaste,  ya  otra  vez  te  negué  porque 
me  olvidaste.  Y  otra  vez  te  execre:  Hasta  quando  -me 
olvidaras.  Hasta  quando  me  retiraras  tu  Rostro?  Muts* 
trameky  seré  salvo,  (a)  Mírame  y  óyeme,  que  he  llega- 
do hasta  las  puertas  de  b  muerte.  Mírame  -que  estoy 
¿lavado  en  el  cieno  y  no  tengo  fuerza,  {¡A  Mírame  ,-ven  a  lo. 
profundo  del  Mar,  que  Sa  tempestad  me  ha  sumergido. 
Mírame  y  hueho  el  Señor  miró  a  (Pedro.  Y " habiéndose 
acordado  Tedro  de  la  palabra  que  le  había  dicho  el  Señor,  an- 
tes me  él  Gallo  cante  dos  veces  >  me  negaras  tres.  Y  saliendo 
afuera  lloró  amargamente,  (a)  \  Oh  que  trasformacion  tan 
repentina  :  Chnsto  vé  y  Pedro  arde :  Chnsto  se  con  vier- 
te á  Pedro  por  amor  ,  v  Pedro  se  vuelve  a  Christo  por 
dolor  :  Christo  arroja  saetas  de  sus  ojos  ;  y  Pedro  ad- 
mite en  su  alma  las  heridas.  Dixo  Pedro,  heriste  mi  cora- 
zón con  uno  de  tus  Ojos,  (d)  Pedro  había  herido  el  cora- 
zón de  Christo,  con  el  dolor  de  *>u  negación  :    Chnsto 

hiiíó 
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timo  el  corazón  de  Pedro  por ■  amor"dc  su  vista.    Y  de 

esta  herida  no  salió  sangre,  sino  agua.   Quien  no  se  ad- 
mire ,  é  igualmente  reciba  la  fuerza  de  tus  ojos  ?   En  el 
mismo  punto  que  miró  Christosc  levantó  Pedro  se  man- 
:uvo  el  que  yacía,  lloró  el  que  delinquía,   y   para  amar 
rostosamente  al  que  habia  ofendido,  amargamente  lloró, 
aquellos  ojos  le  inspiraron  nuevo  aliento  de  vida  ,  al 
|uc  negando  al  Autor  déla  vida,  era  reo  de  muerte.  Esos 
•jos,  como  á  Cain  fratricida,  Dios,  clamaban:  que  blcls- 
tí  (e)Y  después  rotas  sus  cataratas,  como  abriendo  ^ran 
uerta,  derraman  copiosas  lagrimas.  A  la  misma  hora 
*vó,  y  se  levantó:    recibió  la  herida  ;  y  la  medicina, 
amo  es  el  ser  mirado  de  Dios.  Oh  hombre!  mira  aaon- 
$  vuelves  tus  ojos.  Si  los  abres  para  que  vean  la  Maní- 
id,  quantas  vezes  arrepentido  de  este  hecho,  exclama- 
s:  mjs  ojos  hicieron  presa  de  mi  alma.  (/)  Hay  ojos  que  son 
sos  del  espíritu.  Oye  a  Judith  que  oraba:  cójase  a  Ho- 
rernes  en  lazo  de  mis  ojos.,  (g)  Hay  ojos,  que  al  que  mi* 
n  son  verdugos;  mientras  mas  resplandecen,  matan.  Si 
rada  abrir  las   ventanas  de  tu  semblante,  ábrelas  á, 
ucl  que  es  vida,  no  subd  la  mué?  te  por  las  ventanas  .  (b) 
a  el  conviertes  tus  ojos,  ¿1  te  mirara,  y  hallarás  gracia 
los  suyos.  Oh  ojos  tan  necesarios  á  todos  para  su  sa- 
1  ¡Oh  pecador  ,  grande  es  tu  contrición ,  quien  te  cura- 
(i)  cometiste  tanto  digno  de  llorar  y  nunca  lo  lloraste, 
lien  (pide  aquí  San  Agustín)  dado  ¿  las  maldades.y  em- 
ito en  los  pecados  labe  todas   las  noche*  su  lecho}   no  sabe 

llorar 
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llorar  >  ef  que  comete  cosas  dianas  de  llorarse  ,  y  siendo  el  la- 

mentableno  tiene  lagrimas  para  llorarse,  ( j  j  Sí  no  sabes 
llorar  ,  quien  ce  curará?  confiesa  ,  no  es  necesaria  de 
hierros  cadenas,  para  azotarte-,  no  de  punzantes  'sili- 
cios ,  para  mortificarte ;  no  azores  nudosos,  para  redu- 
cir ru  cuerpo  >  ni1  de  largos  ayunos,  para  macerarte \  no 
de  prolijas  oraciones,  para  pedir  socorro  :  di  tan'  solo 
esto-  con  el  Profeta  :  mírame ,  y  apiádate  de   mi  (%)    Una 

sola  vista  de  Christó  es  salud  para  todos  los  que  mira, 

•         *"  -      »  .      i 

¿jorque,  pues,  vuelves  a  todas  partes  tus  ociosos  oíos? 

Que  ves  en  este  Mundo  fuera  de  Jesús  ,  por  el  que  fué' 
hecho  el.  Mundo,  que  no  sea  vano  ,  porque  falta  ,  que; 
no  sea  indigno,  porque  inficiona,  ó  que  no  sea  cruel" 
porque  mata?  Solo  es  de  jesús  tener  ojos  que  vivifiquen. 
.Siardes  en  liviandad  :  si  estás  pálido  de  envidia  :  si  te 
deshaces  de  tristeza:  si  eres  agitado  de  indomables  afec- 
tos :  conviértete  á  Jesús ,  y  di  :  mírame  y  apiádate  de  mu 
Si  la  Carne  te  lisongea:  si  el  Mundo  te  engaña  :  si  te  tien- 
ta el  T)emQn¡o  ,  atrévete  y  calma  otra  vez:  mírame  y  apiá- 
date'de  mi.  Quando  Jesús  mira  una  vez  ,  el  Mundo  nos 
encaña  y  todas  las  cosas  del  Mundo:  quando  jesús  mi- 
ra ,  se  caen  las  cadenas  de  las  manos  ,  se  rompen  ¡as 
prisiones,  se  abren  las  puertas  de  hierro,  se  redimen 
los  cautivos.  Donde  jesús  Mira:  luego  al  punto  nos  ilu- 
mina la  luz  del  Cielo  ,  ilustra  el  encendimiento',  infla- 
ma la  voluntad  ,  corrovorael  espíritu  ,  el  corazón  y  el 
cu'ttno  ,  se  repoajm  con  Dios  vivo.  Donde  jesús  Mi- 
hacen  repentinamente  ios   perseguidores     Apos- 

(;)Ser.?*¿»  £&(**)  ^  II8-  '    to~ 


toles :  bs  publícanos  Evangelistas:  los  pecadores  ,  sus 
discípulos  :  las  rameras ,  sus  esposas :  vuelven  al  Padre 
ios  lujos  pródigos:  se  levantan  los  paralíticos ,  llevan  su 
ama    caminan  y  no  desfallecen,  corren  por  el  caminó- 
le los. Mandamientos  y  adquieren  alas  de  Águila  para 
rclar.  Quando  Jesús   Mira,  en  un  instante,   en  un 
tbnr  y  cecear  de  ojos  :  los  ciegos ,  ven  :  los  coxos ,  caminan 
os  leprosos  ,  se  hmpian :  los  sordos,  oyen  :y  ¡os  muertos  ,   re- 
untan.  (1)  Asi    pues,  ser  mirado  de  Jesús  , 
;uir  la  salud.  Adonde,  pues,  puedes  mas  ultimamcn- 
:  convertir  tus  ojos     que  á  aquel  que  te  ama  como  la 
lina  de  sus  Ojos?  Si  a  el  miras ,  todo  lo  que  deseas,  al- 
uzas i  porque  según  San  Ambrosio :     fea  „  todas 
s  cosas  para  nosotros.  Si  deseas  curar  tu  herida :  es  Medico  ■ 
ardes  enhebre, es  Fuente:  si  te  pesa  U  iniciad,  es  Justl 
a:  s:  naesnas  de  auxilio  ,  es  Toder:  si  temes  la  muerte;  es 
n\a  :  ñ  deseas  el  Cielo ,  „  Camino  :  si  buyes  las  tinieblas,  es 
uz:  s:  buscas  la  comida  es  Mimcnto.  (m)  Siendo,   pues, 
pristo  todas  las  cosas  para  nosotros  ,  pidámosle  ahora 
das  las  cosas  :  volvamos  á  él  nuestros  ojos ,  aquellos 
'os  con  que  m  roa  Pedro,   para  nadie  están  cerrados 
3ara  todos  están  abiertos.  Allí  está  pronto  en  esta  ho- 
desde  aquel  Altar ,  a  miraros  á  todos  vosotros,  mi- 
góos   os  ilumina  ,  iluminándoos ,  os  enciende  ,  en- 
■dicndoos ,  os  convertirá  á  si.  Pero  para  que  os  mi- 
quiere  ser  mirado  ,  y  recibido  de  vosotros.  Esto  es 
S,  porque  no  mira  á  algunos,  como  á  San  Agustina 

Vol. 
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volvi  la  espalda  a  la  luzy  no  fui   iluminado,   (n)  Tcncis  el 
rosero  vuelco  al  Mundo,  la  espalda  á  CKristo.  Conver- 
tid ,  pues,  la  espalda  al  Mundo  ,  y  el  rosero  á  Chasco  , 
y   el  mismo  convertirá  a  vosotros  sus  Ojos.    El  cla- 
ma a  rodos  nosotros  aquí  presentes  por  boca  de  Za- 
carías: convertios  d  mi  >  yo  me  convertiré  k  vosotos.  Oísteis* 
oísteis:  convertios,  y  me  convertiré  ^{o)    Habiaie  apartado 
Pedro  negando  a  ¿brisco,  y  se  convirtió  a  el  hacendó 
penitencia.  Finalmente  conviértanse  los  ánimos  ,  y  los 
ojos  a  aquel,  que  por  los  suyos  volvamos  a  cL  Veis  aquí, 
i)  Ch risco,  los  ops  de  todos  los  que  en  ti  esperan.  (?)   Noso- 
tros no  somos  ya  del  numero  de  aquellos  que  establecí* 
ron  declinar  sus  ojos  sobre  la  tierra.  (,/)    Sabemos  que  la  ti 
erra  está  vacía-,  pero  decimos  con  tu  Siervo:  asi  como  los 
ojos  de  la  crikda  están  en  manos  de  su  señora,  asilos  nuestros 
h'rDios  mió-  {r}  A  ti  levanté  mis  ojos,  que  habitas  er 
los  cielos,  y  antes  bien,  porque  habitas  con  nosotí  os  en  1 
tierra,  eres  Manuel.  Arroja  sobre  nosotros  tus  ardores  J 
se  derretirán  nuestros  inciensos .  Míranos  con  aquello 
mismos  ojos  con  que  miraste  a  Pedro,  en  casa  del  Pon 
tificc,  nuestros  ojos,  como  los  de  Pedro,  sacarán  fuente 
de  apás-  Todo  este  Templo  resonará  de  llantos, de  que 
xas,  gemidos,  y  lamentos.  Miranos  con  aquellos  ojpsco 
que  lloraste,  quando  ibas  á  resucitar,  en  el  monument 
al  fétido  Lázaro,  luego  al  punto  se  abrirán  los  monu 
mentos,  y  si  hay  muertos,  resucitarán.  Míranos  can 
qucllos  ojos  con  que  mirabas  aquella  turba  hamkíenc 

( n)  Lib.  x.  Cmf.  c  i  o.  (o)  Zac.  i.  (¿  Pi.  *44  (i)  l?  W  llu 


en  el  desierto,  y  luego  tu  misericordia,  dirá,  tengo  las- 
tima de  esta  gente.  Ten  misericordia  sobre  estas  almas 
que  han  puesto  sus  ojos  en  ú\  hasta  que  nos  m uestes  m 
Rostro  en  tu  cxelsa  habitación,  en  donde  limpiándolas 
lagrimas  de  nuestros  ojos,  te  veamos  ya  no  en  elespejoj 
y  por  enigma ,  sino  cara*  a  cara,  y  seremos  salvos. 
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PASO  QUARTO. 


DE  LO  QUE  PADECIÓ  CH KISTO  EN  EL 

CONCEJO  £>£  LOS  JUDÍOS. 

ACCIÓN    R  R  1  M  B  R  A. 
Como  es  llevado  Christo  ni  Concejo  de  los  Ancianos* 

Jp^Ronunciacion  sagrada  es  de  David:  (Bienaventurado 
el  varón  que  no  va  al  concejo  de  los  impíos,  (s)  Que  haremos 
aliando  no  se  nos  propone  otra  materia  de  meditar,  que 
el  concejo  de  los  impios?  Mas  no  hay  que  temer  de  ir  a 
semejante  concejo,  si  la  causa  es  piadosa.  Vamos,  no  pa- 
ra seguirlo,  sino  para  detestarlo.  Asi  pues  de  este  conce- 
jo dicen  los  Evangelistas:  Habiendo  amanecido  el diay  se 
eonvQCétrwi  a  Concejo,  todos  los  Trincipes  de  ios  Sacerdotes  y  Se 
mores  del  vuehlo:  (t)  y  los  Escribas  contra  Jesús  para  senten- 
ciarle a  muerte,  (v)  Comenzemos  por  las  primeras  pala- 
bras. Asi  que  amaneció  el  dia.  Que  dia  es  este?  Dia  de  to- 
dos modos  grande,  y  entre  todos  los  días, el  mayor,  des- 
de que  el  Sol  luce  en  su  carrera:  dia  que  aunca  fué  mai 
triste  para  Christo,  si  mas  alegre  pan  el  mundo.  Jus- 
camctitc  se  dice:  ¿si  que  amaneció.  Este  es  aquel  día  que  m 
20  el  Señor,  (y)  dk  de  buena  noticia,  (z)  para  los  cautivo 
Padres  en  el  Limbo:  para  los  peregrinos  hombres  en  e 
mundo:  para  los  Espiritus  bienaventurados  en  el  cíele 

Este  es  dia  de  sxlnd,  (a)  mas  claro  por  la  muerte  del  Re- 

áento 
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temor  /que -par  laluzdéhol.  Este  es  aquel  áia  que  ct 
^ey  inmortal  de  los  siglos,  desde  toda  la  eternidad  en 
M  gran  catalogo  de  los  tiempos  ante  todo  dia ,  y  tiena- 
ío  quiso  señalar  por  el  mas  sagrado  de  todos  los  días, 
leño  de  sacramentos,  de  adorables  prodigios,  de  sacro- 
amos  milagros,  en  el  que  se  había  de  consumar  la  tra- 
bajosísima obra  del  Mundo,  con  la  muerte  de  un  Dios 
Redentor.  Este  es  aqü«l  diaal  que  el  Hijo  de  Dios,  en- 
;endradoab- eterno  en  el  Seno  del  Padre,  concebido  en 
iempo  en  el  Vientre  de  la  Madre:  siempre  anclaba ,  y 
áendolo  se  alegró.  Asi,  pues,  que  amaneció  el  dia ,  se, 
:ongrcgaron  los Ancianos  de  la  plebe,  é  hicieron  con- 
ejo contra  Jesús ,  para  entregarlo  al  suplicio.  » Oh  in- 
sonsultos  consejeros!  Aqui  necios,  os  congregáis  en 
onsejo  }  Quan  indigno  fué  el  consejo  comenzado  con- 
raChristo>  Vosotros  nunca  leisreis  las  Escripturas  ;  no 
uuru\  no  hay  prudencia',  no  hay  consejo  contra  el 
Señor,  (é)  De  este  consejo  hablo  David  :  -Jsistkron  lox 
Reyes  de  la  llena ,  y  convinieron  en  ivna  ¡os  Trincip's  ,.  cw* 
ra  el  Señor , y  contra  su  Hijo,  (c)  Aquí  observad  un  «?o!o 
>unto,  que  por  experiencia  consta  ser  verdadero.  Quai u 
lo  ya  alguno  quiere  insistir  en  seguir  á  jcsu-Chrisro  \ 
uego  al  punco  que  comienza  á  meditar  consigo  de 
brazar  el  instituto  de  mas  perfecta  vida:  entonces  des- 
le  estos  principios,  se  levantan  contra  él  ,  los  que  son 
!e  contraria  sentencia  ,  y  desemejantes  en  su  instituto ., 
los  domésticos  y  ó  los  amigos  ,  ó  ios  consanguíneos  , 
los  "pay  sanos ,  ó  los  estíranos ,  ó  los  adversarios ,    y  los 
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que  en  todo  hacen  papel  de  fábula  ,  los  Demonios.  En- 
tonces ,  no  lo  dudes ,  se  juntan  en  el  infierno  todas  las 
potestades  ,  y  hagan  consejo  para  entregarte  á   muerte 
v  te  pierdan  :  y  por  los  Demonios  unos  con  dolo,  otros 
con  calunnias  ,  otros  con  irriciones  ,  algunos  con  odio 
descubierto  ,  otros  con  amor  disfrazados,  tales  con  im- 
probidad maliciosa  \  no  pocos  con  disfrazada  amistad  | 
muchos  con  mira  de  Religión:   sábete  que  te  han  de 
hacer  U  guerra.     H¿brá  quienes  digan  que  descansan- 
do en  ti  toda  la  casa  ,  caerá  cu  familia  ilustre  de  su  an- 
ticuo explcndor  :  ottos  afirmando  ser  tu  el  báculo  de  la 
ve^ez  de  tus  Padres,  ser  genero  de  crueldad  destituirlos 
en Voanzada  edad  ,   del  único   arrimo  en  que  estriba. 
Algunos  hablarán  mas  blandamente  con  los  discípulos: 
pira  que  este  iespÉtMóí  (J)Tal  ingenio,  esa  Índole,  e<a 
nobleza  ,  i  para  que  ,  esconderla  en  los  rincones  de  urt 
Monasterio  í  No  sabes  que  asi  le  traes  á  toda  la  repú- 
blica linio  daño,  por  hacer  bien  á  una  familia  Religio- 
sa >  Estos  ímpetus  de    los  adversarios,  y  otros  á  este 
modo  serán  ,  de  los  que  ninguno  te  sacará  Ubre  :  tu  , 
pues  ,  muestrace  aquí  Varón  que  no  falces  á  la  constan- 
cia ;  ni  en  un  mínimo  ápice.  El  Autor  de  esta  contien- 
da ,  es  aquel  que  nada  mas  flaco  ,  el  Demonio.  Y  í  es- 
te por  Chrito  ,  á quien  sigues  Capitán  ,  está   vencido, 
y  todo.  ¿De  que,  pues,  te  aterras  >    Por  ventura  ten- 
drá  mas  astucia  y  fuerza  para  dañarte  ,   aquel   Lndroí 
clavado  ya  en  la  Cruz  del  Señor,  que  Dios  de  sabiduri; 
para  courdarre  ,  ó  de  poder  para  ayudarte  ,  con    cuy* 
(d)Mat.z6.  au 


auxilio  piensas  abrazar  un  nuevo  genero  de  vida  ?  ;Oh 
Jesus!  no  cerno  el  consejo  de  los  malignos ,  quando  re 
tengo  por  -Consejero:    Yo  se  que  desde  la  eternidad  ce 
junrascc  á  Consejo  con  el  Padre ,  y  el  Espíritu  Santo  á 
cerca  del  instituto  y  serie  de  toda  mi  vida.  Lo  que  ha- 
yas decretado  de  mi  en  tu  pecho,  porque  camino  quie- 
ras conducirme  á  la  patria  •,    qual  viento  deseas  que  sU 
ga,  para  llegar  a!  Puerto  ,  que  camino  deba  tomar  para 
alcanzarla  palma:  todo  lo  ignoro  :   te  ruego   rendido 
me  lo  insinúes  con  instinto  celestial.    Yo  tengo   por 
cierto  seguir  en  esto  cu  voluntad.     <  Quieres  me  tu  sol- 
dado aprontado  ?  ajas  armas  has  la  señal:  coca  el  clarín. 
¡Me  quiere?  discípulo?  admito  tu  magisterio.  Di:  ven  , 
y  vendré.   ¿Me  deseas  Siervo  ?  espero  tu  mandato.   Di  : 
haz  esto,  y  lo  haré.  Me  llamas  por  obrero  á  tu  viña? 
llámame  :  veisme  aquí  mándame,  (e)  Me  quieres,  6  Ecle- 
siástico, 6  Secular,  ó  rudo,  o  dedo,  o  Religioso,  6  soli- 
:ano.   aparejado  esta  mi corazón  ,   Tíos  mío  ,   aparejado  es- 
ú-Vf)    Adonde  navegaré?  que   rumbo  tomaré?   que 
:amÍno  escogeré  ?  Estoy  dudoso  ,  suspenso  el  animo , 
\  incierto  fluctúo.  No  se  que  haré :  antes  bien  ya  se  que 
iaga.  Para  no  cometer  un  error,  que  no  se  pueda  cor- 
egir,   yo   me  afligiré  sobre  el  suelo  ,  me   postraré  en 
ierra,  obedientemente  te   rogaré   rendido  como,  á 
Vngel  del  gran  consejo  ,  ni  dexaré  de  rogar,  antes  que 
n tienda  que  me   convenga   hacer:  Señor  que  quieres 
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-     ;-     ....  Coma  es  preguntad®  Cbristo,  ¿ptienes. 

1l  a  liabía  pasad° b  ^ocIic  *  y el  áia  sc  ílc?aba  >  Por 

el  imperio  de  aquel  que  hce  Hacer  su.  luz  sobre  buenos  y 
malos.  (/;}  El  sol  ha  nacido  sobre  Jerusaien  ,  y  que  des-? 
pues  de  seis  horas  sc  ha  de  obscurecer  en  la  mirad   del 
cielo.  Y  veisaqui,  que  ni  aun  luciendo  el  sol,  ni  ama^ 
meciendo  el  dia, arrojaban  las  obras  de  las  tinieblas,  los; 
^borrecedores  de  la  luz.  Porque  según  San  Lucas:  sejun^ 
lamidos  ándanos  déla  Tkbe,  y  Principes de  los  SacenUtes^ 
¡¡  Escribas,  y  los  líebaron  a  su  consejo,  y  le  .<k.c¡an:y¡  tn% 
eres    Cbristo  írnoslo,  (i)  Este  consejo'  al  que  habia  sido- 
ílevado  Christo,  era  el  mas  celebre  de  Eodo  el  Orbe,  b 
lo  consideres  por  las  causas  que  en  el  se  decidían,  que 
eran  gravísimas.  Es  á  saber  de  fe/  Religión,  y  costum- 
bres, o  mires  a  ios  Jueces '  que  sc  congregaban,  que 
eran   hombres  advertidos,  sagazes,  y-  científicos:  quanr 
tas  cabezas  táñeos   oráculos.  Se  .  numeraban  en  aquej 
consejo  con  el  sumo  Sacerdote,  setenta  |  dos  Jueces, 
y  se  llamaba   el  ,gran  Syned.no.   Entrado  á  este  conctT 
lio  el  gran   Consejero  ,  terrible  -en-  sus  consejos  sobre  1% 
}ombre^j)  pero  amable    por  m  as  .herniosa  que  ¡os  hijos  de 
'los  homhajjd  esta  en  medio  el  medudor  de  T)ios,y  di 
¡m  hombres.  (/)  Aqui  los  viejos,  envegecidos  de  dias  ma: 
)os,  le  preguntan  lo  que  no  ignoran,  b  a  lo  menos^  i 

que  sin    delito  no  podían  ignorar:  si  tu  eres   Ciari^ 
*  di 

(¡i  Mat.  5 .  ffi  Cap.iz/J')  Ps.  63 .  &■  44-  ÍO  V  %¥;  2 ' 


flintíslo.  iOh  ciclos  y  guias  de  los  ciegos!  <Qne  pregun- 
ta tan  peregrina  es  esta*  Si  lo  preguntasen  los  infan- 
tes, seria  disimulable  ,  potqtic  no  tienen  edad:  si  los 
niños,  aun  á  ellos  se  les  perdonaría ,  porque  carecen  de 
prudencia;  peto  vosotros  Escribas,  cuyo  negocio  solo 
'is  interpretar  4as  Escripturas,  é indagar  sus  Misterios: 
vosotros  Principes  de  los  Sacerdores  cuyo  oficio  es  de- 
latar todas  las  dudas :  Vosorrqs  Ancianos  de  la  plebe,  á 
-quienes  incumbe  explicar  las  palabras  de  lá  Ley,  pre- 
guntáis lo  que  evidentemente  atestiguan,  los  vaticini- 
os de  los  Profetas,  lds  oráculos  de  1 1  Escriptura ,  y  lo$- 
prodiglos  que  sabéis  ?  preguntáis  á  Chrkto,  si  es  Chrís- 
*£M preguntad  á  vuestros  Niños:  ellos  ahora  seis  dias 
clamaron  en  altas  voces  :  Gima  Ha  en  ¡as  alturas  :  7kñ* 
¿Itoei^uevleíiemnfmhtedelS  Preguntad  i  les 

ciegos  ,  sordos  ■,  mudos  ,  tullidos  y  paralíticos:  que  cu  - 
fS:  preguntad  axia  tierra  que  se abrió  ,  quando  resucita 
V  Lázaro:  á  las  aguas  sobre  cjrje  caminó  :  í  los  Vientos 
que  retreno  :  áJa  estrella  que  salió  en  su'NaÜví&mI  Tó- 
*da^s  tecosas  mudas  y  sin  -alma  y  si  pudieran,  no  le  prt- 
juntarían <Como  vosotros:  aeres  Chasco  dinosfo?  sbo 
'que  ck-rnark^  discretamente;  fueres  Clrlsie  Hip  ih  7)m 
£l>pi&5  les  díxo  :  m  m  hálgo  ,xnvme  cr eréis  3ys¡  os  h  pfie~ 
'fumare  /no  me  m'ponhréh  ,n¡  surta*  ás,  'Mas  presto  vendrá^ 
"ser  ti  I£pd?  Wté -vern-ado  ñ  Ú  Jmtra  de  la  virtud  de  SS  ií0j$ 
Le  drxcron 'todos1:  tti  ,  pues  *  eres  Hijo  de  Dios  vxn  ÚC 
jo  de  nn  Oficial:;  -m  Hombre  voraz  ¿;  y  tabedor?  tu  ami- 
go de  :!ospiiblic  utos  y  pecadores.,  Simarkamy  Derm^ 
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nico  ,  te  sentarás  á  la  diestra  de  Dios  ?  te  veremos  sobre 
las  nuves  ?  antes  bien  te  veremos  sobre  la  Cruz.  Por 
ventura  en  nuestros  tiempos  malos  y  deplorables,  se 
exerce  a  cada  paso  tal  juicio  qual  fué  el  consejo  de  los 
Judios?  corred  todo  el  Orbe,  y  ved  si  hay  en  él,Reyno: 
en  el  Reyno  /Provincia  :  en  la  Provincia ,  Ciudad :  en 
la  Ciudad  ,  Casa  :  en  la  que  no  haya  tribunal,  en  el  que 
se  acuse  ',  que  digo  acuse:  mas  bien  donde  se  condena  la 
innocencia.  Quantas  veces  en  los  convites  ,  en  los  pa- 
tios ,  en  los  baylcs ,  en  las  carrozas  ,  en  las  naves  \  por 
no  decir  en  los  rincones ,  se  trac  por  las  manos  como 
reo,  al  inocente?  Quantas  veces  el  limpio  de  makJad  se 
le  hiere  con  mofas,  por  impuros ,  é  indignos  maldi- 
cientes? para  que  no  haya  ya  convites  ,  donde  no"  se  ar- 
rojen maldiciones.  Quantas  veces  un  hombre  integro 
le  llenan  de  contumelias  los  siervos  del  pecado  <  Qué 
mesa  hay  de  glotones  ,  en  donde  no  se  escurezca  la  age- 
na  fama  <  Como  si  tuviesen  los  convidados  solo  ham- 
bre de  infamar  á  escos ,  y  mientras  se  arrojan,  y  se  mur- 
muran con  esras  palabras,  no  sinceras  ,  se  perciven  con 
gustoso  odio  ,  y  se  reciben  con  aplauso.  Pero  el  que 
fuere  inocente  espere  un  poco:  espere  hasra  que  se  sien- 
te el  Hijo  del  Hombre  á  la  diestra  de  Dios:  esperen 
basca  que  los  espiarais  Angélicos  ,   temblando    todo  el 


ui 


la  se- 


universo  ,  resuene  Horrendamente  la  trompeta 
pulcro:  levántaos. muertos,' y  vertid  á  Juicio.  Levantaos 
vosotros  ,  que  fuisteis  aqui  eí  oprobió  de  1:  s  hombres , 
el  desprecio  de  la  plebe  ,  y  aun  la  basura  de  los  pies  de 

los 
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los  iniquo* :  levantaos  ,  que  ya  estaréis  cmgran  constancia 
contra  fes  que  os  anpistkron.  (o)  Levantaos  muertos  :  voso- 
tros digo  perdidos  Jueces :  carniceros  de  los  innocentes, 
y  vénula  Juicio:  estad  á  ser  juzgados  de  aquellos  mismos 
que  juzgasteis  y  condenasteis,  j  Oh  que  mudanza  en  to- 
das las  cosas!  quando  el  que  está  reo  en  el  Mundo  ,  se 
sentara  Juez  en  el  solio:  el  que  aqui  calla,  rugirá  como 
León  :  el  que   aqui  atado  le  acusan  ,   mandará  a  los 
pésimos  Jueces  atados  de  manos  y  pies  á  las  tinieblas 
exteriores.  Yo  esperando,  te  esperaré  Señor  hasta  que 
vengas  Juez  de  vivos  y   muertos  de  la  diestra  de  Dios  : 
entre  tanto  me  sentaré  en  el  ultimo  lugar,  y  me  arroja- 
ra como  muerto  de  corazón,  hasta oir  la  voz :  levantaos 
muertos. 

ACCIÓN    T  E  H  C  E  $8¿        ; 
Como    con/íes  a    Cbristo ,    ser  Hijo  de  Dios* 
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Irnos  ya  estar,  entre  los  siervos  del  pecado  ,  á  k 
libertad:  entre  los  reos,  a  la  inocencia:  entre  los  hijos  de 
las  tinieblas,  á  la  luz  del  mundo:  entre  lobos  rabiosos  , 
al  Cordero  de  Dios,  esto  es  ,  entre  los  Judios ,  a  Jesús. 
Pero  que  poco  temería  esre  inocente  cordero,  a  aquellos 
gordos  toros,  oydlo.  Pedíanle  ios  Judios:  tu  ¡mes,  eres 
Hijo  de  T)Íos  ?  Y  les  dice:  vosotros  lo  decis,  que  y  o  soy  .  f- 
Veis  aqui  como  Ch risco  toma,  ó  deja  diversas  defen- 
sas: por  su  causa,  qué  humilde!  per  la  de  su  Padre,  que 
fuerte!  Por  su  causa  no  abre  su  boca  sino  cali; :  por  la 
de  su  Padre  hablando á  todos,  se  atreve.  Y  como  le  acu- 
(o)  Sap:  iv*-Mai.  z6.  sa- 
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safcmñ  «rachas,  y  ti  aliaba  tbmztíttmtme,  se  levanto  ti 

Principe  de  los  Sacerdotes  ton  rabia^  y  dixo:  ymcla  ÁlceS 
a  ce  que  testifican  tstos  contra  tí*  Mus  Jesús  caíkku  [f)  Ja*  \ 
mas  se  ha  defendido  mas  elóquen  teniente  ia  tausa  d'e 
un  inocente,  queqiUndoeste  por  sí  nada  habla.  Eisiíen- 
tioes  testimonio  de  ia  inocencia.   Después  que  y á  no  se 
trataba  nías  de  su  causa  *>  sino  á  la  verdad^   para  tetro? 
de  tos  presentes  habló  éá  \    desde  UWñi  esta  tentado  $ 
'Mrjo   M    hombre,    a    h  diestra  de  U  virtud   de    ®¡óh 
Veis  aquí  que  aquel  qué  siempre  es  Uno ¡  vario  ,  següá 
la  variedad  de  !a  cansa ,  primero  tadnimo ,  no  trato  <ífe 
rechizar  ,  ni  con  el  Semblante  >  los  delitos  que  le  im- 
ipue&han:  nías  ahor a  dice  mas  que  k>  que  le  pregunta- 
ban. Primero  de  tai  modo  se  ponía  baxotle  todos  3  qttfc 
noréusabaser  tenido  por  reo  de  grande  culpa:  ahora 
de  suerte  se  levanta  sobre  los  hombres  >>  -que  no  solo 
quiere  ser  conocido  Hijo  dé  Dios  -,  sino  también  ser  es- 
timado juez  y  Señor  de  coda?  las  cosas,  PoTquei  la  Ver- 
dad se  ha  de  hacer  una  persona  tn  <atísá  propia  i  y  otr^a 
en  causa  de  Dios.  En  la  nuestra-,  'nos  conviene  callar'* 
despreciar  y  sufrir:  ya  veces  por  eso  somos  tenidos  por 
m';rs  inocentes,  porque  hornos  mas  tardos  en  defender- 
nos  pero  en  la  causa  de  Dios,   per  grande,,  conviene 
levantarnos  con  grande  atrevimiento  ,  concebir  grande 
espíritu  ,  usar  de  grande  confianza.  La  "buena  causa  ayo- 
'  da  a  los  que  se  atreven»    Entonces  conviene  en  ks  'pítr 
labras   mostrar  \.\  constancia  que  profesamos.,  en  las 
quejones  la  confianza  conque  las  tratamos^  ;en  h 
(f:  Mar.  16.  muer- 


trtiierte  la  ^perseverancia  con  que  nos  coronarnos.  :  Qh 
pusilanimidad  nuestra  en  la  cansa  áe  Oíos,  y  timidez  por 
la  Gloria  dé  Dios  í  Que  en  los  congresos" aos  hallamos 
tan  raramente ,  con  dificultad  y  sin  gana  ,  para  hablar 
fe  Dios  y  de  sus  c^s as  y  o  para  que  demos  a  ©tros  pias 
amonestaciones,  buenos  consejos  y  saludables  precep^ 
tos.  Ya  se  ve,  que  á  mi  ,  y  que  á  otro ,  na  le  gusta  oír 
=sto:  ya  se  avergüenza:  ya  se  arrepiente:  ya <s§  fastidia 
y  rara  vez  le  gusta:  se  teme  ya  la  ofenza:  ya  la  irrkion, 
para  que  en  los  públicos  concursos  de  los  oficios  Divi- 
nos y  quando  se  predica  >  olvidados,  nada  hacemos  con 
ínas  gusto  y  procuramos,  que  agradar  a  ios  nulos;  Pe- 
ro quando  ,  á  la  verdad  ,  se  atrevieron  contra  tí  ,  ¡oh 
phristo  \  los  que  te  buscan  á  la  muerte  ¿  preguntarles  en 
\M  consejo:  tu  eres  Hijo  de  Dtios}  y  nosotros  ce  busca- 
mos a  la  vida  en  este  Templo,  esto  es,  en  tu  Casi  ( por- 
que tu  Casa  es  Casa  de  Oración )  /oramos  para  que  con 
cu  licencia  te  preguntemos  :  tu  que  estáis  escondido  ba~ 
xo  la  Hostia:  que  estás  tr^as  la  paced:  que  miras  por  las 
Églqcias :  que  eres  expuesto  a  adorarte  :  t  aeres  Hijo  ck 
T>íos}  vosotros  lodlxisteisy  que  yo  soy.  (¿ué  otro  testimonié 
deseamos  ?  ya  lo  oímos  de  su  'Boca,  Confeso: yo  ?oy  Clmsto.  (a) 
lOlrFé!  oh.íspranzafphXafidád!  VeñiAaqui  ¿voso- 
tros buscáis  a  Jesús  Nazareno  \  El  es  y  aprisionadlo  (r),  ya 
h  oímos  de  su  'Boca.  ¡Oh  Fe!  exercita  tus  fuerzas.  íOfi 
Esperanza l  haz  quanco  puedes.  ¡OíiCarididí  dilátate 
y  dilata  nuestros  corazones.  í Oh  Fe í  no  dudes,  cree  y 

si 
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si  crees  t  di  al  creyente  :  grande  es  tu  Fé(s)  y  para  que  al- 
gún *  vez  cí¿f? :  tu  Fe  te  hizo  salvo  (t)  ¡Oh  Esperanza  l 
firma  tt  ancora  y  confírmame,  para  exclamar  con  Job: 
aunque  me  mate  ,  en  él  esperaré  ('#) :  para  que  oiga  algu- 
na vez  del  que  esperé  i  por  fue  en  mi  espéralo lloraré,  (x) 
¡Oh  Caridad!  enciende  á  mi  alma  >  para  decir  con  el 
mismo  es piriru  que  el  Aposto! :  quien  nos  separará  de  la 
Caridad  de  Clmsta>{y  )  Para  oír  del  amado :  te  se  perdo- 
nan muchos  pecados  ,  porque  amaste  mucho,  (z)  Tu  pregun- 
tado si,  sais  Hijo  de  Dios  ?  tu  mismo  te  das  testimonio,  y 
sabemos  que  es  muy  verdadero  y  diciendo :  Va  soy  ,  mas 
de  mi  que  di  re:  sabemos  que  por  un  lumbre  entra  el  pecad» 
m  el  Mundo  y  por  el  pecada  la  muerte,  (a)  ¡Quien  es  este 
que  asi  pecó?  yo  soy  s  pero  espero  porque  tu  recibes  á 
los  pecadores  :  recíbeme  que  yo  pequé  (¿)  v  pero  confio  , 
porque  tu  no  veniste  á  llamar  á  los  Justos }  sino  los  pe- 
cadores ,  llámame.  Yo  soy  el  que  pequ~ ',  pero  no  temo, 
porque  tu  perdonas  los  pecadores  :  perdóname.  Yo  soy 
el  que  pequé:  tu  veniste  a  este  Mundo  á salvar  los  pecado- 
res^ ):  sálvame.  Eres  Jesús ,  esto  es  \  Salvador  ,  porque 
dixiste  :  Va  soy. 


H 


ACCIÓN    QUARTA. 

Como  es  ¡levado  Jesús  atada  >   á  Tilatos. 


oy  acompañamos  a  Chrisco  desde  un  Sagrado 

Tribunal  al  profano  >  del  concilio  de  los  Judíos  al  fue- 
ro 
CO  Mat   15.    (f)  Mar.   5.   [v)  Cap.  13.    (x)Ps.  $0.  {y)  Rom.    Sé 
(Zj  Luc.  7.  (a)  Rom.  $/b)  Reg.15.  [c)  (.  Tím*  i. 
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fó  Romtnovác  kméé  Caifas  al  Pretorio  de  Pilaros  del 
que  asi  los  Evangelistas  :  3/  levantándose  multitud  de  ellcsy 
ios  Sumos  Sacerdotes  ,  con  los  Ancknos  y  Escribas  ,  y  todo  el 
Senado,  lo  llevaron  y  entregaron  al  TreshleVoncio(Pilat9.  (d) 
Ya  solo  faltaba ,  <jue  si  la  Justicia  fué  acusada  de  los 
ministros  de  h  injusticia,  y  la  inocencia  condenada  de 
bs  varones  de  la  mueite,  que  ahora  por  los  siervos  del 
recado  se  traxera  cauriva  la  libertad.  Asi,  pues,  enrist- 
ro, del  Sumo  Pontífice,  al  Preside  Romano,  de  los  Ju- 
Jios,  álos  Gentiles,  para  que  el  que  moría  por  todos,  to- 
jos conspirarán  í  su  muerte.  Entre  tanto  ios  Judíos 
;e  congratulan  ,  los  Sacerdotes  se  alegran ,  la  Ciudad  se 
regocija  y  triunfa  toda  Jerusalen.  Por  ventura  á  ti ,  oh 
Jcrusalen  no  te  dixo  ísaias  en  otro  tiempo  :  sóndete  el 
>olvo,  levántate  y  siéntate  Jerusalen  :  desata  las  prhhnes  de 
kn  cttelktüutha  fajad?  Símil  (e)  Y  tu  conduces  cautivo 
ti  Hijo  de  Dios  ,  que  venia  á  desatar  las  prisiones  de  tu 
ruello  ?  Pero  porque  hiciste  aborrecible  la  libertad  ,  y 
repta  la  servidumbre  ,  serás  forzada  poco  des  pues  i  su- 
:tar  tu  cuello  baxo  el  yugo  de  los  Romanos,  y  aun  me- 
er  tu  cabeza  baxo  ios  pies  de  ios  Gentiles,  quando  des- 
nudos tus  muros,  caído  el  templo,  quemadas  las  casas, 
nuertos  los  ciudadanos:  tü  Jerusalen  ,  que  habías  sido 
mkgro  i  serás  llevada  por  todo  el  Orbe  con  mofa,  ata 
ks  atrisks  manos  ,y  por  la Riza  Romsna,  Triunro 
fe  Tico  y  Vcspaciano.  Lo  que  á  Chrisro  asi  atado  ,  le 
ué  suma  ignominia  ,  esto  á  los  Christianos  ,  nos  es  su- 
na  gloria  ,  con  tal  que  seamos  arados  á  Christo  y  por 
d)Luc  t3.{e)Cap.  51.  Chris- 
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Ghristo.  Tenia  un Pablo  niüchos  índicos  nombres,  -y- 
pxpeciosisimos  títulos  en  que  se  pedia  gloriar,  porque  el 
era  Apóstol,  Maestro  del  Mundo  ■,  Doctor  de  las  Gen- 
tes:  mas  despreciado  esto,  trueca  su  gloria  por  carecí  % 
cordeles ,  cadenas  y  grillos.  De  aqui  es  que  tantas  vera 
■dice  en  sus  Epístolas  :  yo  Tablp  atado  en  Cbnsto  Jesús. ( /  ) 
Óigase  el  Chrisostomo ,  grande  alabador  suyo  :  nunca, 
ana  lucida  corona  de  piedras  pre-ciosas,  fiesta  ,  vuelve '  ^aá&rd- 
íle  la  cabeza  y  como  una  Cadena  de  hierro  que-s-e  lleva  p$r: 
£hristo\  porque  si  a  mi  alguno  me  concediese  elegir  >  i  toda  el 
■Cielo  ,  o  algún  tanto  de  esta  cadena  ,yo  elegiría  solo  k  ella.  A 
■mas  de  esto  3  si  yo  habia  de  habitar  con  los  Angela  >  o  con  el 
-encarcelado  TMo  y  desearla  la  cárcel,  (g)    Esta  sea  Chrii-r 
nano  la  firma  de  tu  nombre;  jo    atado  en    Chrhto  Je- 
-siis.   No  es  necesario  de  Artífice  que  rompa,  ni  de  mar* 
tillo  con  que  se  rompan  las  cadenas  en  que  te  glories,. 
,Los  preceptos  y  consejos  de  Christo,  son -cadenas  al 
Christiano  :  si  con  ellas  sois  atado  ,  vencedor  eres  del 
mundo  y  de  ti  mismo,  podrás  entonces  gloriarte  con 
Pablo  \yo  atddo  en. Christo.  Jesús.    Habrá   quien  te  hiera 
en  una  mexilla:  á  esta  injuria  te  hervirá  la  sangre,    se 
levantará  tu  ira  ,  arderás  en  vergüenza  ,  coa  todo  de- 
tienes el  brazo  ,  contienes  la  mano ,  te  abstienes  de  la 
enemistad :  <y  habrá  animales  entre  los  hombres  que  te 
reprueven  tu  piadoso  animo  ,  y  dirán  con  los  Judios: 
ojo  por  ojo  ,  y  diente  por  diente  >     Porqiie  no  vuelves 
la  herida  ?  quien  te  ata  la  mano?  Jesús  quando  dice  : 
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íalgmo  te  Mere  en  UrwxilU derecha ,  pmúe  la  izquierda.  (A) 
"o  arado  en  Chrisro  Jesús  :  Habrá  quien  afile  la  len- 
ua  contra  ti ,  corno  aguda  espada:  que  derrame  su 
olera  en  ti:  que  te  cargue  de  maldiciones:  tu  le  mandas 
l  tu  lengua,  que  calle,  que  enmudezca.  {Quién  te  ha, 
melto  mudoi  tantas  contumelias?  quien  te  ató  la  len- 
;ua>  La  paciencia  de  Christo  :  que  guando  lo  maldecían  , 
te  maldecía  (/):  yo  atado  en  Christo  Jesús.  Habrá  quienes 
ocando  ia  Cytara  ,  te  sacarán  del  Templo,  á  la  Plaza , 
le  la  congregación,  al  Teatro,  diciendotc :  venid  gocemos 
e  hs  bienes  y  ño  hay  ya  prado  que  no  pasee  la  liviandad,,  (j) 
Responde  con  David  '.prohibí  á  mis  pies  de  todo  camino  ma- 
o  (A)  ¿Quién  te  ha  atado  los  pies?  aquel,  que  á  los  que 
lecian  :  baxt  de  la  Cruz  (/) ,  perseveró  hasta  el  fin  en  la 
>uz  ,  remachados  los  Pies  con  clavos:  puso  en  atadura 
is  pies  (»*) :  yo  atado  en  Christo  Jesús.  Asi  atado  en 
Ihtmo  ,  eres  Candidato  del  Cielo,  Señor  del  Mundo. 
atacadera  que  te  impone,  k  Caridad  de  Christo,  es 
ñas  noble  -que  la  Corona  de  los  Cesares.  Pablo  atado  á 
ina  larga  cadena  iva  al  gran  concilio  de  los  Judios,  pa- 
a  demostrar  ,  que  la  cadena  del  cuerpo ,  no  impide  la 
ibertad  del  animo:  dedonde  se  gloriaba  delante  de 
líos,  con  estas  palabras:  por  la  esperanza  de  Israel ,  estoy 
todo  á  esta  cadena  :  (n)  Las  Leyes  de  Christo  te  son  ata- 
luras  i  sus  consejos ,  cadena :  no  te  avergüenze  ser  atado 
le  ellas,  di  libremente:  por  k  esperanza  de  ver  á Dios, 
br  él  amor  de  mi  amado  Christo  Jesús ,  estoy  carga- 
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do  de  cadenas.    Yo  atado  en  Chisto  Jesús,  ¡Pero  hay  de 
mi !  vo  atado  al  Mundo  ,  arado  a  la  Cara?  ,  arado  al  ©e- 
mow/o  ,  delante  de  ti  atado  por  mi,  estoy  obligado  a  de- 
cir ,  lo  que  aprisionado  en  la  cárcel  Manases  :  encorvado 
estoy  de  latprisiones  de  hierro,  y  na  puedo  levantar  mi  cabe* 
za,  y  no  hallo  respiración  i  estoy  enredado-  en  las  atadurái 
de  los  breados  y  y  veis  aqui  que  soy  trflhuk por  las  plazas  de  *Bai 
bylonm  (o)  ligadas  las  manos  y  los  pies  ,  digno  descrarro 
jado  á  las  tinieblas.  Pero  tu  roh  libertad  fniai  cautivi 
por  mi  ,  qüando  atada  os  traben  por  las  plazas  de  Jerir 
salen. ■Quítame  este  yugo  al  que  incliné  mi  cerviz;.  9 
yugo,  es  'yitgó  de  hierro  (p)  Tu  con  cuya   virtud  Sansón 
rompió  las  prisiones  como  telas  de  araña,  desata  las  pri 
siones  de  mi  cuello  \  que  tu  eres  mas  que  Sansón :  pat 
que  asi  libre  de  la  servidumbre  de  la  corrupción  a  la  libertad 
de  la  gima  de  hijo  de  Dior  (q)  desatadas  las  prisiones  de 
cuerpo  alguna  vez  cante  con  el  Profeta :   rompiste    mi 
prisiones  :  te  sacrificaré  una  Hostia  de  alabanza,  (r) 
ACCIÓN    Q  U  I  N  T  A. 
Como  Judas  reflecciona ,  y  comee  su  maldad. 

_Abiendo  de  proponer  ahora  un  admirable  espec 
taculo,  al  murtdo'  a 'los  Angeles  y  los  hombres,  en  qu 
se  admira,  y  estremece  todo  el  espíritu  de  lo  celestial 
terrestre,  é  infernahde  judas,  digo,  el  miserable  finreo 
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ñero  que  grita,  y  una  trompeta  que  resuena,  y  combí- 
de  a  todos,  a  este  espedaculo,  con  las  palabras  de  David- 
venidyved  las  obras  del  Tilos,  terrible  en  los  consejos  sobre'os 
hombres.{s)  Terrible  fué  Christo  sobré  dos  hijos  de  ios 
aombresen  sus  consejos,  sobre  Pedro  y  Judas.  Terrible 
M  en  su  misericordia  para  con  Pedro  que  le  he^ó-  te- 
Tibie  su  juscicu  para  con  Judas  desesperado.  Ya%xpu- 
amos  la  una;  sigúese  la  otra.    Asi  de  Judas  San  Mateo- 
Monees  viendo  Judas  que  k  entregó ,  que  estaba  condenado, 
■e  arrepintió,  y  volvió  los  treinta  dineros. (f)Que  énfasis'  Que 
tiem!  Que  peso  en  esta  palabra!  entonces.  Entonces  v'en- 
»Judas-:  como  si  dixera :  quando  peco  no  veía;  después 
pe  peco  comenzó  g  ver.  Era  Judas  ladrón,  y  %<£$£ 
taydor,  simoniaco,  energúmeno;  y  también  (asi  b  lia- 
naba  Ghnsto)  demonio.  Estaban  cerrados  sus  ojos-  na- 
a  veía.  Había  sido  pérfido  con  el  Amigo,  ingrato  con 
Maestro,  unpio  con  el  Padre,  sacrilego  con  Dios  Na- 
a  veía    Prófugo  desam paró  á  Christo,  pa¿tó  con  los  Tu- 

2  U  PrC1a°;  °  ??ft  Wf  Por  treinta  dineros;  se 
abia  hecho  Alférez  de  ¡os  Soldados  en  el  Huerco  para 
fisionarlo ,  lo  habla  entregado  con  un  ósculo,  ya  lo 
ibia  puesto  en  manos  de  los  enemigos:  aun  no  se  co- 
pian sus  maldades,  todavía  se  le  escondían  al  mal- 
do:  como  si  en  L  noche  palpara,  asi  al  medio  di  a.  (v)  Ya 
•so.o  ciego  sino  guia  de  ciegos.  Pero  oyendo  que 
-isto  en  el  Consejo  fué  acusado  y  condenado ,  entoa 
arnera  de  consejo  ,  juzgaba  de  sirque  era  aclamado- 
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entonces  viendo  Judas  que  estaba  condenso  :  <smomm 
quando  cayó  al  ultimo  grado  4c  malicia  :  al  punto  # 
le  cayeron  de  los  ojos  como  escamas:  (x)  le  abrió  lo¿  ojos $i 
Demonio,  y  en  un  punto  le  propuso  aquel  inmenso  cur 
mulo  de  todas  sus  maldades -.que  había  cometido,  y  cj 
abismo  de  los  males,  que  babia  hecho.    Entonces  hy* 
pérbolico  Orador  comenzó  a  exagerarle   atrozmente 
cada  uno  de  sus  delitos ,  con  punzarices  estímulos  de  su 
conciencia,  turbaba  al  miserable,  con  terribles  mon^ 
truos ,  lo  aterraba  ,  le  qukafela  esperanza,  reduciéndo- 
lo finalmcnrc  á  desespsracion,  y  le  clamaba:  que  hiciste  i 
la  voz  de  la  sangre  de  tu  hermano  clama  de  la  tierra  la  ven* 
gwm-  *  Vendiste  al  precio  del  mundo  ?coa  que  prc<- 
ció  podras  ser  redimido?  Te  se  ha  cerrado  la  puerta  if 
la  misericordia,  que  esperanza  de  perdón?  entregaste 
pérfido  á  tu  Señor,  que  falta  sino  entregarte  a  un  lazo  i 
adonde  irá,  á  quien  no  le  queda  refugio?  Pecaste  y  pe* 
caste  un  grande  pecado:  no  hay  quien  pueda  perdonar  ^ 
celo:  hechice  abaxo  y  muérete*  porque  tu  vida  es  mas 
amarga  que  la  muerte.  Estas  cosas  le  sugirió  el  £>emo* 
nio,  su  fatal  conciencia,  y  con  sigo  mismo  Judas.  Mai 
ah¡k$  á  ti ,  ;oh  pecadon  conviértate  mi  oración.  Quaiü 
do  el  Mundo  te  lisongéa:  quando  la  carne  te  *lhagai  y 
el  Demonio  te  instiga:  el  vicio  te  convida:  la  liviatv 
dad  ce  provoca:  el  honor  te  resalta:  la  gloria  te  deleitai 
Ahora  quando  tu  celad  está  floreciente,  te  favorece  I 
$alud  ,   alegre  e)  semblante,  rubios  los  cabellos ,  te  res- 
plandencen  los  ojos  y  te  corre  la  sangre  roja  por  las  ve- 
(x)Jci.9.*Gen.  $.  W| 
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las:  ahora  como  un  cancel  opuesto  y  denso  velóse  cubre 
a  fealdad  del  pecado,  no  se  conoce  su  enormidad  :  nada 
acurre  que  espante  á  los  ojos:  nada  se  percibe  que  ofen- 
m  los  oídos :  nada  se  propone  que  incomode  al  cuerpo  : 
bdo  es  apasible,  ameno  y  gustoso.  Pero  después  come- 
ido  el  pecado ,  ya  hecha  señal ,  rotas  las  cárceles  del 
nfierno  ,  vienen  con  ardientes  hachas  las  furias  tarta* 
cas.  ¡Qh  quan  por  todas  partes  ,  y  quan  triste  ocurren 
i  alma  las  imágenes  de  las  cosas  ?  qué  expectros  ofre- 
idos  de  noche?   qué  fatales  sombras?  qué  fantasmas? 
2ue  grito  de  la  conciencia  ,  que  ladrido  de  la  verdad  f 
m  continuo  gusano,  un  Buytre,  no  fabuloso :  allí  van 
a  furias  y  se  hallan  otro  infierno.    El  inquieto  horror 
ena  intimamente  los  fondos  del  alma  ,  el  pecho  se  cs- 
avoriza ,  se  estremecen  los  miembros ,  el  miedo  se  po- 
z  pálido  y  no  puede  estar  ni  con  sigo  ,  ni  con   Dios, 
i  con  el  mundo:  atraviezanlc  el  animo  todos  los  ma- 
s.    Interna  guerra,  pelea  horrible  ,  ciega   tempestad. 
}or  ventura  si  alguno  hay  sabedor  dé  su  mal  ;   siervo 
si  pecado,  reo  de  muerte,  enemigo  de  Christó  sino 
:mcsy  tiemblas,  que  te  puede  acaecer  en  esta  hora 
i  que  hablo ,  en  este  momento  en  que  vives ,  en  este 
igar  en  que  estas „,  por  justo  juicio  de  Dios  de  repente 
ugas,   mueras  y  baxes  de  aqui  a  los  in'hernos  ?  Pero 
>n  todo  ,  quien  quiera  que  se  halle  en  esté  estado,  dos 
m  has  de  precaver :  una,  no  presumas  demasiado  de 
j  la  misericordia  de  Dios  :  la  otra,  no  de^confiesen  te- 
mente.  Presumió  Pedro  y  cayó:  desconfió  Judas  y  pe- 
O2  ri^ 


\ 


, ;  i 


ziz 

recio.   Si  te  arguye  la  conciencia  ser  reo  cíe  muerte ,  veis 
aquí   el  Autor  de  la  vida.    Clama  el  Autor  de  la  vida  a 
los  reos  de  la  muerte  :  porque  os  morís  Casa  de  hrdel:  por- 
que os  morís  ?  (y)  Veis  aquí  mi  sudor ,  mis  Ligrimas,    mi 
sangre  ,,  tantos  presidios  de  tu  vida   i  porque  os  moris  > 
Ya  en  el  concilio  se  clamó  contra  mi  :  reo  es  de  muer- 
te :  ya  condenado  a  muerte :  subo  a  Jerusalen ,  para  mo- 
rir por  vosotros:  veis  la  colunna  en  la  que  soy  azotado: 
veis  las  espinas  que  me  clavaron  :  veis  los  clavos  que  me 
penetraron:  veis  la  Cruz  en  que  muero  ,  porque  voso-, 
tros  viváis.  ¿Porque  os  moris?-  no  moriréis,  sino  vivi- 
réis. Volved  prevaricadores  al  corazón.    Volved  de  las; 
tinieblas ,  í  ía  luz  ,  del  horror,  á  la  verdad ,  del  pecado,. 
á  la  gneía .,  de  la  muerte  ,  á  la  vida:   de  vuestras  mise- 
rías,   a  mi  misericordia:   volved,  volved:   veis  aqui 
abiertos  los  ojos ,  nara  miraros  con  clemencia!    prontas: 
las  mano*,  nara  recibir  a  los  que  vuelven:   estendidos, 
los  brazos  f  para  abrazaros:  juntos  los  labios,  para  oscu-. 
laros.  Volved  antes  que  el  Sol  muera  sobre  vuestra  ma- 
licia: antes  que  venga  la  noche,  en  la.  que  nadie  puede, 
trabajar:  antes  que  espire  el  tiempo  ele  ía  misericordia.? 
Volvemos,  volvemos  desde  elabora  y  momen.ro  a  ti  i 
porque  no  hay  seguridad  fuera  de  ti.  D:xemos  todo  por 
ti  ?  porque  en  el  mundo,  110  !a  a  y  quien  nos  consuele  j 
fuera  de  ti.   Ahora   oiremos  la  voz  de  tu 

d  no  oiga-? 
si-, 


no  es  ni  uno  , 
í: 


qiíseneorcíía,    que  ciania  a  nosotros,  voive 
la  voz  de  la  justicia  que  ful 


mina :  id  mcv  ditos 


10  mas  ríen  aquella  voz  amable  :    venid  benditos  de  mi 
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ACCIÓN     SEXTA. 


Como  Judas  se  arrepiente  en  vano. 


Un  todabia  caían   calientes  las  lagrimas  por  los 
ajos  de  Pedro,  quando  creció  para  Christo  nuevo  rau- 
3al  ce  lagrimas.  Apenas  comenzaba  el  Apóstol,  que  ba- 
3ia  caído,  a  levantarse,  quando  otro  cayó,  de  modo  que 
:ue  despedazado,  sin  que  Christo  le  tubiesc;  porque  sus 
Mes  velozespara  derramar  sangre  inocente,  le  ahuyen- 
taban. Este  es  Judas.  Si>  Judas ,  Discípulo  en  la  escuela 
JeCnnsto,  en  la  casa  compañero,  en  la  familia  econo- 
no,  en  la  mesa  comensal,  en  los  caminos  guia,  y  oyen- 
e ,  quando  hablaba  el  Verbo  de  la  vida ,  y  quando  ha- 
ll prodigios,  su  espectador.  Este,  vendido  el  Maestro,  á 
[Uien  tanto  debia  :  quanto  un  hombre  puede  deber  á 
)ios;  al  anterior  crimen  de  la  traycion,  anadió  el  delito 
e  la  desesperación.  Debiera  volver  el  miserable,  a  Jesús 
le  quien  se  habia  apartado,  esto  es,  al  seno  de  la  mise- 
icordia;  mas  e!  demonio  que  ya  estaba  en  el  corazón  de 
íudas,  para  perderlo,  lo  conduxo  a  los  pérfidos  Judíos: 
asi  Judas  arrepentido  volvió  los  treinta  dineros,  a  ios  1 'rind- 
es de  los  Sacerdotes y  Ancianos ,  diciendoks-  pequé,  (a)   Ha^ 
ia  sabido  Judas  que  Christo,  condenado  por  la  noche, 
c  Caifas,  y  por  la  mañana  del  Concilio,  y  entregado  á 
ilatos  como  al  brazo  sécula*:  entonces  juzgando  que  sé 
•ataba  de  su  vida,  quando  aquel  del  que  habia  reci bi- 
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do  la  vida,  era  reo  de  muerte,  el  engañado  de  su  avari- 
cia se  movió  a  penitencia.  Ni  como  él  juzgaba  era  muy 
urde,  pero  no  muy  seriamente-,  mas  fue  infeliz:  porque 
su  penitencia  no  lo  volvió  al  Señor:  y  porque  era  vana, 
lo  llevó  a  la  muerte.  Mordiéndole  y  punzándole  su  con- 
ciencia,  corrió  a  los  que  no  le  podian  socorrer ,  a  los 
Principes  de  los  Sacerdotes ,  diciendoles:  pequé .  Pequé : 
esta  es  fórmula  del  penitente.  Que  lo  confieses,  lo  ala- 
vo',  pero  lo  has  de  confesar  al  que  tiene  potestad  de  atar 
y  desatar.  Aquellos  á  quienes  tu  te  confiesas  tienen  po- 
testad para  ligar,  a  la  muerte,  no  para  desatar  á  la  vida. 
Si  juzgues  cerrado  el  cielo  para  ti,  ellos  no  te  le  abrirán, 
pues,  no  se  le  han  entregado  las  llaves  del  Reyno  del 
Cielo:  Si  estáis  atado  ,  ellos  no  te  desatarán  ,  ni  perdo- 
narán tu  pecado:   si  agrada  confesarte,  confiésate  al  Sa- 
cerdote.  Veis  ahi  al  Sacerdote -grande.  Lo  que  dices  pe- 
qué ,  lo  aprueba  •,  pero  que  esto  lo  digas  al  que  puede 
quitar  ,  los  pecados,  veis  ahi  el  que  quita   los  pecados 
del  mundo.    Dirás  tai  vez:   no  tengo  hombre  que  per- 
done los  pecados?  Veis  ahi  al  hombre  de  cuya  boca  tan- 
tas veces  oíste :  te  se  perdonan  tus  pecados.   (¿)  tu  presén- 
tense los  perdonó  á  muchos*,  porque  no  te  encomiendas 
á  su  clemencia?  Puede  la  malicia  del  hombre  pelear*, 
pero  nunca  vencer.    A  Pedro  le  perdonó  antes  que  lio-' 
rara-,  porque  á  ti  no  te  perdona  después  de  tu  penitencia* 
Si  te  acongojan  tus  pecados  llega  á  Jesús:  el  recibe  fm 
pecadores  U) ,  arojate  á  sus  pies:   allí  una  muger  pecado- 
ra quando  le  bañó  sus  pies ,  ella  se  labó  sus  inmundi- 
(b)Mat  9.{c)Luc.  15.  ciaj 


2Iy 

cías.  Si  eres  leproso  oirás  de  ¿1  \  por  el  que  se  limpian  los 
leprosos  (d)  limpiare  y  luego  al  punro  se  limpiará  ru  le- 
pra. Si  eres  ciego  por  aquel  p)r  quien  los  ciegos  ven  (e) 
oirás  ,  mtr'A  (f)  y  al  insrance  mirarás.  Si  eres  enfermo , 
el  niismo  medico  de  quien  salia  virtud  para  sanar,  ce 
sanará.  Si  erraste,  Jesús  es  camino ,  si  estas  muerto,  Je- 
sús es  vida.  Pero  aterraba  á  Judas,  ó  el  pudor  ,  ó  el  te- 
mor, ó  el  dolor  :  rodeándole  por  todas  partes  tales  an- 
gustias,  no  atreviéndose,  ni  aun  á  retenerlos  dineros 
Con  que  vendió  al  que  es  mas  que  rodos  los  millones  del 
oro  y  puta (g  ),tos  volvió  diciendo  pequé.  Mas  como 
había  pecado  seriamente,  seriamente  no  se  había  arre- 
pentido ,  cayó  en  manos  de  la  Jusncia  de  Dios ,  el  que 
huía  del  seno  de  las  misericordias.  No  asi  el  impio,  co- 
mo el  impio  Judis,  no  asi  v  no  queráis  temer  vosotros \ 
no  se  oiga  de  vuestra  boca  aquella  del  desesperado  C.iin : 
mayor  es  mi  iniqul  lad  y  que  el  perdón  (/>)  :  oísteis  poco  an  - 
tes  el  que  clamaba  á  todos,  y  exclamaba  á  cada  uno  su 
misericordia  :  volved  >  volved  prevaricadores  al  co- 
razón. Que  dirás  ahoar,  adonde  volvere?  Imita  á  aquel 
deudor  Evangélico,  que  debía  á  su  Rey  cien  mil  talen* 
tos:  d.uda  á  la  verdad  exór vitante.  ¿Este  que  hizo  pa- 
ra que  se  le  perdonase  t  Contra  la  tierra ,  que  el  siervo  ora* 
ba  diciendíle  :  ten  paciencia  y  todo  te  lo  volveré.  Y  qué  de 
aquí  ?  movie?idose  el  Señor  de  aquel  siervo ,  lo  perdonó  a  él , 
y  á  la  de  Ada.  (i)  Este  siervo  tan  solamente  rogaba  se  le  di- 
firiese }  no  se  ie  perdonase  la  deuda ,  mas  ei  Señor ,  ó  por 
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mejor  decir  Chrisro,  en  él,  álxo:  todo  el  debitóte  fa 
perdono  Porque  ésto]  porque  me  rogaste  ;  no,  oorqiie 
ayunaste  á  pan  y  agua  tres  dias;   no,  porque  sufriste  vi- 
gilias nocturnas ;  no,  porque  te  fatigaste  peregrinando; 
tío, porque  encerraste  tu  cuerpo  en  cerdoso  vencido;  no, 
porque  te  apartaste  a!  Yermo  y  á  la  soledad:  sino  porque 
me  rogaste.  Ene!  momento  que  te  hieras  al  pecho,  se 
le  conmueven  á  él  todas  sus  entrañas  ;  aun  tiempo  le 
ruegas  y  le  mandas.  Eri  donde  estila  de  tus  ojos  una  la- 
grima ,  llega  al  punto  la  misericordia,  de  donde  sale 
aquella  palabra:  pequé:  al  punto  oirás  de  su  beca:  tese 
perdonaran  tus  pecados/Entonces,  lo  que  afirma  San 
Cypnano :  ni  la  quantidad  del  delito,  ni  la  verdad  del  tiempo, 
m  la  enormidad  de  la  vida,  ni  extremidad  de  la  tira  ;  no  ex- 
cluye el  perdón:   sino  que  en  su  ceno  la  Caridad,  ¿orno  Madre, 
recibe  á  los  pródigos ,  que  vnelven.{  j  )  Veis   aouiencsta 
Ara  claramente  á  un  Padre  de  tantos  prodiga  ,  múñeos 
pecadores.  Despedácese  el  corazón  y  hable  la  boca  aque- 
llo, no  de   Judas  que  desespera:  pequé,  entreuntóla' 
sangre  del  justo:  sino  lo  del  penitente  Rey  de  \^h  dtl 
solo  pequé.  (.()  A  ti  solo  í  quién  se  le  debe'  tod¡  liorna  y 
gioría.   A  n  solo,  que  cíes  solo  Dios.  A  ti  so!o,a  quien 
se  le  cíeos  eudo  el  bien  que  hasta   ahora,  he  recibido  v 
qye  des  pues  recibiré:   A  ti  pequé,  después  de  tantos  be- 
flehcios    donc^,  f.-vr-res  y  gracias.    A  ti  sqÍq  pequé, 
a.qmen  deoiá  obedecer,  corno  Señor,  servir,  camq  Rey, 
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amar ,  com,p  a  Padre ,  venerar  corno  a  Dios     \{ ¡s 
jue  me  acuse mi  boca  y  me  obligue  a  decir:  I  ti  solo 
[j)S.er.Jeíín.(/{y?s.$o. 
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pequé  ,  también  me  compele  á  decir  ru  clemencia :  m 
ti  Seriar  espero  (h  V  porque  la  esperanza  no  emende,  no  me 
confundas  eiennimente.  (»/)  '      ' 

ACCIÓN    SÉPTIMA. 
Como  los  Sacerdotes  responden  a  Judas. 

l^/Uan  bien  dixo  el  Sabio  en  sus  sagrados    adagios: 
i         la  esperanza  de  los  Impks,  perecerá.  ¡V)  Nos  ¡o  cuse-' 
laraconsudaño,  ój.ili  con  nuestro  provecho,  aouel 
rnpio,  primero,  discípulo  de  ¡a  verdad,  ahora maestra 
leí  error,  Judas.  Este,  sabiendo  que  ei  dinero  cenado 
nquamenre,  recibido  délos  judios,v  poseídos  de  el,  lo 
rrop  a  los  pies  de  los  Sacerdotes,  diciendo:  ^ué  entre- 
indo  lasante  delato.  Mas  ellos,  ni  conmovidos  por  su 
cmtencia,  ni  por  su  testimonio,  malamente  ic  dieron 
ue  nos  importa  «nosotros?  *  es  i  saber,  lo  oue  tu  peoscc 
pregándola  sangre  del  justo:  porque  nos  vienes  á  ¿r¡¿ 
recusándonos  cómplices  de  tu  maldad?  tu  kvrh   A 
te.  pertenece,  ver  y  cuidar  ,  si  pudiste  hacer  estb  c* 
ciencia,  a  nosotros  nada- nos  importa.  Anch  J^  r!s. 
]ui.,y  no  nosseas  importuno.   Oygan  aquí,  todos  ios- 
-ic  conmi  en  sus  riquezas^  porque  confían  en  -brazo  de- 
inC,;y  fftun  ?  !í,iP^Í!^:^^  honres  en  los  m  m 
y  {¿fu  ifirjtám  Apostata  del  Colegio  de  ios  A  nos- 
es:  Desertor  de  los  Soldados  de  Conisto:  había  ó0¿ 
>  sus  banderas.  Solo- erigió  eiasyloae  los  principes  áé 

los 
&.  yo.  f]  Ron.   5,  ft  Prov.  lo.  ¡fl  id-  ij^.Fs,  145.. 
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ios  sacerdotes.  En  este  como  alcázar  había  colocado  to- 
da esperanza  en  su  sobre  cejo  en  el  que  la  Sinagoga  res- 
plandecía ,  confiaba  guarecerse:  á  su  amistad  corria 
la  perfidia  de  su  maldad  ,  para  agradarlos  ■,  no  tuvo  en 
mucho  desagradar  a  Christo  5  no  le  huía  ,  ver  arder  la 
Sinagoga  en  grande  odio  contra  Christo  i  ni  los  Judíos 
haber  pensado  tantos  medios  para  quitarle  la  vida.  Pai- 
ra comprar ,  pues ,  su  favor  le  vendió  el  prexád  del  mun- 
do. Cierto  de  que  gozaria  de  su  benevolencia,  ana  le 
sucedería  bien  ,  para  tener  siempre  €n  los  peligros  ef 
mejor  refugio,  consuelo  en  la  tristeza  y  socorro  en  la 
necesidad.  Entre  tanto  Christo  condenado  a  muerte  ,  a 
Judas  le  condenaba  su  conciencia  ,  guando  le  acusaba: 
de  un  delito  jamas  perdonable.  Entonces  el  mismo  con- 
sigo: vendi  al  Salvador,  que  falta,  sino  que  pierda  la  sa- 
lud? Entregue  la  misma  vida,  que  me  queda  sino  entre- 
garme a  la  muerte?  Arrojé-mi  esperanza,  que  espera 
sino  desesperarme?  Mayor  es  mi  iniquidad  que  la  de 
Cain ,  por  lo  que  diré  mas  justamente  que  él:  mayor  es' 
mi  iniquidad y  que  el  perdón,  (q)  Sólo  un  refugio  hay  en 
el  que  espero  y  del  que  aguardo  defenza:  esto  es,  la  Si- 
nagoga. Levántateme ,  pues ,  é  iré  á  la  Sinagoga  y  diré: 
ftíjué y  entregando  la  sangre  del  justo.  Levantándose  , 
pues,  é  yendo  a  los  Principes  de  los  Sacerdotes,  parece 
que  oigo  aquel  gran  Sacerdote  que  me  dice  aquellas  pa- 
labras de  Isaias :  i  sobre  quien  tienes  confianza  si  te  apartastt 
de  mi}  Veis  aqui  que  confiaste  sobre  un  báculo  de  caña  y  que-* 
brado.  (V)    Entra  al  Templo  Judas  con  un  semblante 


Hgno  de  un  delincuente  ,  afligido ,  llorosos  los  ejos ,  con 
golpes  de  pechos  y  con  algún  sollozo ,  disimulando  su 
naldad  decid  :  pequé.  Qué  nos  importa  á  nosotros?  tu 
o  verás.  ;  Ala  miserable  entre  los  miserables!  Tcqué  en- 
vegando la  sangre  del  justo,  y  veis  anuí  que  muero. 
3ué  nos  importa  á  nosotros?  Tequé  y  mi  pecado  es  con- 
:ra  mi  ,  y  veis  aqui  que  perezco.  Qué  nos  importa  á 
losotros  ?  Acordaos  que  por  vuestra  gracia  ,  caí  de  la 
gracia  de  Christo.  Deseabais  coger  á  Ciuisto  y  yo  su* 
*eri  el  modo.  Queriais  darle  la  muerte,  y  yo  os  lo  en~ 
regué  en  vuestra  manos.  Uno  era  el  voto  de  todos  para 
:ondcnarlo  á  muerte:  á  mi  me  debéis  que  ya  esté  con- 
leñado  a  ella  :  queriais  que  os  lo  vendiera  i  vil  precio  , 
fo  lo  vendi  como  se  suelen  las  reces  en  la  plaza  ,  en 
treinta  dineros.  Por  tantos  beneficios  uno  solo  quiero 
pe  me  volváis:  quitadme  del  alma  tantas  angustias, 
de  otra  suerte  me  amenaza  ruina.  Qjié  nos  importa  d  no- 
sotros l  desespera  la  salud.  Qué  nos  importa  a  nosotros  > 
Voy  m-e  á  horcar.  Qué  nos  importa  a  nosotros  r  Asi  el  mi- 
serable Judas  desamparado  de  todos  ¡  jamas  bailó  refu- 
to: de  Chrisro  desespera  el  auxilio :  de  los  Judíos ,  no 
recibe  consuelo:  de  nadie-,  ni  del  Cielo,  ni  de  la  Tierra 
«pera  socorro-,  por  dentro  lo  atemoriza  y  afuere  U  con- 
:iencu  ,  que  le  acusa:  sobre  él  la  Justicia  que  le  amena- 
:a:  baxo  de  él ,  el  Demonio  que  le  opugna:  á  su  diescra, 
;1  hombre  le  desampara  ,  y  a  la  siniestra  el  pecado  le 
persigue.  Entonces  finalmente  experimento  Judas,  que 
lada  mas  grave  era  en  el  pecado  ,  que  haberlo  hecho. 
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Y  asi  agradado  de!  Apostolado,  de  la  Rclífrián  \  jg$ 
Chastunismo,  fué  dexado  según  los  deseas  ÚÚ  co# 
zon  amargo,  duro  ,  k  inhuiríano  ,  para  que  c!  impio; 
contra  su  Maestro,  fuera  erm  1  también  é8ríj$go  mismo/ 
Poned  aqiú  los  oídos  vosotros  rodos,  que  soistk!  mun- 
do. Llegara  alguna  vez  aquel  tiempo,  y  vendrá  breve- 
mente porque  él  tiempo  es  breve  (/)  ,  '  en  que  llamarás  , 
qmndo  fueics  llamado,  ¡ab  mundo  !  socórreme  en  las 
angunlas  que  me  cercan,  (t)  Reclamará  con  los  judios,  qué 
nos  importa  d  nosotros  ?  Venid  compañeros  en  otro  tiem- 
po de  mis  pecados  i  porque  veis  aquí  que  merodean  do- 
lores de  muerte  y  del  infierno,  (v)  Qué  nos  importa  a  nosotros} 
i  Oh  Principes  y  Señores  inios!  en  cuyo  obsequio  des- 
precie mi  sangre,  sudé,  perdí  la  vida,"  pierdo  la  alma  , 
dadme  tu  mano  auxiliadora:  que  ahora/xo  en  el  cieno  y 
se  me  acaba  la  vida  (x).  Qué  nos  importa  a  nosotros  ?  r'Ah 
Carne !  que  para  extinguir  va  sed,  todo  el  dia  estudié  e'n 
fes  bebidas,  por  cuya  causa  me  levanté  tantas  veces  por 
la  mañana  para  embriagarme  hasta  la  tarde ,  con  que  me  aca- 
lorizaba.  (y  )  Meted  tu  dedo  en  el  agua  para  refrigerar  mi 
lengua ,  que  me  atormenta  la  ¡lama,  (z)  Qué  nos  importa  a 
nosotros}  tu  lo  veras.  Estos  son  los  Señores  á  quienes  consa- 
graste tus  obsequios,  vigilias,  trabajos ,  sudor,  sangre, 
vida ,  alma  y  todas  las  cosas.  Estos  son  los  Becerros  de 
oro  que  adoraste  :  estos  son  los  ídolos  que  reverencias- 
te, de  quienes  ahora  que  yaces  en  el  lecho  del  dolor, 
en  la' ultima  hora,  quando  por  Us  angustias  del  cora- 
zón, 

(-O  l.  Cor.  7.  [t)  Dan.  13.  %  Ps.  ij.  J*)  64,  (y)    Isa.  5.  (*)  Lúe.  16. 
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zon ,  se  empapi  todo  eí  cuerpo  de  frío  ,  y  mortal  sudor, 
guando  se  quiebra!»  los  ojos,  falta  la  voz,  palpita  el  cora- 
zón j  no  has  de  esperar  de  ios  hombres  otro  consuelo  *, 
no  oyrás  otras  palabras,  aunque  sudes,  te  angusties, 
mueras  ,  o  perezcas,  que,  i  fué  nos  Importa  M  nosotros  ?  No 
me  valen,  pues,  los  que  hasta  ahora  serví  ,  no  Señores  , 
uno  tiranos ,  no  Padres ,  sino  carniceros.    A  ri  Señor  m c 
ofrezco  siervo  y  me  prometo  fiel,  para  oyr  alguna  vez  \ 
levanta  siervo  bueno  y  fiel ,  que  porque  fuiste  fiel  en  (meo ¡    te 
instituiré  sobre  macho :  entra  en  el  gozo  de  tu  Señor. [a)  Tra- 
Mxaré  en  tu  viña  .  que  eres  grande  Merced  (/;)  á   los   tra- 
bajadores.   Todo  me  dedico  á  ti ,  y  todas  mis   cosas,  al 
|$£ ,  si  clamare  en  mi  tribulación  ,   no  oyré  lo  que  Ju- 
Jas ,  fíenos  importa  a  nosotros  >  sino  lo  que  tu  mismo  di- 
giste por  el  Profeta:  clamarás, y  diré  :  aqui  estoy,  (c)  Tc« 
nvocaré   en  mi  necesidad;  porque  *«  qualqiáera  dia  que~ 
L£  invocare  ,   conozco  que  eres  mi  :Dios(d).Tc  ofrezco  todas 
ms  lagrimas,  que  limpias  las  lagrimas  de  mis  ojos'  (e).    Si 
ioy  ciego  clamaré  con  é.  ciego,  Jesús  hijo  de  í)avid  afúa- 
lite  de  mi.  [f)  lue^o  oyre  b  que  el,  que  quieres  que  te  ha- 
rá \  si  leproso  9   f  dixere  como  el  leproso:  Señor ,-  ti  quie- 
té me  puedes  ü-nplar  ( <r)7  y  a!  punto  ovre  quiero:  limpíate. 
M  después  de  muchos  pecados  dixerc  lo  que  judas;  pe- 
"o  no  como  Judas:  pequé:  luego   oyré:    hijo  an  fia,  se  te  > 
perdonará ;  tu  r  pecados.  (A)  ■  ¡  ' 

A  C- 

a)  Mat.     üf*   (b)  Gen.    xc.   (c)  Isa.    ^Ú.  (d)  Ts.    55. 
é)  Jpoc.  11.  íj)  Mat.  1 8.  (¿)  hl  8.  (¿)  BJ9, 
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ACCIÓN   O  C  T  A  V   A. 
C<wío  íf  desespera  Judas. 

V#(/e  horrible  sea  caer  en  manos  de  T>\os  vivo,  ( i)  nos  lo 
enseña  el  tremendo  exemplo  de  un  Aposcol  que 
pereció^  y  fué  y  se  colgó  de  un  lazo  ¡oh  triste  y   des- 
venturada ida  !  yendo,  \  oh  que  diversos  son  les  estre- 
ñios y  términos!  < de  donde  sale  ?  a  donde  viene?  yen- 
do de  la  luz  ,  a  las  tinieblas:  del  gozo,  al  llanto:  del 
consuelo,  a  la  tristeza  :  del  tiempo,  á  la  eternidad  :  del 
Mundo,  al  infierno:  de  los  hombres ,  a  los  demonios: 
de  Christo,  a  lucifer:  del  sumo  bien  ,  á  un  sumo  mal. 
Serrano  ya  Judas  á  su  ruina  ,  revolvió  en  su  animo  te- 
rsóles pensamientos :  le  ocurrian  á  su  imaginatiba  fata- 
les fantasmas  :  se  presentaban  á  sus  ojos  tristes  imáge- 
nes: miraba  al  Cielo  y  lo  veía  tronar ,  y  llover  fuego  : 
volvía  a  la  tierra,  la  veía  abrirse  para  sorbérselo.    Pensa- 
ba en  su  conciencian  y  allí  veia  todas  las  furias  del  in- 
fierno, que  lo  asombraban.    Revolvía  los  ojos  por  c\ 
Aire  ,  y  ver  allí  á  los  Demonios,  amenazando  muerte. 
Miraba  á  Chrisro  y  lo  veía  severisimo  Jaez  y  rectísimo 
vindicador :  asi  todo  lo  miró  y  nunca  se  consoló,  todo 
lo  pensó,  y  no  halló  salida:  todo  lo  pasó  congoxoso  y 
espantado  ,  y  jamás  halló  socorro:  cada  cosa  la   propo- 
nía á  sus  ojos ,  á  su  mente,  á  su  memoria  y  jamás  de- 
xo  de  temer  la  muerte,  ó  su  inminente  peligro.  La  mal- 
dad que  había  cometido  le  parecía  inexplicable:  alcanzar 
perdón  de  ella  lo  creía  imposible :  y  vivir  asi  le  era  in- 
(¡)MHehr.  10.  to_ 


tolerable.  Aborreciendo,  pues ,  la  vida  este  hombre  de 
miseree,  quando  entregó  al  Hijo  de  Dios  ¡  se  perdió  asi 
y  á  todas  sus  cosas.  Asi  entrando  a  una  casa  cogió,  6 
no  hallándolo,  él  tegió  «1  lazo.  Y  saliendo  á  fuera ,  nú 
randolo  todo  con  tristes  ojos,  diciendo  entre  si,  aquello 
de  Job,  pero  con  otro  sentido:  perezca  el  dia  en  que  nací } 
y  la  -noche  en  que  se  dixo:  concíbase  el  hombre.  Aquel  dia  con- 
viértase  en  tinieblas,  y  oscurézcalo  el  de  la  muerte  \  ocúpelo  y 
envuélvase  en  amargura ;  aquella  noche  la  posea  un  tenebroso 
torbellino,  (j)  Y  aquello  de  jeremías:  {porque  nacidel  vien- 
tre ,  para  ver  trabajos ,  y  se  acaben  mis  dias  en  confusión*  (Jft 
Con  esta  y  semejantes  quexas  llenando  el  ayrc*,  y  vién- 
dose solo  sin  testigos  ,  metió  el  cuello  en  el  lazo.  Pero 
antes  que  miremos  este  miserable  caso,  é  investiguemos 
la  causa  de  la  caida*,  veis  aquí,  Christiano,  porque  esca- 
lones se  baje  al  sumo  de  los  males.  Ocurre  primero  una 
sugestión  del  demonio  :  aquí,  admitiéndose,  sucede  la 
delectación  ^entonces  no  repeliéndola,  se  sigue  el  consen- 
timiento: después  el  ador  de  losados  frequenres  nace  la 
costumbre-,  y  esta,  se  convierte  en  naturaleza.  Finalmente 
ie  todo  esto,  viene  la  pertinaz  y  dura  voluntad  en  abra- 
sar el  delito;  que  ya  no  le  apartarán,  ni  los  infiernos, ni 
as  amenazas,  ni  los  suplicios.  Cácenla  mente  una  hor- 
rible oscuridad,. y  viene  un  cruel  asombro  á  todas  las  co- 
as. A  mas  de  esto,  el  duro  é  inacesiblc  corazón,  inexpug- 
nable á  los  rayos  del  cielo:  en  vano  claman  los  Oradores 
tfi  el  pulpito:  en  vano  buscas  que  te  lean  piadosos  libros: 
n  vano  detestas  tu  pecado  por  la  sangre  cruz  y  muerte  de 
j)J°Í3-{A)Cap.%Q.  Chris* 


M 


%  &4 

Ch risco :  en  vano  te  vas  a  los  Sacramentos:  todas  las  cosas 
salen  fallidas  si  el  cállo*se  endurece:  las  gracias  se  disminu- 
yen, y  ele  aquí  se  corroboran  los^pccados,  y  los  enemigos. 
Se  acavó..*  De  aquí  sale  el  mal  ,  que-  ya  ni  se  puede  hacer 
cosa  buena  ,  ni  cosa  peor.  ¿Que  cosa  mas  infeliz*  Asi  en- 
durecida el  alma  se  hiela  en  los  males ,  y  como  victimas 
destinadas  á  perennes   llamas  se  da  prisa  al  exterminio. 
De  tal  hombre  dirás  bien  ,   lo  que  Chrisco  de    Judas  : 
rjpejor  le  estarla  sino  hubiera  nacido  este  hombre,  (i)  Buen  Je- 
sús cjue  por  nosotros  encarnaste  del  Espíritu  Santo, y  men- 
te de  Mana  Vkgen(m):  ¿hay  por  ventura  aqui  algunode 
los  que  oyen  esto,  de  quien  en  el  Arcano  ruyo    y  de  tu 
Padre  ,  se  haya  dicho  :  mejor  le  fuera,  el  no  haber    n&cid% 
Háste  hombre  }  Que  cante  eternamente  esta  triste   elegía : 
perezca  el  ala  en  que  nací :  hay   vuelvo  á   decir,  alguno 
<jue  mejor  le  fuera  no  ser  nacido?  i  Oh  Jesús  todos  mis 
huesos   se  dan  unos  con  otros  de   temblor  y   temor  , 
*--<¡uando  truena  sobre  mi  cabeza  aquella  terrible  senten- 
»  cia :  no  sabe  el  hombre  si  es  digno  de  amor  y  ¿  odio  ,  mas  toda 
para lo  futuro se  reserva  incierto,  (n)     Esto  es,   oo  sabe  ci 
hombre,  si  mejor  le  seria  no  haber  nacido.  Otra  vez  co- 
mo con  rugido  de  León   haces  temblar  mi  corazón  , 
guando  anuncias  lo  que  es  digno  de  horrorizar  todos  los 
oídos:   muchos  son  los  llamados,  y  pocos  ¡os  escogidos  (o)   Se 
que  soy  llamado ,  no  se  ,  si  soy  escogido.   Llamado  fué 
Judas,  mas  no  elegido  :  y  con  todo  jcomonome  hor- 
rorizo y  desfallezco  de  miedo  ?  Una  vez  te  vendió  ju- 
das 
(Q  Mal  \6.  (m)  Stmbol.  (n)  EccL  i.  (p)  Mm.io, 


das,  y  pereció  eternamente.  Tantas  veces  te  he  hen- 
dido, guantas,  te  he  ofendida  gravemente,  y  como  se- 
guro de  la  salud ,  cierto  de  la  elección,  no  solo  no  temo 
ni  me  duelos  sino  que  me  divierto  y  me  rio.  iOh 
Christo!  oprimido  igualmente  de  temor  y  dolor:  lleba- 
do  de  penitencia,  no  como  la  de  Judas,  yo  peor  oue 
Judas,  y  mas  ingrato,  todo  me  arrojo  á  adorar  los  ¡  ies 
de  tu  Magcstad,  cjue  scpofctróá  los  de  Judas  ,  y  digo 
con  el:  pequé  entregando  la  sangrt  ¿el  Justo  \  pero  tu  san- 
gre sea  sobre  rni,  sobre  mi  alma,  clame  de  la  tierra,  no 
Justicia,  sino  misericordia.  Tu  que  lavaste  ios  pies  de 
Judas  lávame  mas,  que  á  Judas ,  de  mi  iniquidad,  (p)  pa- 
ra que  limpio  de  ella  sea  digno  de  tu  benignidad."" 

ACCIÓN    NONA  ¡i 

Copio  Judas  se  ahorca. 

0JJBh#S  descendiente  de  Canaan  (q) ,  y  no  de  Judí. ,  ea- 
^añadodc  los  Principes  de  los  Sacerdotes,  repelido  de 
a  Sinagoga ,  segregado  de  la  compañía  de  Christo ,  se- 
parado del  Colegio  de  los  Apostóles,  destituido  de  to- 
lo consuelo,  quando  ya  abrió  los  ojos,  viendo  que  por 
odicia  vendió  á  la  Misericordia,  Inocencia,  Alma, 
:ielo,  Dios  y  todas  las  cosas:  hijo  de  cunfucion  y  per- 
licion  ,  perdió  finalmente  la  esperanza  que  nunca  xonfun- 
e  (r)  i  por  lo  que  repitiendo  consigo  aquello  de  David : 
Jerut  está  mi  éma  de  males ,  y  mi  vida  llega  al  Unerno  (s) : 

*  pa- 
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para  bajar  al  Abismo  suBio  í  un  Árbol,  o  fuera  Higuera* 
ó  como  otros  quieren  el  Saúco,  óqualquieran,^  no  fué 
M bol '  buenv  porque  dio 'fruto malo \t) :  metido  el  lazo  en  efe 
cuello  y  de  allá  se  arrojó-  precipitado  para  que  con  el  pe- 
so v  fuerte  impulso  del  cuerpo,  lo  apretase  mas  fuerte- 
mente el  lazo,  y  asi  se  sofocase,  mas  presto,  lo  que  en 
pocas  palabras  apunto  San  Mateo  :  tiendo  se  suspendió  en 
el  lazo.{v)  Tiene  a;  todos  atónitos  con  general  asombro, 
a  los  hombres  en  la  tierra,  los  demonios  en  el  Abismo, 
y  los  Angeles  en  el  Cielo,  y  aun  suspensos,  el  discípulo. 
Suspendido  del  mortal  Árbol ,  el  criado  de  tan  gran 
Señor ,  Judas  Apóstol  de  Christo.  Y  oyendo  esto ,  con 
razón  se  pregunta  con   Isaias  iquien  oyó  jamas  cosa.  Jtffel 
quien  vio  semejante  cosa  i  (x)   ¡Oh  vosotros  Angeles  que 
lo  visteis!  Exclamad  con  todo  ti  Mundo  !o  de  San  Pa- 
blo:  \0h  Alteza  de  las  riquezas  t   déla  Sabiduría  y  Ciencia 
de  Dios \  i  Qué  incomprensibles  son  sus  Juicios',  é  investiga- 
bles  sus  cahinosi  (y  )  i  Asi,  pues,  el  discípulo  del  Señor  cae 
en  el  lazo  del  Demonio?    hiendo •  se  suspendió  en  el  lazo 
Asi  el  miserable  fué,  murió  y  pareció.  Se  fué  de  Chrk> 
to>  muribea  el  Mundo:  pereció £n  la  horca,  suspendí^ 
do  se  reventó  por  el  vientre ,  \z)  el  que'  vendió  al  medladoh 
de  TJlos  y  de  los  hombres  (a)  ,  se  derramarán  todas  sus  entra* 
ñas',  ib)  porque  entrega  al.  que  tenia  entrañas  de  miseria 
corda.  Se  suspendió  en  un  lazo,  porqu-  se  lo  preparo  i 
Chr^co.  Después  q^c gustó  im  poco  de  nileh{c)  Despuesquc 
sacrificó  a  su  avaricia,  que  para  hablar  con  Job ,  es  ca-- 
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mo  un  punto  (íf)  y  subió  al  Árbol,  y  repentinamente  fué 
■puesta  la  acha  a  su  raíz  {e)>  y  en  un  punto  bajó  á  los  In- 
fiernos: antes  bien  bajó  para  usar  de  la  formula  de  Moy- 
ses:  hasta  lo  ultimo  de  los  Infiernos  (/") ,  para  que  se  cum- 
pliera lo  de  Christo :  serán  >  los  primeros ,  los  últimos.  (  &  ) 
A  quien  jamás  le  aconteceria  pensar,  viendo  á  Judas  en- 
tre tantos  hombrea/elegido  Apóstol ,  recibido  por  Dis- 
cípulo de  Christo  ,  tomado  por  su  ecónomo  :  viendo* 
lo  como  los  otros  Apestóles,  arrojando  demonios ,  ha- 
ciendo Milagros,  viéndolo  que  Christo  le  lavo  sus  pies, 
sentadoá  su  Mesa  ,  alimentado  de  su  Carne  y  Sanare , 
esculado  y  llamado  amigo:  A  quien",  vuelvo  á  decir,  le 
acontecería  jamás  pensar,  qué  este  se  haya  de  ahorcar? 
Y  sin  embargo  fué  y  se  suspendió  de  un  lazo.  ¡Oh  Ju- 
das! para. ti  se  preparaba  la  Mesa  y  el  Trono,  porque 
había  dicho  tu  Maestro  yo  os  dispongo  como  dispuso  miTa-> 
are  ei  ftnno  ,  para  que \  comáis  y  bebáis  en  la  mesa  del  mió  % 
y  os  sentéis  sobre  ¡os  tronos  juzgando  ú  las  doce  1  ribas  de 
IsrdéL  (/;)  Quién  te  expelió  de  este  Reyno?  quien  te 
privó  *dc  esta  Mesa  i  Quién  te  arrojó  de  este  Trono? 
quien  te  desnudó  la  esperanza  de  tan  grandes  bienes, 
«mola  codicia y  raíz  de  todos  les  males)  :/j  Quisiste  ser  rico 
de  dinero,  y  te  hiciste  pobre  degracii,  y  preso  exhe- 
redado de  la  Gloria.  Las  riquezas  te  aparejaron  el  lazo 
no  solo  a  tus  pies  (;}para  caer,  sino  también  á  tu  cabe- 
za para  ahorcarte.  De  la  codicia  nacióla  traycion,de es- 
ta ;  vino  la  desesperación  ,  y  de  esta  se  siguió  la  ptrdi- 
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cio?\  tu  perdida  de  ti  (%)  Judas.  No  fué  por  el  hijo  del 
hombre,  que  fueras  hijo  de  perdición.  Tu  mismo  le 
oíste  :  el  Hija  Jel  Hombre  ,  no  vino  d  perder  las  almas ,  sino 
á  salvarlas,  (i)  rOh  Judas  i  si  después  de  arrojados  los  di- 
neros en  el  Templo  hubieras  venido  k  Jesús  y  lo  hubie- 
ras ose  uta  do,  no  como  traydor  su  Ros-tro  ,  sino  como 
pecador  sus  Pies,  y  all*  le  citases  sus  mismas  palabras 
diciendo ,  tu  dixiste  :  el  Hija  del  Hombre  viene  á  salvar 
las  almas:  estoy  perdido,  sálvame:  el  negocio  estaba  sal- 
vo :  ciertamente  hubieras  oido  lo  que  aquella  pecadora: 
tu  Fé  te  hizo  saha  y  anda  en  paz.  [m)  ;Oh  Judas :  Como  cu- 
brirá la  confusión  tu  ros  tro  {7?)  x  como  rechinarás  los  dien* 
tes  (o)  en  iUV'.el áia grande  (p)  ,  quando  verás  á  Pedro  , 
fuan-,  Ja  cobo  y  los  demás  componeros  en  otro  tiempo 
tpyos,  entonces  Juczes  sentados  sobre  las  dmei  sillas  ?  (q)  y 
entre  ellos  Manas ,  que  te  s  accedió  por  suerte  en  el 
Episcopado  ,  sentado  en  el  mismo  asiento  >  que  habia 
de  ser  tuyo  ?  Y  tu  estaras  baxo  los  pies  de  ellos,  para 
ser  juzgado  y  condenado  ?  ;Oh  Judas!  y  por  eso  mise- 
rable, porque  pereciste  en  aquel  dia,  en  el  que  no  ha- 
bía cosa  mas  fácil  que  salvarse  por  ser  día  de  salud,  (r)  en 
que  murro  por  el  Mundo  el  Salvador  del  Mundo:  en 
aquel  dia  en  que  se  consumó  la  obra  de  la  Redención  : 
en  aquel  dia  ,  que  Christo  derramó  la  Sangre  toda  que 
encerrada  en  sus  Sagradas  venas.  I  Oh  Judas  í  Torque  si 
-huleras  conocido  tu  ,  y  d  la  verdad  en  aquel  dia  ,  lo  que  era 
\tra  t.  paz  (Y)  ,   quando  besaste  al  Principe   de  la'  Paz! 
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Mas  se  escondió  de  tus  ojos,  porque  tu  escondiste  de 
ella  tu  semblante,  \  oh  Judas  en  quanta  impiedad  nos 
excedes!  Fuera  de  esto,  en  lo  demás  aunque  seas  peca- 
dor concedo  que  alque  mas  ofendí  y  mas  veces  entregué 
que  tu,  espero  el  perdón  de  un  Señor  tan  benigno  y 
pronto  para  perdonar,  que  desesperar  por  mi  maldad  , 
no  puedo  sin  añadir  nueva  maldad  ,  y  la  mayor  inju- 
ria. Mas  grave  es  la  injuria  ,  de  lo  que  se  puede  fingir  , 
desesperar  de  su  clemencia:  porque  desespera,  en  quin- 
to es  de  su  parte  destruye  á  Dios  ^  porque  dice  que  pue- 
den ser  mayores  sus  maldades  ,  que  quien  las 
pueda  perdonar  ,  y  por  eso  sacriligamentc  dixera2, 
que  Dios  no  es  infinitamente  Misericordioso. 
Si  Dios  ic  es  infinitamente  misericordioso,  no  es  Dios: 
•porque  pues  desesperas  pecador?  por  ventura,  Dios  qui- 
ere la  muerte  de  aquel,  por  quien  murió?  Dios  nos  pro- 
hibe desesperar,  v  esperar  nos  manda.  Que?  por  cierto, 
legará  el  perdón  á  los  que  le  piden  ,  el  que  nos  manda 
que  pidamos?  Cerno  podrán  estar  juntas  estas  dos  cosas , 
la  Pasión  de  Christo,y  la  perdida  de  los  Ckristianos? 
harisco  padeció,  porque  nosotros  no  pereciésemos ,  ¿y 
lespues  que  pideció,  pereceremos  nosotros?  Así  Señor, 
rjue  no  por  eso  bas  dexado  de  ser  infinitamente  bueno, 
morque  yo  sea  malo  \  ni  es  mayor  mi  iniquidad  ,  que  tu 
Bondad:  mayores  son  por  mi  los  méritos  de  tu  Hijo,  que 
mis  culpis  contra  Ti.  Tu  Hijo  murió  :  por  quien?  por 
si,  o  por  mi?  El  no  hizo  pecados  (f),  yo  fui  concebido  y  nacido 
m  el!os:(v)iri2LS  ha  pagado  ya  tu  Hijo  por  mi, que  lo  que 
t)i.?et.  z.{v)?s.  JÓ.  P  i  yo 


yo  te  debo.  Ea^poncdlo  en  balanza:  en  este  lado  mis  de- 
udas: en  el  otro  los  méritos  de  tu  Hijo',  si  me  hallo  me» 
noscabado,  si  yo  pecador  deba  mas,  que  lo  que  pagó  por 
tni  mi  Salvador,  confiesolo:  soy  reo.  La  sangre  de  tu  Hijo 
derramada  por  mi,  es  prenda  de  mi  salud.  Y  si  digas:  lo 
que  pides  es  de  un  infinito  premio,  recibe  por  el  un  in- 
finito precio.  Mas  vale  una  sola  gota  de  su  sangre,  que 
¿bdo  el  rey  no  de  la  gloria.  O  Jesús!  por  Ti  hallé  gracia 
en  los  ojos  de  tu  Padre,  ¿y  desesperare  de  la  misericordia 
de  mi  Hermano?  Tu  eres  mi  esperanza  desde  éntrelos  pe- 
ichos  de  mi  Madre,  (x)  Aunque  yo  haya  pecado ,  y  por  eso 
, digno  de  ser  castigado  eternamente  5  con  todo,  yo  que  pe- 
qué, en  ti  Señor  be  esperado  de  no  ser  confundido  éter  ñámente. [y) 
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